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Resumen 

El objetivo principal del presente estudio enfatizó el análisis de la relación entre 

espiritualidad y conducta prosocial en una muestra que estuvo conformada por 296 agentes 

policiales que laboran en las comisarías de la provincia del Cusco, donde participaron 238 

varones (80.41%) y 58 mujeres (19.59%), cuyas edades oscilaron desde los 20 hasta los 59 años. 

A la investigación se le atribuye un enfoque cuantitativo, tipo básica, nivel descriptivo-

correlacional, con un diseño no experimental y de corte transversal; para las mediciones 

respectivas de las variables, se emplearon el Cuestionario de Espiritualidad SQ de Parsian y 

Dunning y, a su vez, la Escala de Conducta Prosocial para Adultos, De La Cruz et al.  

Conforme a los datos consignados, se utilizó el coeficiente de Rho Spearman, donde los 

resultados evidenciaron una correlación positiva débil y altamente significativa entre 

espiritualidad y conducta prosocial (Rho = .337, p = .000); indentificándose relaciones directas 

significativas y débiles entre espiritualidad y las dimensiones de “voluntariado”, “ayuda 

emocional”, “ayuda instrumental” y “donación”. Del mismo modo, existen correlaciones 

positivas débiles y significativas entre conducta prosocial y los factores de “autoconciencia”, 

“importancia de las creencias espirituales”, “prácticas espirituales”, “necesidades espirituales” y 

“armonía social”. También se encontró que existen correlaciones negativas débiles entre 

espiritualidad y las variables de “edad” y “tiempo de servicio” en los agentes policiales; no 

obstante, los hallazgos revelaron que no existen vínculos que sean significativos entre conducta 

prosocial y estas variables sociodemográficas.  

Palabras clave: Espiritualidad, conducta prosocial, policías y comisarías. 
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Abstract 

The main objective of this study was to analyze the relationship between spirituality and 

prosocial behavior in a sample of 296 police officers working in police stations in the province of 

Cusco, where 238 men (80.41%) and 58 women (19.59%) participated, whose ages ranged from 

20 to 59 years. The research was attributed a quantitative approach, basic type, descriptive-

correlational level, with a non-experimental and cross-sectional design; for the respective 

measurements of the variables, the Spirituality Questionnaire SQ by Parsian and Dunning and, in 

turn, the Prosocial Behavior Scale for Adults, De La Cruz et al. were used. 

According to the data reported, the Spearman Rho coefficient was used, where the results 

showed a weak and highly significant positive correlation between spirituality and prosocial 

behavior (Rho = .337, p = .000); significant and weak direct relationships were identified 

between spirituality and the dimensions of “volunteering”, “emotional help”, “instrumental help” 

and “donation”. Similarly, there are weak and significant positive correlations between prosocial 

behavior and the factors of “self-awareness”, “importance of spiritual beliefs”, “spiritual 

practices”, “spiritual needs” and “social harmony”. Weak negative correlations were also found 

between spirituality and the variables of “age” and “length of service” in police officers; 

however, the findings revealed that there are no significant links between prosocial behavior and 

these sociodemographic variables. 

Keywords: Spirituality, prosocial behavior, police officers and police stations. 
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Introducción 

La presente investigación se realiza en efectivos policiales, siendo importante que se 

pueda conocer los niveles de la espiritualidad y de la conducta prosocial en esta población; 

puesto que, estas variables promoverán la calidad del servicio que prestan a la sociedad del 

Cusco y del ejercicio de sus funciones. Por tal motivo, el presente proyecto de investigación 

busca responder a la siguiente pregunta ¿Existe relación positiva entre espiritualidad y conducta 

prosocial en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022? 

La tesis de investigación está estructurada por los siguientes capítulos:  

En el primer capítulo, se describe la problemática del proyecto de investigación 

concerniente a las variables de estudio como son espiritualidad y conducta prosocial, luego se 

procede a la formulación del problema general y de los problemas específicos; seguidamente, se 

realiza el establecimiento de los objetivos, tanto general como los específicos, y al finalizar se 

desarrolla la correspondiente justificación. 

En el segundo capítulo, se hace la respectiva revisión a la literatura científica de las 

variables tanto de espiritualidad como de conducta prosocial, comenzando por los antecedentes 

que se circunscriben a la presente investigación, después se desenvuelven los aspectos 

fundamentales de las bases teórico – científicas de cada variable; para que posteriormente, se 

manifieste la conceptualización de los términos básicos. 

En lo que respecta al tercer capítulo, se plantean las hipótesis del proyecto de 

investigación, tanto general como las específicas, y se detalla la tabla de operacionalización de 

las variables respectivas. 

En el cuarto capítulo, se indica lo concerniente a la metodología, el enfoque, tipo, alcance 

y diseño del proyecto; posteriormente, se puntualizan las características de la población, el 
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muestreo a utilizar, la muestra con sus respectivos criterios de inclusión o exclusión; asimismo, 

se deslindan las técnicas de recolección de datos, así como las fichas técnicas de los instrumentos 

de medición, enfatizando la validez y confiabilidad correspondiente a cada cuestionario. Para el 

término de este apartado, se especifica la matriz de consistencia. 

En el quinto capítulo, se detallan los resultados en conformidad al análisis estadístico que 

se pudo realizar luego de haber obtenido toda la información proveniente de la muestra 

seleccionada de policías que ejercen su labor en las comisarías de la provincia del Cusco, donde 

se incluirá la descripción de los datos sociodemográficos, del mismo modo que se precisan las 

estadísticas tanto descriptivas como inferenciales que se circunscriben al proyecto de 

investigación. 

En el sexto capítulo, se describe la discusión correspondiente a la consecución de los 

datos estadísticos, en el que se establece una comparación con otras investigaciones afines 

conforme a los hallazgos científicos concernientes a la asociación de espiritualidad y conducta 

prosocial. 

En el último capítulo, se dan a conocer las conclusiones a las que se han podido llegar en 

conformidad a la indagación de las variables de espiritualidad y conducta prosocial en policías 

que trabajan en las comisarías del sector provincial del Cusco; también se brindan las 

recomendaciones necesarias que pretendan favorecer a la población de estudio y al servicio que 

ofrecen a la comunidad cusqueña. 

Para concluir, se mencionan todas las referencias bibliográficas de la información que se 

recolectó y que se han empleado, del mismo que se incluyen los anexos, sean tablas, figuras, 

esquemas y gráficos que sustentan y validan el proceso de realización de esta investigación 

científico elaborado en la población de efectivos policiales. 
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Capítulo I 

Planteamiento de la investigación 

1.1 Descripción del problema de investigación 

1.2 Formulación del problema 

El interés surgió inicialmente a través del hecho de observar cómo los policías en el 

ejercicio de sus funciones están sujetos al peligro y expuestos a situaciones que están 

caracterizadas por el alto riesgo que van desde afrontar a individuos que se encuentran armados, 

el combatir la delincuencia, contrarrestar delitos, persecuciones a vehículos y hasta la contención 

de protestas violentas; contextos en los que afrontan y toleran la violencia, tanto física como 

psicológica, por parte de personas que muestran resistencia, desacato y hostilidad a la autoridad 

policial, cometiendo delitos o realizando manifestaciones desmedidas al expresar su voz de 

protesta.  

De la misma forma, se ha identificado que los integrantes de la policía se enfrentan a una 

variedad de factores de estrés como las largas jornadas de ocupación, la percepción tanto de 

equidad como de injusticia en el lugar de trabajo, la disparidad entre recompensa y esfuerzo, la 

presión organizacional o administrativa que muchas veces hace que las funciones se realicen 

estando contra el tiempo, las exigencias emocionales, el exceso de compromiso, el incremento de 
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la carga de las funciones policiales, y las horas extras adicionales al horario común establecido 

(Purba & Demou, 2019).  

Del mismo modo, la responsabilidad del agente policial al llevar consigo un arma de 

fuego, lo compromete a contextos en los que se pueden derivar en la muerte de personas a las 

que se les procura detener, arrestar, defender, proteger o simplemente servir, hasta el punto en el 

que son los policías quienes arriesgan sus propias vidas; siendo una profesión que, en definitiva, 

es vulnerable a la peligrosidad, el cuidado psicológico resulta siendo indispensable para quienes 

pertenecen a esta institución, cuyo ferviente compromiso está destinado a buscar la protección de 

la ciudadanía y al servicio a su patria.  

La actuación laboral de los efectivos policiales está sujeta a situaciones que 

emocionalmente son desafiantes en sus vidas y que, con frecuencia, hace que atestigüen el 

sufrimiento y devastación del ser humano conforme ejercen sus funciones en el día a día 

(Charles, 2006); contextos donde usualmente se presencian crímenes perpetrados, accidentes 

graves, actos hostiles que atenten contra el orden público, recepción de casos de violencia 

doméstica intrafamiliar, resguardo de víctimas y arrestos de agresores; por lo que el contacto 

permanente bajo estas condiciones en las que se constata de manera directa el sufrimiento de las 

personas, puede significar una afectación emocional para los policías. Es llamativo para los 

autores que los agentes policiales aun sean susceptibles a altos niveles de estrés (Purba & 

Demou, 2019), y al trastorno de estrés postraumático (TEPT) por las demandas que el ejercicio 

de sus funciones requiere (Violanti et al., 2018). Del mismo modo, la población de policías es 

vulnerable a los trastornos del sueño (Rajaratnam et al., 2011), siendo propensos en porcentajes 

considerables a la depresión y ansiedad (Santa Maria et al., 2017), y que también son 

susceptibles a una alta prevalencia del síndrome de burnout (García-Rivera et al., 2020). 
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Al respecto, entre diciembre de 2022 y marzo de 2023, los acontecimientos políticos a 

nivel nacional generaron protestas que, en muchos casos, desembocaron en actos de violencia y 

enfrentamientos entre la población y las fuerzas policiales. Aunque los efectivos se encargaban 

de cumplir su labor de mantener el orden público, ciertos sectores de la población los percibieron 

como enemigos públicos; estas situaciones pudieron haber ocasionado un impacto psicológico 

significativo en los policías, lo que motivó la implementación de sesiones de detección 

psicológicas y talleres destinados a identificar posibles casos de TEPT; contando con dos horas 

de duración, agrupaban a 50 agentes en cada sesión, donde compartían sus experiencias de forma 

escrita y verbal; luego, completaban un cuestionario que era calificado de inmediato, y aquellos 

con puntuaciones altas eran sometidos a entrevistas individuales; como resultado de estas 

intervenciones, se identificó que 24 de los 700 policías evaluados requerían psicoterapia, siendo 

derivados a las instituciones de salud más cercanas (Gómez, 2023). Siendo el TEPT capaz de 

suscitarse en quienes estén expuestos a experiencias en las que acontecen fallecimientos, 

amenazas de muerte o lesiones severas, existiendo el predominio de reminiscencias que llegan 

incluso a ser intrusivas e involuntarias, sueños caracterizados por una angustia constante, 

menoscabo en el interés para llevar a cabo acciones relevantes, estar hipervigilante, respuestas 

fisiológicas con bastante intensidad, exabruptos de ira, actitud agresiva, dificultades para 

concentrarse, malestar emocional exacerbado recurrente y previsiones negativas permanentes, 

donde estas alteraciones exceden el tiempo de un mes (American Psychiatric Association, 2014). 

En ese contexto, son los policías quienes pueden verse beneficiados incluso con el 

incremento y mejora de su bienestar psicológico, ya que es promovido por la espiritualidad 

(Yadav et al., 2022); con igual consideración, la conducta prosocial también lo favorece (Lauri & 

Calleja, 2019). Ante lo mencionado, la espiritualidad y la conducta prosocial, al ser variables que 
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impulsan el bienestar psicológico, pueden reducir la sintomatología del TEPT en los casos 

detectados de los agentes policiales y desempeñarse así como factores protectores de su salud 

mental. 

Así como la policía es vulnerable al TEPT, las expectativas tanto políticas como sociales 

provenientes de la población con respecto a su labor, exigen a los agentes que puedan demostrar 

una adecuada gestión emocional y de conducta, lo que somete a su profesión a una constante 

crítica pública, incluso llegando a comentarios negativos u opiniones desfavorables por parte de 

los medios de comunicación social y de quienes posean representatividad legal; provocándose así 

que la sociedad tenga una respuesta que esté caracterizada por las constantes tensiones e 

inconformidad, hasta el punto en el que hacen el uso de la violencia en contra de la policía local 

que, en el cumplimiento de sus deberes, necesitan actuar con celeridad, adoptando decisiones 

rápidas que llegan a ser cruciales, representando riesgos que conlleven un alto nivel de estrés, 

donde prácticamente la responsabilidad de todo lo desfavorable o contraproducente que 

acontezca recae sobre sus hombros.  

En lo que respecta a la espiritualidad, al ser comprendida como el ámbito del ser humano 

concerniente al modo en que las personas buscan y a su vez manifiestan su expresión en lo que 

respecta al propósito, el significado o sentido de la vida y la manera en la que se da la 

experimentación en cuanto al vínculo con la naturaleza, los otros, el instante, uno mismo, lo 

sagrado o también lo que se considere como significativo (Puchalski et al. 2009); este proyecto 

de investigación científica, puede reconocer si es que estas conexiones o vinculaciones actúan 

como factores psicológicos que protegen a los agentes policiales. Por tanto, se debe tener en 

cuenta que, por el mismo desenvolvimiento del día a día y el estrés que genera el desempeño de 

sus labores, los agentes policiales puedan dejar de lado el darse un tiempo para sí mismos y para 
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la experimentación de adentrarse en el momento presente, en lo que vendría a ser el aquí y ahora; 

desistiendo a reconocerse como seres espirituales al hacer frente a cada caso nuevo de denuncias 

en los que requieran de su asistencia en las comisarías.  

En lo referente al sentido o significado de vida en la población de policías, no darle la 

atención que requiere y amerita, puede traer consecuencias como el incremento de los 

sentimientos de vacío y una desconexión intrapersonal frente al desgaste y presiones de su labor 

que, a su vez, es capaz de limitar el crecimiento profesional de los policías. Por otra parte, la 

ausencia de propósito de vida puede generar una sensación de desinterés y una falta de dirección 

o rumbo en el trabajo que ejercen, incluso haciendo que su esfuerzo pierda significado, 

disminuyéndose así su propia relevancia.  

La conducta prosocial se define como la agrupación de acciones sociales que son 

consideradas como positivas, llevándose a cabo con el objetivo de beneficiar a los otros, de 

manera voluntaria, siendo motivadas por aspectos afectivos o socio-morales; donde cabe resaltar 

que estos actos se ejercen cuando se tiene una percepción concerniente a la necesidad de los 

demás (De La Cruz y Rivera-Aragón, 2021); si bien es cierto que la ocupación laboral de los 

policías en las comisarías pretende tener un acercamiento más cálido en cuanto al trato y de 

brindar una recepción más cordial o amable, sobre todo para con quienes requieran asistencia o 

sean las víctimas de las denuncias, la ausencia de la práctica de conductas prosociales hace que 

sea factible la generación de cierta desconfianza y se conlleve a una percepción de hostilidad por 

parte de la población en cuanto a la atención al público; por lo que, es más probable que no se 

afiancen los lazos de cooperación y confianza, tanto entre policías como de la sociedad hacia esta 

entidad del Estado, lo que conduce a una afectación a la satisfacción laboral y personal al sentir 
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que no se puede ejercer una diferencia positiva dentro de la ciudadanía local en la que se 

encuentran realizando las funciones establecidas que les competen. 

Cuando no se da la relevancia que amerita la prosocialidad y su ausencia en el entorno 

policial, tomándose en cuenta a ellos como personas, existe la posibilidad de que sus 

interacciones sociales no sean del todo satisfactorias, así se den éstas en los contextos más 

íntimos de los policías o hasta en su trato para con desconocidos. En una sociedad en la que se 

exige que la imagen institucional de la policía esté a la altura de sus demandas, es posible que los 

policías como seres humanos tiendan al aislamiento en sus interacciones para con sus respectivos 

grupos sociales de familia, amistades, vecindario, recreación y entre otros; del mismo modo, se 

geste un incremento en los niveles de estrés en el trabajo al no encontrarse un sentido de 

colaboración mutua en el lugar en el que laboran.  

Por lo que indagar en espiritualidad y conducta prosocial resulta siendo provechoso 

además de novedoso, ya que se trata de una población que presenta factores desfavorables que 

afectan tanto su desempeño como sus vidas. Por ende, ante la peligrosidad y el alto riesgo a los 

cuales se enfrentan la policía, es crucial contar con la atención y del soporte de la psicología, 

donde ahondar en espiritualidad y conducta prosocial pueden determinar si es que estas variables 

actúan como factores protectores de su bienestar mental.  

Por otro lado, la indagación de la espiritualidad que fomenta la reflexión interior y la 

conciencia de uno mismo, y de las conductas prosociales, que están asociadas a las acciones que 

buscan el bienestar de los otros, son capaces de hacer que la brecha de desconfianza entre la 

sociedad y la policía tienda a reducirse, abertura que ha ido agrandándose en muchos contextos 

desde internacionales hasta locales. En lo que respecta a una connotación internacional, los 

niveles de confianza que depositan las diversas poblaciones mundiales en sus correspondientes 
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policías locales, los habitantes de Europa Oriental ostentan hasta un 82% de confianza; no 

obstante, América Latina y el Caribe se encuentran en el último lugar con un 49%; mientras que 

Perú ocupa un decimotercer lugar frente a otros países latinoamericanos, donde solo el 43% de 

los ciudadanos peruanos confían en el servicio que brinda la policía (Gallup, 2021). Incluso, en 

diferentes países, se pone en evidencia el incremento no solo de la desconfianza, sino también de 

la desarmonía y malestar de la sociedad para con las instituciones policiales (Smith & Charles, 

2019).  

Como problemática también se detecta la desconfianza por parte de la población hacia la 

PNP que, de acuerdo a un informe que comprende el período de octubre del 2022 a marzo del 

2023, se denota que la población presenta un nivel de desconfianza del 75.6% para con su 

respectiva institución policial (Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI], 2023). A 

estas cifras se le adjuntan datos en los que se señalan que en el Perú se reportan una cantidad de 

403,071 denuncias anuales de delitos, obteniéndose un aproximado de 1,104 denuncias al día 

(INEI, 2022). 

Por otra parte, adentrándose en un plano más regional, según una encuesta en 

coordinación con el Ministerio de Economía en el período de enero a junio del 2022, se 

evidencia que la población del departamento del Cusco presenta una llamativa y ostentosa 

percepción de inseguridad del 95.4% con respecto a la sensación en la que puedan ser víctimas 

de algún hecho delictivo (INEI, 2022). Asimismo, en el ámbito local, tomando en consideración 

que el número de denuncias varía en una comisaría u otra, se pudo constatar que el Cusco ocupa 

el noveno lugar en provincias a nivel nacional que cuentan con un mayor número de denuncias 

por delitos, ostentado una cifra de 7,690 al año (INEI, 2022).  
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 De acuerdo a estos resultados, surge la necesidad de intervención por parte de las 

instituciones encargadas de la protección y la seguridad como la PNP para que implementen las 

estrategias requeridas que conlleven a reducir tales estadísticas, por lo que el estudio tanto de la 

espiritualidad como de la conducta prosocial puede incluirse dentro de estas estrategias. 

Considerando lo expresado, para que la población deposite su confianza en la policía local, ésta 

última tiene que optimizar la eficacia en el trabajo y la prestación eficiente de la atención; por lo 

que, en los parágrafos siguientes se podrá evidenciar como la espiritualidad y la conducta 

prosocial son capaces de mejorar el desempeño laboral y la calidad de servicio. 

La espiritualidad en el entorno de trabajo muestra una relación positiva con la 

satisfacción laboral; esto sugiere que incorporar la espiritualidad en el ámbito organizacional 

resulta siendo favorable para incrementar el bienestar general de los empleados en sus 

experiencias laborales (Van der Walt & De Klerk, 2014). Análogamente, la satisfacción laboral 

de los trabajadores mejora su desempeño y, por ende, la calidad del servicio que brindan se 

optimiza (Aftab & Idrees, 2012). De acuerdo con lo expuesto, la espiritualidad, al acrecentar la 

satisfacción laboral, puede promover la mejora en la calidad del servicio que ofrecen los policías. 

De forma paralela, se ha demostrado que la conducta prosocial tiene un efecto positivo en 

la felicidad de los individuos, es decir, las personas que experimentan mayores niveles de 

felicidad están dispuestas a brindar significativamente mayor ayuda a los demás (Cuesta-Valiño 

et al., 2024); bajo esta misma línea, la felicidad ostenta correlación directa con el desempeño 

laboral (Chia-Hao & Ting-Ya, 2018). Ante lo mencionado, la prosocialidad, al incrementar la 

felicidad, puede impulsar la productividad en el trabajo que los agentes policiales brindan a la 

comunidad. 
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De igual forma, con el propósito de recolectar información acerca de esta problemática se 

llevaron a cabo entrevistas. En concordancia con las realizadas a la Jefatura de División de 

Orden Público y Seguridad (DIVOPUS) y la Unidad de Estadística, se pudo determinar que, 

entre las fortalezas que poseen, resaltan el contar con un sistema laboral que les permite la 

rotación adecuada de su personal en cada comisaría para optimizar la asistencia a la comunidad 

cusqueña; incluso conforme transcurren los años de servicio y en concordancia a los estudios 

profesionales de quienes se hayan adherido a la policía, se favorecen las oportunidades como 

institución del Estado a que puedan mejorar la calidad de sus funciones en cada cargo que tengan 

a su disposición. 

Bajo este entender, al adentrarse un tanto en las amenazas por las que atraviesan, también 

es necesario recalcar que ante el incremento de denuncias que se realizan en cada comisaría, 

éstas pueden llegar a variar por factores como el distrito de jurisdicción, si pertenece a una 

localización más urbana o rural, el número de habitantes, la gravedad de las denuncias que se 

efectúen y entre otros; por lo que puede haber cierto desgaste físico y emocional en los agentes 

policiales que atienden, asisten o acuden a las personas que necesiten de su labor. De manera 

análoga, se encuentran como debilidades que las capacitaciones que se realizan actualmente y la 

formación curricular de los policías no cuentan con la relevancia requerida hacia la 

espiritualidad; en lo que concierne a las conductas prosociales, pueden no solo enfatizar la 

asistencia que ofrecen, sino que corroboran a que estos actos de beneficio a los demás se 

extiendan a sus familias, vecinos, entornos amicales y con otras personas que para ellos sean 

desconocidas. 

Del mismo modo, en cuanto a las entrevistas que se han llevado a cabo para el presente 

estudio, fueron realizadas a policías en actividad y en retiro de comisarías de la provincia del 
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Cusco, a nivel general, llegaron a manifestar que bajo su criterio, aún a pesar de las limitaciones 

logísticas, sí se hacen los esfuerzos necesarios como para brindar una mejor calidad de servicio; 

en su opinión, consideran que sí existe desconfianza por parte de la población en el 

desenvolvimiento de sus funciones; mencionan que entre las prácticas espirituales que más 

realizan los policías cusqueños están las fiestas patronales, asistencia a misa, el creer en Dios, y 

algunos son creyentes del misticismo y brujerías; y consideran, bajo su criterio, que algunas 

creencias, prácticas y necesidades espirituales específicas son relevantes en los policías porque 

fortalecen la fe verdadera en Dios y Jesucristo, del mismo modo que promueven una mejora en 

el desempeño de sus actividades, ya que en ocasiones puede ser de alto riesgo. 

También en estas entrevistas documentadas, los policías afirmaron que las conductas 

prosociales se encuentran inmersas en los policías al ser una profesión de servicio, siendo 

idóneas para su labor; recalcando que incluso a través de una mejor comprensión del concepto de 

prosocialidad y de su relevancia, pueden corroborar a que la población vuelva a reestablecer la 

confianza en ellos. Resaltan que no existen capacitaciones sobre espiritualidad ni conducta 

prosocial en la formación instructiva del policía y que sería provechoso que se implementen 

capacitaciones que podrían favorecer la motivación e identidad de sus principios; para concluir, 

refieren que estos programas deberían estar de acuerdo a la unidad o función que ejercen, por lo 

que sería idóneo que se lleven a cabo en agentes policiales que trabajan en las comisarías. 

Por consiguiente, la población de estudio conformada por los efectivos policiales que 

ejercen sus funciones en las comisarías de la provincia del Cusco convive con factores 

personales, familiares, de estrés y afectación emocional por cada nueva denuncia que reciben, 

que hacen que puedan dejar de lado su espiritualidad y la práctica de las conductas prosociales; 

estos mismos factores son capaces de deteriorar la calidad de servicio que se ofrece a la 
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comunidad, implicando un desgaste físico, mental y emocional en el personal encargado; en 

consecuencia, la calidad de las primeras atenciones que se brindan, no serán las mismas que la de 

las últimas. Esto podría generar que, en ciertas ocasiones los policías manifiesten conductas de 

indiferencia y, además, tienden a gestarse consecuencias como la generación de desconfianza y 

desconcierto en la comunidad a quien ofrece sus servicios.  

Esta problemática posiblemente se torne constante cuando en los cursos correspondientes 

al currículo de formación de los policías o en las capacitaciones que se les brindan, no se 

encuentran temas que aborden con profundidad la importancia y los beneficios de la 

espiritualidad y de las conductas prosociales. En este entender, el programa curricular de las 

escuelas de formación de la PNP incluyen contenidos relacionados a la inteligencia emocional, 

liderazgo, empatía e integridad ética de su profesión (Resolución Ministerial N° 0590-2021-IN, 

2021); aún a pesar de ello, en ocasiones, estas temáticas no se plasman en la praxis policial, 

conllevando a que la percepción de la ciudadanía no sea la más favorable para con los agentes 

policiales, existiendo así insatisfacción, desagrado y desconfianza para con el desempeño 

institucional.  

De acuerdo a Smith y Charles (2019) se afirma que los policías consideran que su 

vocación incluye acciones altruistas y de autosacrificio que resultan siendo de inspiración. No 

obstante, su vocación puede verse afectada por factores que se han observado como la falta de 

reconocimiento de la sociedad, el contrarrestar continuamente disturbios y conflictos violentos, 

la exposición a situaciones traumáticas, la crítica mediática recurrente y la excesiva saturación 

laboral; derivándose así en la erosión de la propia identidad de servicio. Añadiendo a lo 

mencionado, cabe precisar que los aspirantes a ser policías no atraviesan por un adecuado 

proceso de reclutamiento que sea idóneo, en el que se les evalúe a través de instrumentos 
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psicológicos correspondientes a la vocación, motivaciones y a las aptitudes éticas que han de 

tener como servidores públicos; conllevando a que, en ciertas oportunidades, tengan falta de 

compromiso, un trato caracterizado por la hostilidad, concurrir en negligencias y en conductas 

que los vinculen al abuso de poder o de actos ilícitos; todo lo expuesto conduce a la pérdida de 

interés en la protección a la comunidad y a la resolución de los problemas que los aquejan. 

Por otro lado, se han identificado otros causantes que afectan la calidad del servicio que 

ofrecen los policías a sus respectivas comunidades como son las presiones políticas de tipo 

gubernamental, el papeleo excesivo, la insatisfacción con la colaboración organizacional, la 

actitud pública de la sociedad al realizar amenazas verbales o físicas en contra de la policía y la 

falta de apoyo tanto dentro como fuera de la institución (Violanti et al., 2018); del mismo modo, 

las exigencias laborales, los conflictos interpersonales, la baja libertad de decisión y el 

agotamiento a nivel físico o emocional en los efectivos policiales (Purba & Demou, 2019), 

pueden tener incidencia en las expresiones de la espiritualidad y la prosocialidad.  

Por lo descrito, la espiritualidad es capaz de fomentar la estabilidad emocional de los 

policías para consigo mismos, en los entornos sociales donde se desenvuelven, lo que ellos 

tomen en cuenta como sagrado y también en lo relativo a encontrar un significado y darle un 

propósito a sus vidas (Smith & Charles, 2019); del mismo modo, al tener contacto directo con las 

víctimas de violencia y de otros delitos que afecten el orden público, el personal policial requiere 

de cualidades y habilidades que se encuentren acordes a la prosocialidad y sus respectivas 

dimensiones de realizar donaciones, colaborar en voluntariados, brindar ayuda instrumental y 

emocional (De La Cruz et al., 2021), además es esencial que estas conductas se empleen y 

extiendan a sus familias, los contextos sociales más cercanos y hasta en personas que para ellos 

resulten siendo desconocidas; de este modo, se optimiza la calidad de atención que los agentes 
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policiales ofrecen a la población cusqueña. A su vez, investigar sobre los niveles de 

espiritualidad de los efectivos policiales que laboran en las comisarías, pueden dar a conocer si 

esta variable psicológica promueve la exteriorización de las conductas prosociales; puesto que, 

mayores niveles en cuanto a ser más consciente de uno mismo, de armonía social, de las 

creencias, prácticas y necesidades espirituales; pueden incrementar los niveles de acciones de 

ayuda respectivas, tanto emocionales como instrumentales, la participación en voluntariados y 

hacer donaciones para con los demás; correlación que se ha de constatar a través de los datos 

obtenidos de la presente investigación.  

Ante lo mencionado como problemática que se delimita en la presente investigación, se 

gestan las siguientes interrogantes, a fin de que se pueda indagar, profundizar y contribuir a 

partir del estudio de la espiritualidad y de la conducta prosocial en el contexto del personal 

policial de la provincia del Cusco. 

1.2.1 Problema general 

¿Existe relación entre espiritualidad y conducta prosocial en el personal policial de las 

comisarías de la provincia del Cusco, 2022? 

1.2.2 Problemas específicos 

- ¿Cuáles son los niveles de espiritualidad en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022? 

- ¿Cuáles son los niveles de conducta prosocial en el personal policial de las comisarías de 

la provincia del Cusco, 2022? 

- ¿Existe relación entre espiritualidad y las dimensiones de conducta prosocial en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022? 
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- ¿Existe relación entre conducta prosocial y las dimensiones de espiritualidad en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022? 

- ¿Existe relación entre espiritualidad y las variables sociodemográficas de edad y tiempo 

de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022? 

- ¿Existe relación entre conducta prosocial y las variables sociodemográficas de edad y 

tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022? 

1.3 Objetivos de la investigación  

1.3.1 Objetivo general  

Establecer la relación entre espiritualidad y conducta prosocial en el personal policial de 

las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

1.3.2 Objetivos específicos 

- Identificar los niveles de espiritualidad en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

- Identificar los niveles de conducta prosocial en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

- Establecer la relación entre espiritualidad y las dimensiones de conducta prosocial en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022.  

- Establecer la relación entre conducta prosocial y las dimensiones de espiritualidad en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

- Establecer la relación entre espiritualidad y las variables sociodemográficas de edad y 

tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

- Establecer la relación entre conducta prosocial y las variables sociodemográficas de edad 

y tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 
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1.4 Justificación de la investigación 

Esta investigación busca determinar la relación entre espiritualidad y conducta prosocial 

en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, para que se brinde una 

aproximación hacia la realidad de los efectivos policiales y del cómo éstos experimentan en el 

día a día, conforme a la realización del desempeño de sus funciones y también del cómo se 

desenvuelven como personas en sus respectivas familias y entornos sociales. El estudio de la 

espiritualidad y sus dimensiones beneficiarán al desarrollo psicológico de las personas que 

laboren como efectivos policiales como un recurso o herramienta que permite llevar una vida 

saludable como, por ejemplo, superar problemas de salud mental, afrontar las situaciones 

adversas de la vida, encontrar un significado y propósito existencial. Además, no se cuenta con la 

suficiente información proveniente de investigaciones relacionadas con esta variable, pese a ser 

un tema trascendental en el estudio de la mente y de la psique humana. De manera paralela, 

investigar sobre las manifestaciones de las conductas prosociales y sus dimensiones en la 

población que ejerce su labor como policías, enriquece en la concientización y en la reflexión 

sobre ayudar al prójimo, favoreciendo la generación de programas que promuevan e incentiven 

las labores sociales en beneficio de la sociedad. 

1.4.1 Valor social 

La presente investigación aporta a la sociedad por la razón de que las variables de 

espiritualidad y conducta prosocial favorecen el bienestar psicológico y actúan como factores 

protectores de salud mental de las personas y así, pueda beneficiar a los agentes policiales que 

laboran en las comisarías, quienes diaramente enfrentan situaciones estresantes, críticas y 

peligrosas. A partir de estos hallazgos, se podrán diseñar intervenciones especializadas que no 

solo fortalezcan la salud mental de los agentes, sino que también contribuyan a reducir la 
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desconfianza hacia la PNP, un problema que alcanza un 75.6% a nivel nacional de la población 

(INEI, 2023); estas acciones permitirán optimizar el servicio policial mediante una relación más 

empática y colaborativa en el ámbito local, con potencial a replicarse en las otras regiones del 

país. 

1.4.2 Valor teórico  

Conforme a la revisión bibliográfica, a nivel internacional, lo cierto es que las estadísticas 

provenientes de investigaciones entre continentes o países con respecto a niveles de 

espiritualidad de las personas, son escasas; esto se debe a la diversidad y heterogeneidad de 

religiones que existen a nivel mundial y que la espiritualidad como variable en los tiempos 

actuales recién está recibiendo una mayor y especial consideración e interés en la indagación 

científica. Esta investigación otorgará un aporte notable a la comunidad científica de nuevos 

conocimientos, los mismos que serán comprobados a través de las hipótesis que se han 

mencionado; puesto que, si se toma una postura reflexiva con detenimiento, se enfrenta a una 

realidad en la que se tienen muy pocas indagaciones referentes a ambas variables y, menos aún, 

en la población de estudio. Por lo que servirá de sustento a las próximas investigaciones que se 

realicen con respecto a espiritualidad y conducta prosocial, a fin de que la literatura científica 

continúe enriqueciéndose en estos aspectos relevantes de la vida del ser humano en los que 

todavía no se cuenta y, a la vez, que adolece de no poseer un amplio repertorio. 

1.4.3 Valor metodológico 

Esta investigación constituye un aporte metodológico y técnico para próximas 

investigaciones que exploren con variables y contextos similares. Por lo tanto, el desarrollo de la 

confiabilidad y la validez de contenido del Cuestionario de Espiritualidad de Parsian y Dunning 

adaptada en su versión peruana (Escudero, 2018), así como la validación al contexto peruano 
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realizada por los presentes investigadores de la Escala de Conducta Prosocial para Adultos (De 

La Cruz et al., 2021), proporcionan pruebas estandarizadas y confiables para la medición de la 

espiritualidad y conducta prosocial en muestras policiales. Por otra parte, mediante los 

resultados, se podrán realizar análisis inferenciales, comparaciones y discusiones en futuros 

estudios. 

1.4.4 Valor aplicativo 

Los resultados de la presente investigación contribuirán significativamente en la 

elaboración e implementación de programas y talleres psicológicos, así como también en 

sesiones psicológicas individuales especializadas en espiritualidad y conducta prosocial, 

dirigidos al personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco. Además, estas acciones 

tendrán la finalidad de prevenir, potenciar y reforzar las habilidades e interacciones saludables de 

los efectivos policiales en su entorno, fomentando así una mayor excelencia en su desempeño 

profesional en beneficio de toda la sociedad cusqueña. 

1.5 Viabilidad 

La investigación ha resultado viable; en primer lugar, en cuanto a la medición de las 

variables de estudio, es factible debido a la disponibilidad de instrumentos confiables. Para la 

variable espiritualidad, expresada en sus dimensiones como son autoconciencia, armonía social, 

importancia de las creencias espirituales, prácticas y necesidades espirituales; del mismo modo, 

es posible la medición objetiva en lo que respecta a la variable de conducta prosocial, dado que 

se basa en acciones observadas y exteriorizadas por el ser humano como la ayuda instrumental y 

emocional, los actos que impliquen brindar donaciones o hacer voluntariados y el compartir. 

En cuanto, al acceso a la población de estudio, cuenta con el respaldo documentado de la 

institución policial; la VII Macro Región Policial del Cusco se encargó de brindar los oficios de 
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aceptación necesarios para que se pueda realizar la presente investigación y la concerniente 

aplicación de los instrumentos a la muestra seleccionada; además, las jefaturas pertinentes como 

la DIVOPUS han otorgado su colaboración para que se den los accesos requeridos, lo que 

garantizó la ejecución del estudio. 
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Capítulo II 

Marco teórico 

2.1 Antecedentes de la investigación 

2.1.1 A nivel internacional  

En lo que respecta a nivel internacional, en cuanto a los antecedentes, en el continente 

africano, predomina un estudio de la Godfrey Okoye University de Nigeria respecto a la 

conducta prosocial en policías, donde Ndubisi et al. (2023) se propusieron como objetivo general 

determinar la influencia de la inteligencia emocional y asertividad con la conducta prosocial en 

agentes policiales que laboran en tres estaciones de policía nigerianas; esta investigación es de 

diseño no experimental, transversal, de enfoque cuantitativo, tipo básica y de nivel correlacional; 

se utilizó la “Escala de Prosocialidad de Caprara et al.”; en lo que respecta a la muestra, tuvo un 

tamaño de 122 oficiales de policía nigerianos, de los cuales 44 fueron mujeres (36.1%) y 78 

varones (63.9%), donde las edades estuvieron contempladas desde los 21 a 60 años (promedio de 

edad de 36.8 años).  

Las conclusiones de Ndubisi et al. (2023) evidenciaron que la inteligencia emocional 

posee una correlación positiva significativa con la conducta prosocial (β = .327, p < .05) y 

también, la variable de asertividad se correlacionó de manera positiva y significativa con la 

conducta prosocial (β = .273, p < .05); las relaciones entre la conducta prosocial y las variables 
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sociodemográficas fueron no significativas con edad (r = .031, p > .05) y con el tiempo de 

servicio (r = .022, p > .05). 

Conforme a lo indagado por Ariff y Razak (2022) quienes pertenecen a la Universiti 

Putra Malaysia, se plantearon como objetivo conocer la influencia de las variables de 

espiritualidad y conducta prosocial en lo que respecta al funcionamiento psicosocial en el 

período de la pandemia del COVID-19, teniendo en cuenta que este estudio es de nivel 

correlacional, de tipo básica, enfoque cuantitativo y diseño no experimental y transversal; los 

instrumentos que se usaron son “Spirituality Scale (SS)”, “Prosocialness Scale for Adults (PSA)” 

y la “Inventory Psychosocial Functioning Scale de Marx et al. (IPF)” para la variable de 

funcionamiento psicosocial; se efectuó en una muestra de 212 estudiantes de pregrado 

internacionales de la universidad en mención a través de la técnica del muestreo de bola de 

nieve.  

Los resultados de Ariff y Razak (2022) señalaron que 158 encuestados (78.2%) cuentan 

con un nivel alto de espiritualidad y 44 evaluados (21.8%) ostentan un nivel medio de 

espiritualidad; de manera análoga, 179 participantes (88.6%) poseen un nivel alto de conducta 

prosocial y quienes presentaron un nivel medio de conducta prosocial fueron una pequeña 

cantidad de 23 evaluados (11.4%); mientras que, 133 participantes (65.8%) tuvieron un nivel 

medio de funcionamiento psicosocial y 69 encuestados (34.2%) contaron con un nivel alto de 

funcionamiento psicosocial; se concluyó que el funcionamiento psicosocial presenta una 

correlación significativa débil con la espiritualidad (r = .336, p < .05) y también de forma similar 

con el conducta prosocial (r = .295, p < .05). 

De acuerdo a Embalsado et al. (2022) que conforman a Los Angeles University 

Foundation y la Universidad de La Salle–Manila, ambas de Filipinas, se buscó en uno de sus 
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objetivos determinar la relación referente a las experiencias espirituales diarias y la conducta 

prosocial; siendo de tipo básica, con un diseño no experimental y transversal, de nivel 

correlacional y contando con un enfoque cuantitativo; se emplearon los instrumentos de “Daily 

Spiritual Experience Scale (DSES)” para la variable de experiencia espiritual diaria y la 

“Prosocial Behavior Scale” para conducta prosocial. La muestra del estudio de Embalsado et al. 

(2022) estuvo conformada por 1,316 jóvenes católicos filipinos, donde la media de edad 

corresponde a 18.83 años, siendo un 48.7% de sexo masculino y el 51.3% la cifra de mujeres; se 

concluyó a partir de los resultados que las experiencias espirituales diarias mantienen una 

correlación positiva media significativa con la conducta prosocial (r = .461, p < .01). 

En cuanto a una revisión minuciosa, se detectó una investigación que buscó profundizar 

la variable de espiritualidad en policías, siendo la de Yadav et al. (2022) quienes, representando a 

cuatro entidades educativas del país de India como la Banaras Hindu University de Varanasi, 

Prakash University de Chapra, Indira Gandhi National Tribal University y la University Vasanta 

Kanya Mahavidhyalaya, buscaron como objetivo general determinar si la espiritualidad en el 

lugar de trabajo y la variable de preocupación empática ejercen influencia sobre el bienestar del 

empleado en el personal policial del Departamento de Policía de la jurisdicción del estado hindú 

de Uttar Predesh; la investigación fue de enfoque cuantitativo, tipo básica, nivel correlacional y 

de diseño no experimental, transversal; para la medición concerniente a la espiritualidad, se 

recurrió al instrumento de “Spirituality in the Workplace de Petchsawang y Duchon”; la muestra 

estuvo caracterizada por 253 participantes, donde 76 fueron mujeres (30%) y 177 varones (70%), 

con edades comprendidas de 22 a 57 años (media de edad de 37.4 años), la experiencia laboral 

comprendió un rango de edad que iba desde .2 a 26 años (promedio de experiencia laboral de 

10.1 años).  
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Los resultados obtenidos por Yadav et al. (2022) indican que la puntuación media de 

espiritualidad laboral fue de 57.05 (DE = 18.26), que representa un promedio relativamente alto 

conforme a la escala del instrumento que oscilaba en puntuaciones de 10 a 70; las conclusiones 

determinaron que la espiritualidad en lugar de trabajo tuvo una relación positiva significativa con 

el bienestar psicológico del personal policial (r = .36, p < .01) y, por otro lado, la variable de 

preocupación empática también ostentó una correlación positiva y significativa con la 

espiritualidad en el lugar de trabajo (r = .55, p < .01). 

Si se remonta al continente europeo, la investigación de la Dublin Business School de 

Irlanda llevada a cabo por Mc Dermott (2020) buscó determinar la asociación entre creencias 

espirituales, la satisfacción con la vida y la conducta prosocial; esta investigación científica tiene 

un nivel correlacional y descriptivo, siendo de tipo básica, de enfoque cuantitativo y de diseño no 

experimental, transversal; la muestra estuvo compuesta por 140 irlandeses cuyas edades estaban 

comprendidas desde los 18 hasta los 80 años, la mayoría de ellos se encontraron en el grupo 

etario comprendido de 18 a 34 años (96 evaluados); se evaluó tanto en un contexto religioso 

como también no religioso, participando 82 mujeres (58.2%) y 58 varones (41.4%); los 

instrumentos que se emplearon para la investigación fueron la “Escala de Satisfacción con la 

Vida de Diener”, la “Escala de Creencias y Valores de King” (para la variable de creencias 

espirituales) y la “Escala Prosocial para Adultos de Caprara”.  

En conformidad al análisis estadístico llevado a cabo por Mc Dermott (2020), en lo que 

respecta a las puntuaciones de los resultados obtenidos de las variables de estudio, el promedio 

de puntuación obtenida de creencias espirituales fue relativamente baja en una escala cuyas 

puntuaciones van de cero a 80 (M = 24.40, SD = 15.26) y, en lo referente a la conducta prosocial 

se obtuvo una media de 62.19, con una desviación estándar de 10.81 (teniendo un rango de 



23 

 

puntuación de 16 a 80, en promedio, un nivel relativamente alto); una de las conclusiones a las 

que se llegó en la investigación fue que la conducta prosocial posee una correlación positiva 

débil significativa con las creencias espirituales (β = .2, p = .026). 

En lo que respecta a una investigación en conjunto de la Universidad de Turbat de 

Pakistán y la Universiti Sains Malaysia llevada a cabo por Ahmed et al. (2019) se propuso como 

objetivo general el indagar en cuanto a la relación de los valores espirituales (sentido de 

significado, la sabiduría y el sentido de comunidad) y las conductas de ayuda o prosociales en 

gerentes en su lugar de trabajo; esta investigación fue diseño no experimental, transversal, tipo 

básica, de nivel correlacional y de enfoque cuantitativo; han sido tres los valores espirituales que 

se estudiaron a través de los instrumentos “Sense of community de Milliman, Czaplewski y 

Ferguson” para sentido de comunidad, “Sense of meaning de Ashmos y Duchon” para sentido de 

significado, y también el test de “Wisdom de Thomas et al.” para sabiduría, mientras que el 

instrumento de “Helping Behavior de Podsakoff et al.” midió las conductas de ayuda; la muestra 

de este estudio estuvo constituida por 316 gerentes de primera línea que laboran en aerolíneas 

importantes de Pakistán comprendiendo las edades de 21 años a más, siendo una mayoría 

considerable del 53.8% oscilaba de 26 a 40 años, donde 247 encuestados (78.2% del total) fueron 

varones, mientras que 69 (21.8%) eran mujeres. 

Los resultados a los que se llegaron en la investigación de Ahmed et al. (2019) 

permitieron concluir que los valores espirituales de sentido de comunidad (β = .141, p = .037) y 

sabiduría (β = .139, p = .036) evidenciaron correlaciones positivas significativas muy débiles con 

las conductas de ayuda o prosociales; no obstante, el sentido de significado no presentó una 

relación que tenga significancia con las conductas de ayuda (β = .096, p = .382).  
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La investigación en la que estuvieron asociadas entidades de educación superior de China 

como la de Beijing Normal University, Shenzhen University, Hubei University, Tibet Academy 

of Social Sciences y la Vrije Amsterdam University de Países Bajos, realizada por Dong et al. 

(2017) examinó la relación espiritualidad y conducta prosocial en poblaciones laicas que no se 

consideran a sí mismas como religiosas en China, siendo una investigación de diseño no 

experimental y transversal, tipo básica, de nivel tanto correlacional como causal y de enfoque 

cuantitativo; la muestra total fue de 440 evaluados distribuidos en tres estudios de encuesta en la 

que participaron: (a) En el estudio 1, utilizándose los instrumentos de “Daily Spiritual 

Experience Scale (DSES)”, y un autoinforme de conducta prosocial (tiempo y dinero gastados en 

ayudar a los otros), fueron 153 estudiantes universitarios que se encontraban entre 17 y 46 años 

(M = 20.5 años, DE = 3.51), de los cuales predominantemente contaron con 118 mujeres y 35 

varones; (b) En el segundo estudio, en el cual se utilizaron la “Spiritual Transcendence Index” 

que cuenta con dos subescalas (conexión con “Dios” y otra de “espíritu”) y una encuesta 

conformada por dos escenarios hipotéticos de donación económica para prosocialidad, estuvo 

compuesta por 150 empleados de distintas profesiones de una empresa con una media de edad 

correspondiente a 32.1 años (DE = 5.9 años), que tenían en promedio 9.1 años en lo concerniente 

a experiencia laboral, donde 83 eran mujeres (55.3%) y 67 hombres (44.7%); y por último, (c) el 

estudio 3, se recurrió al instrumento de “Chinese-Revised Workplace Spirituality Scale” para la 

variable independiente de espiritualidad en el lugar de trabajo, “Belief in the Ultimate Justice 

Scale” para la variable mediadora de “creencia en la justicia final” (referida a que las malas 

acciones son castigadas y las buenas han de ser recompensadas al final) y la subescala de 

altruismo hacia colegas de la “Chinese Organizational Citizenship Behavior Scale” para la 
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variable dependiente de conducta prosocial, en el que 137 empleados de una empresa fueron 

evaluados de manera electrónica, entre los que se identificaron 66 mujeres y 46 varones.  

Los resultados de la investigación de Dong et al. (2017) concluyeron que la espiritualidad 

se halla correlacionada con la conducta prosocial a través de los tres estudios que la conforman: 

(a) En el primer estudio, las experiencias espirituales diarias presentaron una correlación positiva 

media y significativa con el amor compasivo (β = .46, p < .001); mientras mayores sean los 

niveles de experiencias espirituales, las personas tendrán una mayor actitud prosocial apoyando a 

los demás con más dinero (r = .24, p = .01) y tiempo (r = .16, p < .05); del mismo modo que, el 

amor compasivo guarda correlaciones positivas débiles significativas con los gastos prosociales 

que se realizan en cuanto a dinero (r = .34, p = .001) y tiempo (r = .31, p = .001); (b) en el 

estudio 2, la espiritualidad general del instrumento del “Spiritual Transcendence Index” posee 

una correlación positiva significativa muy débil con las donaciones monetarias prosociales 

destinadas a la caridad (β = .17, p = .05), a su vez, la subescala de “Dios” del test de 

espiritualidad mantuvo una correlación positiva significativa débil con la variable de donaciones 

(β = .19, p = .04); no obstante, la escala de “espíritu” o de conexión espiritual no presentó una 

correlación significativa con las donaciones prosociales (β = .09, p = .3); y para finalizar, (c) en 

el estudio 3, se halló que quienes más experiencias o manifestaciones espirituales en el lugar de 

trabajo tengan, también poseen mayor nivel de altruismo (prosocialidad), teniendo una 

correlación positiva media y significativa (r = .5, p < .001), del mismo modo que la “creencia en 

la justicia final” tuvo una relación positiva débil significativa con la espiritualidad (β = .39, p < 

.001) y también de manera similar con el altruismo o prosocialidad (β = .35, p < .001). 

En el continente de América, Nadav Klein (2017) llevó a cabo una investigación 

respaldada por la University of Chicago de los Estados Unidos, compuesta por tres estudios que 
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tuvieron como objetivo general determinar la relación entre la conducta prosocial y la percepción 

del significado de la vida, siendo una investigación de enfoque cuantitativo y transversal, el 

primer estudio fue de diseño no experimental y de nivel correlacional; mientras que, tanto el 

segundo como el tercer estudio fueron experimentales y de nivel causal porque buscaron 

relaciones de causa-efecto con respecto al gasto prosocial. Los instrumentos empleados y las 

muestras correspondientes de Nadav Klein (2017) fueron: (a) En el estudio 1, el voluntariado se 

midió a través de una encuesta de tres ítems, mientras que el sentido de la vida con un solo ítem, 

donde fue una muestra utilizable de 1,473 norteamericanos adultos cuyas edades comprendían 

desde 18 a 96 años (media de 47.35 años); (b) el estudio 2, por medio de la manipulación 

experimental del gasto prosocial, se utilizó la “Meaning in Life Questionnaire (MLQ)” para el 

sentido de la vida, también se contó con 50 universitarios contando con una distribución 

equitativa de género de varones y mujeres (media de 22.32 años); y por último, (c) en el tercer 

estudio, de manera similar al segundo, se empleó instrumentos de tres ítems para autoestima, 

conexión social y significado en la vida, disponiendo de 61 evaluados de otra universidad con 

una media de edad de 19.74 años donde el 50.8% fueron mujeres. 

Conforme a los resultados obtenidos de Nadav Klein (2017), se halló que: (a) El primer 

estudio, concluyó que existe una correlación positiva muy débil y significativa entre la conducta 

social (en este caso, el voluntariado) con el sentido de la vida (coeficiente de regresión no 

estandarizado Bs = .05, p < .05); (b) en el estudio 2, siendo éste experimental, consistió en el 

brindar a universitarios la cantidad de $5 en efectivo, donde se les asignó de manera aleatoria a 

tres condiciones distintas (gastar dinero en los demás, donar a organizaciones de caridad o 

gastarlo de manera personal), se concluyó que el gasto prosocial en los demás (como 

manifestación de conducta prosocial) evidenció un efecto de incremento en las percepciones de 
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significado de vida concernientes a la subescala de “presencia de significado”, pero no fue así en 

la otra subescala de “búsqueda activa de significado”, pertenecientes al cuestionario de 

“Meaning in Life Questionnaire (MLQ)”; y (c) en el estudio 3, de manera idéntica al 

experimento del estudio 2, se evidenció que el gasto prosocial en los otros incrementó la 

percepción del significado de la vida; donde se evidenció que el acrecentamiento de los niveles 

de autoestima tuvo una mediación de forma parcial en esta relación causal; lo que quiere decir 

que realizar conductas prosociales, hace que se incremente la autoestima, conllevando a que se 

eleven los niveles de significado de la vida. 

En América Latina, se destaca una investigación de la Universidad Católica Boliviana 

San Pablo realizada por Roth (2017), la cual buscó relacionar las variables de religiosidad, el 

comportamiento prosocial, la espiritualidad y la conducta antisocial; esta investigación fue de 

tipo básica, contó con un diseño no experimental, transversal, de enfoque cuantitativo y nivel 

correlacional y causal; la muestra estuvo constituida por 295 estudiantes universitarios de 16 a 28 

años, siendo la media de edad de 20.73, con una desviación estándar de 1.83 años, donde 143 

fueron varones (48.5%) y 152 eran mujeres (51.5%); se recurrió como instrumentos a la “Escala 

de Informe Propio de Prosocialidad para Adultos (APS)” y al “Cuestionario de Espiritualidad de 

Parsian y Dunning”.  

Los resultados de acuerdo al análisis estadístico de Roth (2017) indicaron que la 

religiosidad, la espiritualidad y el comportamiento prosocial son consideradas como variables 

causales de la preocupación empática; a pesar de que no se especifique cuántos evaluados o qué 

porcentajes de la muestra representan a quienes tengan un nivel alto o bajo de espiritualidad, sí 

se constata que 96 evaluados (32.5% de la muestra) presentan un nivel alto de comportamiento 

prosocial, mientras que 199 participantes (67.5%) tienen un nivel bajo de comportamiento 
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prosocial; también se evidencia que la espiritualidad cuenta con una correlación significativa y a 

su vez positiva de intensidad media con respecto a el comportamiento prosocial (r = .402, p < 

.05); del mismo modo, el comportamiento prosocial presentó una correlación significativa 

positiva débil con la subescala de “prácticas espirituales” (r = .286, p < .05), y a su vez, una 

correlación significativa positiva media con la subescala de “necesidades espirituales” (r = .4, p 

< .05). 

2.1.2 A nivel nacional 

En el Perú, en una investigación de la Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa 

(UNSA), al encontrarse geográficamente cercana al departamento del Cusco, el estudio 

efectuado por Quispe Cazorla (2021) tuvo como objetivo identificar la relación entre 

espiritualidad y comportamiento prosocial en estudiantes universitarios de psicología; la 

investigación tuvo un enfoque cuantitativo, nivel correlacional, tipo básica y diseño no 

experimental, transversal; la muestra estuvo comprendida por 374 participantes cuyas edades 

oscilaban de 16 a 39 años, teniendo una media de edad de 20.95 años y con una desviación 

estándar de 2.498; se emplearon como instrumentos de medición la “Escala de Conducta 

Prosocial de Auné, Bilbao, Abal, Lozzia y Attorresi” y el “Cuestionario de Espiritualidad de 

Parsian y Dunning”.  

Los resultados de Quispe Cazorla (2021) con respecto a la variable espiritualidad 

reportaron que el 90.4% (338 evaluados) evidencian un nivel alto de espiritualidad, mientras que 

el 9.6% (36 participantes) presentan un nivel bajo de espiritualidad; por otro parte, se evidenció 

que en cuanto a los niveles de la variable de comportamiento prosocial, una gran mayoría de 269 

encuestados (71.9%) ostentaron un nivel promedio, 23 universitarios (6.1%) obtuvieron un nivel 

muy alto, 32 participantes (8.6%) consiguieron un nivel alto, 29 evaluados (7.8%) presentaron un 
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nivel bajo y 21 universitarios (5.6%) manifestaron un nivel muy bajo de comportamiento 

prosocial; se halló una correlación inversa negativa de intensidad media y significativa entre la 

espiritualidad y el comportamiento prosocial (r = -.553, p < .01), llegando a concluir que 

mientras mayores sean los niveles de espiritualidad, menores serán los niveles de 

comportamiento prosocial.  

En un estudio de la Universidad Marcelino Champagnat (UMCH), Cáceres y Sotomayor 

(2020) investigaron la relación entre comportamiento prosocial y felicidad en estudiantes de una 

universidad pública de Lima Metropolitana; el estudio siguió la línea del enfoque cuantitativo, 

nivel correlacional y diseño no experimental y transversal; la muestra estuvo conformada de 300 

estudiantes, donde fueron 146 varones (48.7%) y 154 mujeres (51.3%) cuyas edades oscilaban 

entre 16 a 40 años; uno de los instrumentos utilizados para la investigación fue la “Escala de 

Conducta Prosocial de Auné, Abal y Attorresi”.  

Los resultados obtenidos por Cáceres y Sotomayor (2020) indicaron que el promedio 

mayoritario de puntuaciones de la conducta prosocial fue relativamente moderada en una escala 

cuyas puntuaciones son 25 a 75 (M = 64.51, DE = 11.75); por otra parte, se obtuvo una relación 

positiva muy fuerte y significativa entre la conducta prosocial y felicidad (Rho = .987, p < .001); 

de la misma manera, se halló una relación positiva muy fuerte y significativa entre la conducta 

prosocial y la dimensión “sentido positivo de la vida” de la variable de felicidad (Rho = .870, p < 

.001), en ese sentido, se afirma que a mayores niveles de conducta prosocial existirán mayores 

niveles de las variables de felicidad y del “sentido positivo de la vida”. 

2.1.3 A nivel local 

En cuanto al estudio de la espiritualidad en una investigación de la Universidad Nacional 

de San Antonio Abad del Cusco (UNSAAC), Aimituma (2022) examinó la relación entre estrés 
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y espiritualidad durante la pandemia de COVID-19 en estudiantes de la escuela profesional de 

psicología de una universidad nacional; el estudio tuvo un nivel correlacional, de enfoque 

cuantitativo, tipo básica y con un diseño no experimental y transversal; se empleó el instrumento 

de “Cuestionario de Espiritualidad de Parsian y Dunning”; la muestra estuvo conformada de 186 

universitarios, de los cuales 54 participantes fueron varones (29%) y 132 mujeres (71%).  

En los resultados de Aimituma (2022) se evidenciaron que 40 participantes (21.5%) 

presentaron un nivel alto de espiritualidad, 78 universitarios (41.9%) un nivel medio y 68 

estudiantes un nivel bajo (36.6%); la correlación concluyó que existe una relación significativa e 

inversa de intensidad débil entre estrés y espiritualidad (Rho = -.449, p < .01), por lo que, a 

menores niveles de percepción de estrés, mayor será la espiritualidad y viceversa.  

Por otro lado, en otra investigación de la Universidad Cesar Vallejo realizada en Cusco, 

Farfan Saravia (2021) buscó determinar la relación entre conducta prosocial y violencia 

encubierta en una asociación sin fines de lucro; esta investigación utilizó un enfoque 

cuantitativo, tiene un diseño no experimental y transversal, de nivel correlacional; se empleó 

como instrumento la “Escala de Conducta Prosocial de Auné, Pablo y Attorresi”; la muestra 

estuvo constituida por 118 voluntarias de la asociación. A partir de los resultados de Farfán 

Saravia (2021) se concluye que existe una relación inversa significativa débil entre la conducta 

prosocial y la violencia encubierta (Rho = -223; p < 0.05), lo que significa que en cuanto 

mayores sean los niveles de conducta prosocial, menores serán los niveles de violencia 

encubierta. 
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2.2 Bases teóricas 

2.2.1 Espiritualidad 

2.2.1.1 Aproximaciones conceptuales al término de espiritualidad 

Para adentrarse en las aproximaciones conceptuales en lo que respecta a espiritualidad, si 

se recurre a la etimología, al profundizar en la palabra espíritu, existe la referencia de tres 

vocablos que son ruah en hebreo, pneuma en el griego y spiritus en lo que corresponde del latín; 

el significado que tienen en común estas tres expresiones son el de soplo animador o de aire 

(Grün, 2005). En lo que respecta al término de espiritualidad, tiene su origen en la palabra griega 

pneumatikos, cuyo significado es lleno de espíritu o según el espíritu; este vocablo fue traducido 

en el occidente cristiano como la palabra spiritualis, que vendría a ser vivir desde la esencia del 

espíritu (Rodríguez et al., 2011).  

A pesar de que el término de espiritualidad no se encuentre detallado en el diccionario de 

la Real Academia Española (RAE), la definición de espíritu sí lo está, donde es conceptualizado 

como el alma dotada de razón, esencia inmaterial, incluso como aliento o ánimo que fortalece 

para obrar al cuerpo (Real Academia Española [RAE], 2014). Por su parte, según el diccionario 

de la American Psychological Association (2015), la denominación de espíritu es considerada 

como aquella fuerza de vida que algunas veces guarda similitud con lo que viene a ser el alma, y 

se estima que es capaz de trascender la muerte; del mismo modo, viene a ser la agrupación de 

cualidades concernientes al plano mental y moral que integran la esencia de la propia identidad 

de una persona. De acuerdo a estas consideraciones iniciales, en las que también se citó las 

aproximaciones a las raíces etimológicas, se puede afirmar que la comprensión del término de 

espíritu sirve para su profundización conceptual que se halla asociada a ámbitos como la 
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trascendencia, la esencia intangible y la potencia vital que se adentra en la naturaleza íntima de 

identidad del ser humano. 

En lo que respecta al término de espiritualidad, es conceptualizada como la sensibilidad o 

la manifestación de interés por todo aquello concerniente al espíritu, el alma o Dios, 

considerándose como una oposición a lo material; donde se reconoce que la existencia de la 

espiritualidad puede acontecer sin la práctica de una religión específica (American Psychological 

Association, 2015). Bajo otra perspectiva, se menciona que lo espiritual corresponde a lo no 

material e incorpóreo, concerniente al mundo de las ideas; también refiere que presenta 

acepciones más específicas entre las cuales tenemos al mejoramiento del sentir o pensar, los 

vínculos en la religión o el alma, con aptitudes más elevadas de moralidad y también del 

intelecto (Organización Mundial de la Salud [OMS], 1983). En ese modo, se puede afirmar que 

lo espiritual abarca características no materiales de la existencia del ser humano, incluyendo 

aspectos religiosos, morales, cognitivos y emocionales. 

Asimismo, como se denotarán en los conceptos sucesivos, la espiritualidad es un aspecto 

innato de la persona y que no está delimitada a la adherencia religiosa; cuyo encauzamiento está 

enfocado en responder las interrogantes de carácter existencial y a la profundización del 

propósito de vida. En esa línea, la American Counselling Asociation (1995, como se citó en 

Fuentes, 2018), menciona que la misma evolución del ser humano, comprendida desde que nace 

hasta que muere, está asociada de manera inherente e inseparable a la dimensión espiritual, más 

allá de que la persona sea religiosa y de que se identifique con una religión o no. A su vez, White 

(2006) sostiene también que la espiritualidad se caracteriza como innata o inseparable del ser 

humano, orientada al descubrimiento del sentido de la existencia, encontrándose encaminada a la 
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búsqueda de significado o esperanza, a fin de encontrar respuestas a las preocupaciones 

existenciales. 

La espiritualidad se dirige más allá de lo que se experimente como ordinario o cotidiano, 

influyendo incluso en las relaciones que se tienen con los demás y con uno mismo, otorgando 

consecuencias transformadoras a estos vínculos, donde aparte de experimentar o de ser, la 

espiritualidad inserta el hacer, como acciones destinadas a la búsqueda de significado, la libertad 

interior de la persona y la práctica de valores (Shannon, 2000, como se cita en Nelson, 2009; 

Vergote, 2003). Esta definición enfatiza la necesidad llevar a la acción e integrar la espiritualidad 

en la vida cotidiana mediante actos que se ven reflejados en valores, virtudes y la búsqueda de 

sentido individual. 

Según Piedmont y Leach (2002) la espiritualidad constituye una facultad del ser humano 

de carácter universal e intrínseco para apreciar la vida desde un punto de vista más integrador y 

amplificado; incluso, es conceptualizada como una motivación intrínseca que se encarga de crear 

e incrementar el propósito y el sentido del significado de la vida, manifestándose aún más 

cuando las personas se encuentran en contextos en los que se enfrentan a su propia mortalidad 

(Piedmont, 2001). Bajo esta conceptualización, se advierte que la espiritualidad ha de 

desempeñarse como un generador motivacional del fortalecimiento del propósito vital, 

incrementándose de sobremanera cuando los individuos estén atravesando por momentos en los 

que requieran afrontar la muerte. Asimismo, Pargament et al. (2013) describe que entre las 

expresiones de la espiritualidad se encuentran las experiencias místicas, la transformación y 

conversión de una persona, la práctica de oración o la meditación, las virtudes como el perdón y 

la gratitud, y los conceptos que se tengan de un ser superior como Dios.  
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Existen postulados donde se integra con mayor énfasis el término sagrado como aspecto 

esencial y característico en la definición de espiritualidad y que hace que ésta pueda distinguirse 

de otras concepciones. En ese sentido, Koenig et al. (2001) define la espiritualidad como la 

búsqueda individual que permite la comprensión con la que el ser humano pueda realizarse a sí 

mismo a partir de las interrogantes esenciales correspondientes a las conexiones con lo que se 

considere como trascendental o sagrado, la vida y su sentido o propósito, cuyo origen pudo 

suscitarse en los aprendizajes sociales que adquirió de su comunidad o en las prácticas religiosas. 

En esa línea, la espiritualidad es entendida como la búsqueda de aquello que se tome en 

cuenta como sagrado (Pargament, 1999, como se cita en Pargament et al., 2013). Si se puntualiza 

en esta última definición, se detecta que las palabras más significativas son búsqueda y sagrado. 

En esta dirección, si se hace un detenimiento en el término de búsqueda, ésta viene a ser un 

proceso continuo que tiene como inicio el hallazgo de cualquier aspecto que se considere sacro, 

este descubrimiento puede darse a través de dos medios: La revelación, donde lo sagrado se pone 

en manifiesto al ser humano; o el logro personal, donde uno consigue hallar lo sacro o divino 

(Pargament, 2007). 

Por otra parte, la expresión de sagrado engloba lo que las personas consideren como 

manifestaciones divinas, las poderes superiores o sobrenaturales y las concepciones que tengan 

sobre Dios; existen tres atributos que caracterizan a este concepto: Infinitud, que viene a ser la 

percepción que considera al espacio y tiempo como ilimitados, por ejemplo, aquello que la 

persona perciba como eterno o perpetuo; ultimidad, hace mención al fundamento absoluto y a la 

esencia misma de la verdad, que viene a ser el soporte de toda experiencia, otorgando cualidades 

tales como bendito o inspirador; y la trascendencia, donde se estima la percepción de que existe 

algo que se orienta más allá del habitual entendimiento del ser humano y de lo ordinario, 
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hallándose fuera de lo común en lo que respecta a una experiencia específica o un objeto como, 

por ejemplo, considerar algo como celestial o santo (Pargament & Mahoney, 2005). Este 

planteamiento teórico proporciona una base sólida en la comprensión de la espiritualidad, donde 

resalta aspectos esenciales y propios de lo sagrado y que además se desenvuelve como un 

componente crucial en la búsqueda espiritual. 

Por otra parte, Parsian y Dunning (2009a) brindan una definición de espiritualidad que 

está referida al sentido de buscar la tranquilidad interna, el bienestar, la aceptación, el significado 

auténtico de la vida y la propia autorrealización; en la que se genera una sensación de 

encontrarse enlazado a los otros, un ser superior, el yo esencial, el medio ambiente natural y la 

plenitud del universo; fortaleciendo el yo profundo para sobrellevar las adversidades, hallando 

trascendencia en los incidentes que derivan en sufrimiento. Por ende, esta definición contribuye 

y enfatiza la experiencia propia de la espiritualidad, como medio que permite buscar el 

significado que trae consigo la vida y la paz interna, así como también, acentúa la conexión que 

la persona posee con los demás, consigo misma o con un ser a quien considere como superior. 

Para concluir, un concepto más completo y conciso que servirá de guía para la presente 

investigación científica, está fundamentado en las experiencias o vivencias individuales, sociales 

y trascendentales. Bajo esta premisa, la espiritualidad es definida como el ámbito del ser humano 

concerniente al modo en que las personas manifiestan su expresión y, a su vez, la búsqueda en lo 

que respecta al propósito, el significado o sentido de la vida y la manera en la que se da la 

experimentación en cuanto al vínculo con la naturaleza, los otros a nivel social, el instante, uno 

mismo, lo sagrado o también lo que se considere como significativo (Puchalski et al. 2009). 
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2.2.1.2 Similitudes y diferencias entre espiritualidad y otros términos 

Es necesario que se pueda distinguir a la espiritualidad de otros términos que, si bien es 

cierto que podrían conllevar similitudes y diferencias, pueden hallarse estrechamente 

relacionadas o ser complementarias; para ello se diferenciará de términos como religiosidad, 

espiritualismo, inteligencia espiritual y se delimitarán los conceptos de necesidades espirituales y 

bienestar espiritual.  

- Espiritualidad y religiosidad 

Es necesario tener un claro entendimiento en conformidad a los aportes que han ido 

surgiendo en la literatura científica para conceptualizar ambos términos, sobre todo porque ha de 

tenerse una mayor comprensión profunda en cuanto a las definiciones de espiritualidad y 

religiosidad. De acuerdo a lo establecido por Fuentes (2018) y Jastrzębski (2020), se elaboró la 

Figura 1 en la que se abordarán los siguientes puntos de vista: (a) La religiosidad como 

subconjunto de la espiritualidad; (b) la espiritualidad como subconjunto de la religiosidad; (c) la 

espiritualidad y religiosidad con aspectos conceptuales diferentes y similares a su vez y, por 

último; (d) la espiritualidad y religiosidad como conceptos diferentes. 

Figura 1 

Modelos de representaciones de los conceptos de espiritualidad y religiosidad 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se pone en evidencia las maneras en las que se representan los conceptos de espiritualidad y religiosidad. 

Fuente. Elaboración propia. 
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a. La religiosidad como subconjunto de la espiritualidad 

A nivel conceptual, para que la religiosidad se encuentre incluida dentro de un conjunto 

más grande como la espiritualidad, ha de entenderse de manera inicial que ambas tienen 

características en común y que, es la espiritualidad la que abarque aspectos que van más allá de 

los propios límites semánticos de la religiosidad. Tanto espiritualidad como religiosidad 

comparten lo sagrado como un factor común en sus respectivos conceptos (Hill & Pargament, 

2003; Pargament, 2007), la diferencia radica en la búsqueda de lo sagrado: En la religiosidad, 

esta búsqueda se halla limitada o enmarcada bajo un contexto cultural o institucionalizado (Hill 

et al., 2000); mientras que en la espiritualidad, cualquier forma de vínculo o conexión con lo que 

la persona considere como sagrado, no posee límites ni barreras, porque se enfoca en las 

experiencias individuales únicas (Pargament et al., 2013). Bajo esta orientación, la religiosidad 

se conformaría como un subconjunto o subcategoría del concepto de espiritualidad (Jastrzębski, 

2020). En ese contexto, se puede afirmar que la espiritualidad tiende a ser una práctica 

individual, mientras que la religiosidad se ve reflejada en situaciones sociales acogidas por 

factores institucionales y normativos. 

Como se advertirá a continuación, la religiosidad ostenta una naturaleza subjetiva mucho 

menor en comparación a la espiritualidad. La religiosidad acontece dentro de un contexto 

eminentemente social, que se encarga de definir y promover los vínculos espirituales con una 

existencia superior; por otro lado, la espiritualidad abarca más allá de las nociones que se tengan 

de un ser supremo como Dios, incluye estados superiores de consciencia del ser y experiencias 

asociadas a la divinidad, que son ámbitos vividos que se entienden como místicos (Pargament et 

al., 2013). Según la American Psychological Association (2009/2010) lo místico se centra en la 

existencia de evidencias que se caracterizan por su diferenciación a la facultad racional y las 
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experiencias a través de los sentidos, entre las que están las vivencias privadas misteriosas e 

íntimas, la inspiración y la revelación; incluso, de acuerdo a los estudios científicos respecto a las 

experiencias místicas, las describen como una condición semejante a un trance, donde se 

manifiesta la intensidad concerniente a la contemplación. 

b. La espiritualidad como subconjunto de la religiosidad 

En el transcurso de la segunda mitad del siglo XX, dentro de las primeras aportaciones 

que se realizaron al término de religiosidad, se identificaron dos tipos que la engloban: (a) 

Religiosidad extrínseca o sociodependiente, que se centra en la ejecución de normas; y (b) 

Religiosidad intrínseca o personalizada, que busca que las creencias religiosas se interioricen en 

los individuos (Allport & Ross, 1967, como se cita en Fuentes, 2018). Es por ello que, para 

algunos autores, la espiritualidad es una subcategoría de la religiosidad porque es tomada en 

cuenta conceptualmente y está determinada como religiosidad intrínseca (Fehring et al., 1997; 

como se cita en Méndez y Ballesteros, 2004). 

Rizzuto (2005) establece a la espiritualidad como un estado superior de lo que significa el 

ser religioso y a su vez establece el modelo tanto histórico como tradicional en el que la 

espiritualidad está determinada como subconjunto de la religiosidad. En consonancia con lo 

señalado, algunos autores consideran que la religiosidad viene a ser la experiencia espiritual en la 

que, a través de determinados rituales, prácticas y creencias se emergen conductas asociadas a 

una particular institución religiosa (Almanza et al., 1999, como se cita en Fuentes, 2018). A 

partir de lo descrito, los autores integran la espiritualidad dentro del concepto de religiosidad, 

llegando incluso a considerar que las expresiones espirituales se desenvuelven en un perímetro 

más amplio conformado por actos y preceptos que son pertenecientes a una determinada 

afiliación de carácter religioso. 
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c. La espiritualidad y religiosidad con aspectos conceptuales diferentes y similares a su 

vez  

Tanto religiosidad como espiritualidad tienen bastante en común en cuanto a la 

conceptualización de ambos términos, sobre todo en lo que respecta en la búsqueda de lo sagrado 

(Pargament & Mahoney, 2002; Hill & Pargament, 2003). No obstante, la religiosidad demanda 

un entorno o contexto que se circunscriba a una institución religiosa; a diferencia de la 

espiritualidad, que puntualiza que esta búsqueda de lo sagrado puede darse tanto de manera 

individual como colectiva (Zinnbauer, 2013). A su vez, Zwingman et al. (2011) consideran que 

las personas de las sociedades laicas o seculares, tienen libertad con respecto a vivenciar su 

espiritualidad ya sea rechazando o tomando una actitud oposicionista a cualquier institución 

religiosa; o también, pueden adoptar las creencias y tradiciones religiosas de su entorno. De esta 

forma, se puede afirmar que la intención de búsqueda de lo sagrado tanto en la religiosidad como 

en la espiritualidad son similares; sin embargo, existe mayor libertad y autonomía en contextos 

específicos en los que aquellos individuos, que se vean a sí mismos como espirituales, pueden 

optar por acoger o refutar los preceptos religiosos como medios a través de los cuales escudriñan 

lo divino. 

Por otra parte, es importante destacar que las relaciones sociales que se presentan en 

contextos religiosos e institucionales pueden fomentar conexiones de carácter espiritual con los 

demás y, a su vez, brindar grandes beneficios. Ante lo mencionado, Hill y Pargament (2003) 

ofrecen un punto de vista en el que a través de la tradición religiosa, los vínculos sociales son 

canales por los que el ser humano manifiesta su espiritualidad, llegando a conocer así lo 

trascendente; de esta manera, la relevancia de estas conexiones están articuladas por el cuidado, 

conexión, cariño, amor y la compasión entre sus miembros; por tal motivo, en la mayoría de 
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religiones, las vías para expresar estos vínculos se dan a través de contextos que van desde 

congregaciones, sinagogas, templos hasta mezquitas. 

A manera de conclusión a este acápite, la religiosidad ha de ser tomada en cuenta como 

una vía a través de la cual se manifiesta y exterioriza la espiritualidad, circunscrita a un sistema 

de prácticas, creencias y cultos; mientras que, la espiritualidad es una experiencia subjetiva cuya 

existencia puede darse en el interior o fuera de una connotación de religiosidad; por lo que, 

aquellos que se identifiquen a sí mismos como no religiosos, poco o muy religiosos, pueden 

considerarse como espirituales (Nelson et al., 2009). 

d. La espiritualidad y religiosidad como conceptos diferentes  

Cabe precisar que el presente estudio busca tener un enfoque en el que se puntualicen 

distinciones claras entre las variables de espiritualidad y religiosidad; por lo que, a nivel 

conceptual, la investigación se subyace en esta cuarta perspectiva. Para dar inicio a esta sección, 

ha de reconocerse que, al establecer una diferenciación marcada entre ambos conceptos, algunos 

autores acentúan que es necesaria, ya que se puede llegar a una comprensión incorrecta o 

inadecuada de sus correspondientes funciones si se les asemeja conceptualmente (Casey, 2013; 

Piedmont, 2001; Piedmont et al., 2009). Frente a esta necesidad establecida, Piedmont y 

Friedman (2012) refieren que la espiritualidad es entendida como una relación general que se 

percibe con una existencia o realidad trascendental y, del mismo modo, como un vínculo de 

instrospección de la persona para consigo misma. A refutación de lo señalado, la religiosidad 

solo enfatiza el nivel en que una persona realiza rituales o prácticas sagradas para establecer un 

contacto con lo divino (Cramer et al., 2008).  

Enfocándose primero en los atributos subyacentes de la religión, se resalta que es de 

índole grupal y pública, que cuenta con relativa implicación monetaria, denotándose que posee 
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una organización jerárquica; existe una puntualización en el pecado, llevándose a cabo rituales y 

dogmas; no siendo inherente al ser humano, porque no todas las personas son religiosas (Sanz, 

2011). Por lo que, la religión o las personas que se autoperciban a sí mismas como religiosas, 

conllevan prácticas de naturaleza social, que van de la mano de la impartición dogmática y 

ritualista, sustentándose en un esquema organizativo compuesto por jerarquías.  

No obstante, en contraparte al parágrafo anterior, la espiritualidad posee características 

como acentuar mínimamente la sanción divina y el tabú, siendo de naturaleza más privada e 

individual, donde es insignificante la interacción económica, no contando con una estructura que 

sea tangible; toda persona, sea de manera consciente o no, manifiesta espiritualidad, cuyas 

expresiones tienden a ser mucho más flexibles (Sanz, 2011). Como se puede apreciar, la 

espiritualidad no enfatiza la implicación de carácter monetario; siendo una expresión de todo ser 

humano en general, no demanda de ninguna estructuración organizativa. 

Para finalizar, una de las distinciones más sobresalientes entre ambos términos contrasta 

que lo espiritual, como cualidad, llega a convertirse hasta en un rasgo de personalidad; no 

obstante, loreligioso se adentra en preceptos y actos que se consolidan en una entidad social que 

manifieste una fe determinada. Lo consignado encuentra sustento cuando se afirma que la 

espiritualidad constituye una característica inherente al ser humano y que su existencia puede 

acontecer sin la práctica de una religión específica, ya que ésta última está vinculada con 

prácticas, rituales y creencias que se circunscriben en el entorno de una organización social o 

institucinal (APA, 2015; American Counselling Asociation, 1995, como citó en Fuentes, 2018; 

Jastrzębski, 2020). 

- Espiritualidad y espiritualismo 
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Para una distinción entre espiritualidad y espiritualismo, la American Psychological 

Association (2009/2010) indica que el espiritualismo es conocido también como espiritismo, 

perteneciente a una postura más metafísica, refiere que los seres vivos hasta objetos naturales son 

poseedores de un alma, que pueden sobrevivir en otra dimensión o en otro mundo. A su vez, 

Galimberti (2002) afirma que el espiritismo se conceptualiza como la creencia en lo que respecta 

a que los espíritus son reconocidos como las almas de personas fallecidas y que, a través de 

rituales o experiencias, se puede establecer conexión o comunicación con los seres vivos. El 

espiritualismo afirma que existe vida después de la muerte, y que también es posible que los 

seres vivos que se encuentran en esta realidad, pueden recibir mensajes de parte de los muertos; 

el espiritualismo sostiene que la esencia básica de la realidad no es material (American 

Psychological Association, 2009/2010). 

Como se puede distinguir en estas apreciaciones conceptuales sobre el espiritualismo, se 

determina que pertenecen a un ámbito no científico, no basado en la psicología como ciencia; por 

otro lado, la espiritualidad cuenta con un bagaje de sustento proveniente de la comunidad 

científica y que se avala de instrumentos de medición que cuentan con su respectiva validez y 

confiabilidad para su estudio concerniente como una variable psicológica. En la Tabla 1 se 

observan las diferenciaciones entre espiritualidad y espiritualismo. 

Tabla 1 

Distinciones entre espiritualidad y espiritualismo 

Espiritualidad Espiritualismo 

Es una variable, cuenta con rigor y sustento científico. 

 

Denominado también como espiritismo, pertenece a la 

pseudociencia metafísica (American Psychological 

Association, 2009/2010). 

 

Cuenta con instrumentos que permiten establecer su 

medición. 

Aún no cuenta con instrumentos de medición. 
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Refiere a una variedad muy diversa y amplia de 

creencias y formas de experimentación de las personas 

(Pargament et al., 2013); por lo que no se circunscribe 

ni limita a creencias que estipulan que los seres tienen 

un alma o que haya vida más allá de la muerte. 

 

Menciona que existe vida después de la muerte, los 

seres vivos y objetos naturales son poseedores de un 

alma (American Psychological Association, 

2009/2010). 

 

Para la distinción con otros términos o constructos, su 

conceptualización se sustenta en la relación con lo 

sagrado (Pargament et al., 2013). 

 

No enfatiza la vinculación de lo divino o sagrado. 

 

Promueve la búsqueda de trascendencia, propósito y 

significado (Nolan et al., 2011). 

 

No se centra en la indagación del significado, de la 

trascendencia o de propósito. 

 

Se enfoca en la manera en que el ser humano 

experimenta los vínculos con el momento, la 

naturaleza, los demás y consigo mismo (Puchalski et 

al., 2009). 

Acentúa de manera específica la vinculación de los 

seres vivos con los espíritus de los muertos 

(Galimberti, 2002).  

Nota. Se pone en manifiesto las distinciones en las definiciones entre espiritualidad y espiritualismo. 

Fuente. Elaboración propia. 

 

- Espiritualidad e inteligencia espiritual 

Considerándose a la inteligencia como la capacidad o el conjunto de competencias para el 

uso y la obtención de conocimientos que buscan la adaptación al entorno y la resolución de 

problemas (Woolfolk, 2010), en el año de 1997 se acuñó por primera vez el término de 

inteligencia espiritual (Zohar, 1997, como se cita en Skrzypińska, 2020). La inteligencia 

espiritual, dentro de su conceptualización, puede albergar términos motivacionales, cognitivos y 

adaptativos al ser tomada en cuenta como una herramienta de la personalidad que agrupa 

habilidades y capacidades a través de las cuales el ser humano promueve los esfuerzos y la 

obtención de metas espirituales; hallándose cuatro componentes de la inteligencia espiritual que 

son mencionadas como capacidades: El uso de recursos espirituales para la resolución de 

problemas; la experimentación de lo que vienen a ser los estados elevados de consciencia; la 

trascendencia de lo material o físico y; la santificación de lo que se experimenta cotidianamente 

(Emmons, 1999; Emmons, 2000). Por lo tanto, conforme a lo mencionado sobre inteligencia 

espiritual, en la Tabla 2 se aprecian las diferenciaciones con respecto a la espiritualidad. 
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Tabla 2 

Diferencias entre espiritualidad e inteligencia espiritual 

Espiritualidad Inteligencia espiritual 

La espiritualidad está referida a las vinculaciones de 

con los otros, el presente, la naturaleza, consigo mismo 

y lo sagrado (Puchalski et al., 2009); por lo que no es 

tomada en cuenta como un tipo o modalidad de 

inteligencia. 

 

Al ser considerada como un tipo de inteligencia, viene 

a ser un conjunto de capacidades que se orientan a la 

adaptación del entorno y la resolución de problemas 

(Woolfolk, 2010). 

 

No necesita ni requiere de los criterios que refieren a 

una inteligencia. 

 

Cuenta con los criterios que la avalan o sustentan como 

una inteligencia independiente (Skrzypińska, 2020). 

 

La validez y confiabilidad de varios instrumentos 

garantizan su medición. 

Consta de instrumentos encargados para su medición 

específica (Sharifnia et al., 2022). 

 

La espiritualidad es considerada como una experiencia 

propia o particular del ser humano que influye en las 

percepciones o pensamientos que se tienen sobre uno 

mismo o su identidad interior, la salud, la familia o las 

conexiones con los otros, con lo que le rodea o su 

entorno, o con un ser superior (Parsian & Dunning, 

2009a). 

 

Es una herramienta de la personalidad que agrupa 

habilidades y capacidades a través de las cuales la 

persona promueve esfuerzos y la obtención de metas 

espirituales (Emmons, 1999; Emmons, 2000). 

 

Para Piedmont (2001) la espiritualidad constituye una 

facultad del ser humano de carácter universal para 

apreciar la vida desde un punto de vista más integrador 

y amplificado. En ese sentido, la espiritualidad es una 

cualidad innata del ser humano, que a su vez le permite 

desarrollar una percepción exclusiva de su propia 

existencia. 

 

La inteligencia espiritual es la agrupación de las 

capacidades mentales que otorgan de trascendencia o 

de cualidades inmateriales existenciales, a la 

consciencia y a la integración adaptativa del ser 

humano (King, 2008). Por tal motivo, son facultades 

mentales que proporcionan recursos al individuo para 

la interiorización y exteriorización de la espiritualidad. 

 

La espiritualidad tiene como finalidad la búsqueda de 

aquello que se tome en cuenta como sagrado 

(Pargament, 1999; como se cita en Pargament et al., 

2013). 

 

Tiene como finalidades el conducir a la persona al 

control de los estados espirituales, tener un 

reconocimiento de la trascendencia, acrecentar el 

significado de la vida y adentrarse a una reflexión de 

forma profunda referente a lo existencial (King, 2008). 

Nota. Se manifiestan las distinciones en cuanto a las definiciones de espiritualidad y de inteligencia espiritual. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

- Bienestar espiritual 

A diferencia de la espiritualidad, Ellison (1983) refiere que el bienestar espiritual 

consiste en preservar la armonía interior, comprendiendo un equilibrio de la persona con un 

poder superior, consigo misma, la naturaleza y con los demás. Del mismo modo, Nelson et al. 

(2002) determinaron que entre los factores que favorecen y promueven el bienestar espiritual se 
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encuentran: Los vínculos cercanos con los demás, la confianza y la sensación de 

empoderamiento, ser consciente de uno mismo, la satisfacción en las relaciones sociales, la 

esperanza y el encontrar un propósito en la vida, y la capacidad de adaptación a las situaciones 

estresantes.  

Por lo tanto, mientras que la espiritualidad expresa la conexión con los demás, el instante, 

lo sagrado  ̧la naturaleza y lo que es apreciado como significativo (Puchalski et al., 2009); el 

bienestar espiritual, se encarga de la conservación en lo que respecta a la armonía y equilibrio 

intrínseco de estos vínculos mencionados, que ofrece beneficios como el incremento de la 

autoconciencia, autoconfianza, satisfacción en las relaciones con los demás, afrontamiento a 

situaciones adversas y el descubrimiento del sentido trascendental de la vida.  

2.2.1.3 Características de la espiritualidad 

A través de la revisión de la literatura científica que se pudo realizar, la espiritualidad 

presenta las siguientes características: 

- Es una facultad humana de carácter universal que pretende apreciar la vida bajo un 

enfoque mucho más integral (Piedmont, 2001). Es inherente a los seres humanos y se halla 

asociada a la esperanza, el sentido o significado y los valores (White, 2006). 

- Es una parte esencial en la conceptualización de la experimentación particular e 

identidad que el individuo tenga en lo que concierne a lo sagrado (Gall et al., 2011). Al ser 

considerada como la búsqueda de lo sagrado, por un lado, engloba a seres o fuerzas divinas, pero 

también puede introducir elementos que se estimen como sagrados, por ejemplo, la música, las 

montañas, el vegetarianismo, el matrimonio y otros (Pargament, 2007); incluso, esta búsqueda de 

lo que se tome en cuenta como sagrado, puede manifestarse de manera individual como colectiva 

(Zinnbauer, 2013). 



46 

 

- Expresa las creencias con respecto a la identificación con los valores que se pongan en 

práctica, el estilo de vida que se lleve o las que se encuentren vinculadas a la fe que se profese 

(Sheldrake, 2007). Del mismo modo, la espiritualidad se desenvuelve como un código de 

creencias que está caracterizado por ser particular y específico en las personas (Zapata et al., 

2019). 

- Implica que se halla íntimamente relacionada con la motivación de carácter intrínseco, 

que pretende buscar algo que va más allá de lo ordinario y de uno mismo (Cantz, 2013). Este 

atributo planteado por el autor también está inmerso en la búsqueda de lo sagrado. 

- Se adentra en cómo el ser humano es capaz de reaccionar frente a lo numinoso (Elkins, 

1998, como se citó en Elkins, 2015); lo numinoso se conceptualiza como la experiencia de la 

persona que genera asombro, una profunda admiración o fascinación, gestando una inefabilidad 

sustancial y una unificación emocional cuando el individuo se encuentra con una realidad de 

connotación divina (Piedmont, 2014). 

- Se halla asociada a la práctica de valores como esperanza, felicidad, alegría, paz, amor e 

incluso la convivencia pacífica (Zapata et al., 2019). A su vez, estos valores son efectos de la 

práctica de la espiritualidad. 

- Promueven las virtudes que van desde el perdón, la humildad relacional, la compasión, 

reconciliación, hasta el dominio de uno mismo (Worthington et al., 2014). 

- Una finalidad que persigue la espiritualidad viene a ser la compasión (Elkins, 1998, 

como se citó en Elkins, 2015).  

Por lo tanto, de acuerdo a las características detalladas de la espiritualidad, los 

investigadores Hill y Pargament (2003) determinaron que la espiritualidad no viene a ser un 

proceso monótono, sino que es una variable de carácter complejo que engloba componentes 



47 

 

dimensionales fisiológicos, emocionales, conductuales, cognitivos e interpersonales. En esa 

dirección, Gómez et al. (2020) enfatizan los siguientes componentes preponderantes de la 

espiritualidad: a) Afectivo, donde corrobora con el bienestar emocional, b) volitivo, en el que la 

espiritualidad contribuye con el impulso de los comportamientos y en la autorregulación, y c) 

cognitivo, influyendo en las percepciones, en la manera de pensar y condicionando las 

percepciones en lo concerniente a los otros, el mundo que rodea al ser humano y para consigo 

mismo. Esta última perspectiva enriquece la comprensión de cómo la espiritualidad puede influir 

en aspectos específicos de la experiencia del individuo; asimismo, puede ser de gran relevancia 

para el desarrollo de intervenciones individuales y sociales que promuevan las prácticas 

espirituales.  

2.2.1.4 Aportaciones a la espiritualidad desde los modelos teóricos de la psicología 

- Psicología funcional 

Las investigaciones de William James estuvieron enfocadas en la experiencia individual 

de cada persona, es por ello que, la espiritualidad, entendiéndose como una experiencia 

individual, tiene la misma riqueza investigativa, tanto en validez como en confiabilidad, con el 

estudio de las religiones o instituciones teológicas (Alcohólicos Anónimos, 2001, como se cita 

en Kirkland, 2022). A su vez, James estipula una diferenciación entre: a) Religión institucional, 

que se circunscribe a una institución eclesial que cuente con una jerarquía determinada, una 

doctrina de connotación teológica, que enfatiza la formalización de manera mucho más objetiva 

y a su vez tangible de un conjunto que englobe desde rituales, creencias, símbolos, sean también 

objetos y hasta vínculos; y b) religiosidad personal, que se adentra en las experiencias, acciones 

e incluso sentimientos de las personas cuando se encuentran en momentos de soledad, de tal 

manera que practiquen la conservación de los vínculos con los que ellos estimen como divino o 
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sagrado, que corresponde a un punto de vista, con un carácter más subjetivo, donde se contemple 

a la persona como un inviduo que es capaz de experimentar desde una presencia o hasta incluso 

una fuerza trascendente (James, 1902, como se cita en Gargiulo, 2020). De esta forma, se puede 

deducir que la religiosidad personal propuesta por James se asemeja a nivel conceptual con la 

espiritualidad, dado que se puntualiza los instantes de soledad o experiencias individuales que 

estén orientadas al resguardo de sus conexiones con lo sagrado. 

- Psicoanálisis 

Freud expone sobre el origen y el desarrollo de la espiritualidad en el ser humano, de tal 

manera, plantea que en un principio el hombre presentó la necesidad de afirmar la existencia de 

poderes espirituales que, en efecto, no podían ser captados por los sentidos, en particular por la 

vista, aun así su práctica producía asombrosos efectos; en un sentido figurado, Freud hace 

alusión de manera metafórica que el “soplo” o “aire en movimiento” facilitó el origen de la 

espiritualidad y que, a partir de ello, se descubrió el alma, afirmándolo como un principio 

espiritual del ser humano (Freud, 1939; Fernández, 2017). Paralelamente, Freud agrega que el 

crecimiento y fortalecimiento de lo espiritual se debía a que una agrupación de representaciones, 

como recuerdos y procesos de razonamiento, se dirigían en oposición y, a la vez, relegaban a las 

funciones psíquicas inferiores como las percepciones inmediatas de los órganos sensoriales; de 

esta manera, la espiritualidad, como un proceso superior, triunfa sobre las sensaciones del ser 

humano (Freud, 1939; Fernández, 2017). Respecto a este postulado, se destaca que Freud 

atribuye que la espiritualidad es un proceso psíquico superior que, a través de razonamientos o 

recuerdos, excluyen y están por encima de la experimentación de las sensaciones. 

Asimismo, se suma otra postura que asume que cada individuo posee un potencial para 

alcanzar su bienestar psicológico, realización y plenitud mediante la integración de la 
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espiritualidad y del proceso de individuación provenientes de los arquetipos de Dios y del yo. Lo 

mencionado fue planteado por Carl Jung quien afirma que la espiritualidad es un proceso mental 

a través del cual el núcleo de la psique o el sí mismo aparece y se manifiesta en la consciencia 

como un flujo constante, en el que el ser humano es capaz de alcanzar su realización, desarrollo 

y autoliberación (Jaffé, 2005). Asimismo, tomando en cuenta que, desde el enfoque 

psicoanalítico, el arquetipo es conceptualizado como un factor de la estructura mental que se 

gesta del conjunto de experiencias de los seres humanos, que son utilizados como base para la 

edificación de la propia personalidad (American Psychological Association, 2009/2010); los 

arquetipos de Dios y del yo generan la forma y el impulso para el proceso de individuación, que 

consiste en el desarrollo de la maduración en el que una persona puede lograr su propia plenitud 

a través de la agrupación de aspectos conscientes e inconscientes; por lo que, la individuación es 

un concepto esencial para explicar el crecimiento espiritual (Jung, 1969, como se citó en Nelson, 

2009). 

- Psicología humanista 

De acuerdo a la psicología humanista, la espiritualidad está vinculada con las 

experiencias superiores, que vienen a ser encuentros místicos determinados por sentimientos de 

dicha, reverencia, éxtasis y asombro intenso; estas experiencias llevan a las personas más allá de 

la conciencia ordinaria, hacia una dimensión superior del propio ser en la que experimentan 

valores como la bondad, el amor, la verdad y la belleza; otorgando a los individuos la percepción 

de una realidad que está caracterizada por la trascendencia (Maslow, 1976, como se cita en 

Elkins, 2015). 

Por otro lado, en este modelo, los representantes del humanismo señalan que existen 

diferenciaciones significativas entre lo espiritual y religioso, donde la espiritualidad, al ser 
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inmanente en las personas, no requiere de concepciones extraordinarias y tiene una incidencia 

anticipada a la religiosidad, haciendo que no esté reservada solamente para quienes son devotos a 

un culto o fervor teológico. En ese sentido, la espiritualidad, como afirma Maslow (1976, como 

se cita en Elkins, 2015) es un mecanismo primordial que no se circunscribe de manera exclusiva 

a una institución religiosa, no presenta la necesidad de conceptos sobrenaturales para ser 

validada, sino que es considerada como un fenómeno universal del ser humano. Asimismo, 

Elkins (1988) añade, deduciendo, que tanto Maslow como Dewey compartían la misma 

perspectiva respecto a la espiritualidad, refiriendo que es un fenómeno humano anterior y 

diferente a las manifestaciones de la religiosidad, ya que la religión tradicional puede ser un 

medio e incentivador para la práctica espiritual; sin embargo, a menudo no lo es, debido a que no 

abarcan en totalidad los componentes y valores espirituales, ya que corresponden a la humanidad 

en general y no son tenencia exclusiva de los líderes, miembros e instituciones religiosas.  

Por su parte, se puntualiza que la ausencia de la dimensión espiritual ocasiona efectos 

adversos en la vida del individuo, así como también, su permanencia favorece al bienestar 

emocional. Bajo esta premisa, Elkins (1988) enfatiza que la pérdida de espiritualidad ocasiona 

problemas en la salud mental y su recuperación mediante su praxis facilita la superación de 

dichas dificultades. En conclusión, la perspectiva humanista ofrece un panorama variado de la 

espiritualidad, donde se destaca la aportación conceptual de experiencias superiores, que genera 

una mayor comprensión al poner en evidencia que el ser humano es capaz de experimentar la 

trascendencia y valores en un plano supremo que sobrepasa la conciencia; del mismo modo, 

subraya que lo espiritual no se limita a la demaración establecida por la religiosidad. 

- Psicología gestáltica 
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Dentro de la psicología de la gestalt, la espiritualidad es considerada como una capacidad 

preeminente del ser humano (Brownell, 2012); e incluso es una capacidad relacional, porque 

genera el vínculo transpersonal de la persona con un ser superior a través de las experiencias 

espirituales (Brownell, 2006; Pargament et al., 2013). Seguidamente, es importante destacar que 

la espiritualidad encuentra distinciones sustanciales a partir de su origen y distribución 

geográfica y cultural que sirven para entender las características predominantes en oriente y 

occidente. De acuerdo a lo indicado, Brownell (2012) considera que existen dos tipos de 

espiritualidad: a) Una espiritualidad occidental, que se la entiende desde un punto de vista 

relacional, porque fomenta el vínculo con una deidad de manera personal y; b) una espiritualidad 

oriental, tomada en cuenta como un proceso, está caracterizada por los procedimientos que se 

encuentran direccionados a las experiencias subjetivas y cualitativas de la vida.  

En vista de que la espiritualidad sea considerada como una porción perteneciente a un 

todo, los asesoramientos psicológicos y procesos terapéuticos, bajo una perspectiva gestáltica, se 

encuentran incluyendo a la espiritualidad para brindar el soporte y apoyo psicológico 

correspondientes que las personas requieran (Boyalı, 2022). Inclusive para Joyce y Sills (2014) 

existen tres motivos significativos por los que la espiritualidad requiere de incorporarse en la 

terapia gestáltica: a) La espiritualidad es inherente a la vida particular e individual de la persona; 

b) desde los orígenes y en el transcurso progresivo de la terapia gestáltica, la espiritualidad 

oriental ha desempeñado un rol fundamental y, por último; c) se necesitan de intervenciones de 

connotación espiritual, ante los problemas espirituales que acontecieran en las personas. Estos 

argumentos antes mencionados, aparte de integrar a la espiritualidad en la terapia gestalt, 

sugieren también considerar lo espiritual como una herramienta para enriquecer la comprensión 

y optimización durante el tratamiento. 
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- Psicología existencial 

Bajo esta perspectiva, Frankl (1986) en sus aportes para la psicología existencial y en lo 

que respecta al planteamiento de su teoría del significado, propuso que el ser humano está 

conformado por: a) Mente o psiqué, la dimensión emocional o mental; b) cuerpo o soma, 

correspondiente al organismo físico y; c) noos o espíritu, que está conceptualizado como la 

dimensión espiritual que se desempeña como núcleo fundamental del individuo, no hallándose 

sujeto a la fe o al hecho de profesar dentro de una institución religiosa, sino de que este dominio 

pertenece al propio espíritu humano, que simplemente no puede enfermarse, porque es lo que la 

persona es, en su esencia; no obstante, para Frankl tanto la psiqué como el soma del ser humano 

son susceptibles a que puedan tener afecciones o padecimientos. De acuerdo al enfoque de 

Frankl, se demuestra una caracterización profunda de lo que viene a ser realmente la 

espiritualidad al considerar al espíritu como sustancia básica de la humanidad, siendo esta 

esencia inmune a la adquisición de cualquier enfermedad, mientras que esta última sí se puede 

manifestar en la mente y el cuerpo. 

Lo que corrobora a descubrir un propósito existencial, así como también, lo que 

promueve el impulso que conlleva a la trascendencia, viene a ser la espiritualidad; ya sea a través 

de la conexión con los otros o con Dios (Rodríguez et al., 2011). Es así que inclusive, la persona 

puede llegar a experimentar pérdida de significado, frustración o vacío existencial cuando 

considera que no encuentra su propia espiritualidad; por esta razón la identificación de las 

elecciones de vida y de los valores puede manifestar la profundidad espiritual de quienes 

consideran que no poseen creencias espirituales a través de la logoterapia, que se conceptualiza 

como un proceso práctico que permite el descubrimiento de los propios valores, el propósito y 

significado en la vida (Frankl, 1986).   
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- Psicología positiva 

Como aporte en esta sección, tanto la psicología positiva y la psicología de la 

espiritualidad están orientadas en los mismos objetivos y presentan principios en común tales 

como los métodos empíricos, trayendo consigo la optimización en la comprensión científica 

sobre los efectos positivos de la espiritualidad en las personas y la sociedad (Davis et al., 2023). 

Asimismo, esta orientación convergente puede potencializar las intervenciones espirituales, que 

son fundamentadas en la evidencia, orientadas a ofrecer solución a diversos problemas y 

actualizar nuevos descubrimientos en el campo de la salud mental (Pargament et al., 2013). 

También conforme al modelo teórico de la psicología positiva, la espiritualidad es considerada 

como una agrupación de prácticas y creencias que se hallan asociadas a la dimensión 

trascendental de la existencia, que no corresponden a un plano material; en lo que respecta a las 

creencias orientadas a la espiritualidad, éstas influyen en la manera en cómo interactúan con los 

demás y en las atribuciones que hacen a las situaciones que les acontecen y a las acciones que 

paulatinamente llevan a cabo (Peterson & Seligman, 2004).   

Por último, en el área de la psicología positiva existe una línea de investigación orientada 

al estudio de las fortalezas trascendentales y las virtudes que se desvuelven como rasgos 

positivos de la personalidad; dentro de la misma, la espiritualidad es una fortaleza trascendental 

que se desenvuelve en lo divino, universal, sagrado y, a su vez, se desempeña como la 

convicción y el compromiso presentes en los aspectos decisivos de la vida; asimismo, la 

espiritualidad como fortaleza fomenta el bienestar pleno en el ser humano en ámbitos como el 

sentido de la vida, herramientas para afrontamiento de la ansiedad y depresión, incremento de la 

autoestima y el autocontrol (Martínez, 2006).  

- Modelo cognitivo-conductual 
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Aun dentro de los aportes y de la acogida que viene recibiendo la espiritualidad para su 

investigación y análisis en diversas poblaciones, se encuentra que la espiritualidad es 

considerada como un factor predominante que corrobora y favorece las intervenciones 

psicológicas y psicoterapéuticas, siendo empleada y vinculada incluso en el modelo cognitivo-

conductual (Rosmarin, 2018). De acuerdo a lo anterior, este enfoque respecto a la espiritualidad 

mantiene una expectativa y la integra como un recurso valioso en el proceso de intervención 

psicológica. 

 La espiritualidad influye en lo que respecta a un mayor autocontrol, promoviendo así 

efectos favorables en la salud tanto física como mental y en la longevidad (McCullough & 

Willoughby, 2009). Bajo este entender, la espiritualidad se halla vinculada a la propensión 

electiva de la eliminación de respuestas que ejercen predominio a nivel cognitivo, conductual y 

emocional (McCullough & Carter, 2013). Estas aseveraciones afirman que lo espiritual favorece 

el autocontrol en las personas y conlleva a que puedan tener un mayor dominio en la 

manifestación de respuestas o reacciones que son habituales y preeminentes. 

- Mindfulness 

El mindfulness o atención plena resulta ser efectivo al promover el progreso espiritual de 

las personas (Wallace & Shapiro, 2006); existen estudios donde la atención plena guarda 

compatibilidad con las creencias espirituales y, a su vez, brindan una apertura que hace que lo 

espiritual se convierta en un componente activo en la praxis del mindfulness (Kristeller, 2010; 

Rosch, 2007). Conforme a lo citado, se determina que tanto espiritualidad como la atención 

plena, de manera bidireccional, se constituyen como factores que contribuyen entre sí para el 

sostenimiento y mejora de sus respectivas prácticas. 
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Por su parte, los autores Bergemann et al. (2013) afirman que el mindfulness es capaz de 

promover y cultivar en las personas, de manera mucho más profunda, un vínculo espiritual; 

también mencionan que el entrenamiento en mindfulness se muestra, en sobremanera, flexible 

como para que el ser humano pueda alcanzar una adecuada adaptación hacia una orientación 

espiritual y secular. En ese contexto, es importante mencionar que la naturaleza de la atención 

plena es independiente a las prácticas de la religión, su motivación se destaca por ser auténtica e 

individual en su práctica. Dentro de este marco, McGuire (2003) refiere que el mindfulness 

utiliza una actitud espiritual direccionada hacia el bienestar de las personas, que no se encuentra 

vinculada necesariamente a la religiosidad. También se considera a la atención plena, desde un 

punto de vista más pragmático, como el accionar o la práctica de la espiritualidad y, a su vez, lo 

espiritual viene a ser una experiencia del mindfulness (Lazaridou & Pentaris, 2016). En 

conclusion, según estos postulados, se puede afirmar que existe una relación mutua entre 

espiritualidad y atención plena que hace que se consoliden entre ambas y que se desenvuelvan 

más allá de los límites de lo religioso. 

2.2.1.5 Espiritualidad en policías 

Con respecto a la espiritualidad y su relación con los efectivos policías, Smith y Charles 

(2010) percibieron que los efectivos policiales en general son extremadamente resistentes y 

evidencian niveles altos de autocontrol, profesionalismo, compasión y amor por el trabajo en el 

cual se desempeñan; revelando, de esta manera, conductas de altruismo y abnegación en su 

vocación de servicio. No obstante, a pesar de las cualidades de entrega, vitalidad y fortaleza 

descritas, es inevitable la presencia de factores externos que ocasionan algunas reacciones 

conductuales negativas durante el cumplimiento de sus funciones y, en contraparte, del cómo es 

que la espiritualidad es capaz de reducirlas, aspectos que se evidenciarán a continuación. 
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Conforme a la literatura, entre los medios que sirven para explicar las conductas reactivas 

frente a situaciones adversas en los policías, se dan a través de las aportaciones provenientes de 

la neurociencia. En esta misma línea, Smith y Charles (2019) deducen que los líderes policiales, 

en sus intentos por abordar y/o soportar las dificultades, toman decisiones influenciadas por el 

sistema límbico del cerebro que se centra en las emociones y, como consecuencia, se restringe el 

acceso a la corteza prefrontal, ocasionando la limitación en la reflexión respecto a las causas u 

orígenes de los problemas y la tendencia a la reacción agresiva y de resistencia frente a los 

desafíos que producen sentimientos de miedo o vulnerabilidad. Por consiguiente, Charles (2016) 

refiere que la práctica de la espiritualidad ocasiona que el cerebro reduzca el proceso reactivo de 

la amígdala y, en efecto, otorga a la persona la capacidad de disminuir la velocidad inmediata de 

sus pensamientos e incrementa la competencia para la resolución de dificultades en lugar de 

manifestar miedo, ira y agresión. 

Una vez que se hayan identificado las influencias provenientes de las contribuciones 

neurocientíficas que se encuentran asociadas a las conductas reactivas y a la incidencia favorable 

de la espiritualidad en la reducción de estas acciones, se adentrará en las aportaciones que 

sugieren la integración de lo espiritual y de la autoconciencia en los policías. Sustentando lo 

señalado, Smith y Charles (2019) proponen que se debe realizar un cambio o trasformación en la 

forma de dirigir el servicio de la policía, enfocándose en una perspectiva trascendental que ponga 

en relieve aspectos espirituales y la autoconciencia, en vez de realizar solamente acciones de 

control y mandatos. De acuerdo a lo citado, se resalta que la incorporación de la espiritualidad 

adquiere relevancia en la optimización del servicio policial que se brinde.  
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2.2.1.6 Espiritualidad andina 

En un simposio académico realizado en la ciudad del Cusco, se planteó la pregunta 

“¿existe la espiritualidad andina?”, respecto a la cuestión, el antropólogo Theo Paredes confirma 

su existencia afirmando que en épocas antiguas, todas las actividades realizadas por el ser 

humano poseían significado espiritual (Ministerio de Cultura Cusco, 2014, 58s); seguidamente, 

el antropólogo e historiador Luis Enrrique Tord distingue su grado de complejidad y 

entendimiento, afirmando que el estudio de la religión andina es más accesible y menos compleja 

a diferencia del estudio concerniente a la espiritualidad andina (Ministerio de Cultura Cusco, 

2014, 1m10s); por otro lado, el historiador e investigador Eduardo Mazzinni considera que la 

espiritualidad andina mantiene una posición uniforme en el mundo, al igual que las demás 

expresiones espirituales y religiosas de otras culturas, además, menciona que en la antigüedad el 

ser humano aceptó como una realidad consciente y existente la cualidad de lo sagrado y agrega 

que en esas épocas no se hubieran estudiado de la misma forma como en la actualidad, ya que 

estaba adjunta a su cultura y, por lo tanto, la contemporaneidad facilita su acceso y 

entendimiento debido al contacto con las demás tradiciones (Ministerio de Cultura Cusco, 2014, 

7m52s). 

Por tales motivos, para emprender el estudio de la espiritualidad andina es importante y 

necesario abordar los principios y prácticas de la dimensión espiritual y religiosa en los tiempos 

históricos del Tawantinsuyo. En esta dirección, Rostworowski (1988) refiere que en el pasado, el 

hombre ejercía su espiritualidad manteniendo una relación de carácter místico con los dioses, en 

ese sentido existía una afición por los oráculos que tenían la función de predecir el futuro, estos 

lugares considerados como sagrados contaban con adivinadores como los sacerdotes, llamados 

guacarimachic, que hablaban con las huacas y los ayatapuc, que se comunicaban con los 
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muertos (Cabello de Valboa, 1951, como se citó en Rostworowski, 1988); por otra parte, 

existieron sacerdotes que consultaban al callpa, que era un ritual en donde se extraía el corazón 

de un camélido para predecir el augurio sobre decisiones concernientes al estado en el incanato, 

los hamurpa que miraban las vísceras de los animales sacrificados y los socyac, que miraban el 

futuro a través de los granos de maíz (Rostworowski, 1988). 

Sin embargo, la religión inca desde sus inicios hasta la llegada de los españoles sufrió 

constantes cambios (Cobo, 1956, como se citó en Rostworowski, 1988); el factor del arribo de 

los españoles hizo que la religión y espiritualidad inca sean reemplazadas por el cristianismo 

católico, pasando en ese entonces los sacerdotes andinos a la clandestinidad y siendo 

considerados a partir de entonces como brujos y practicantes de poderes ocultos y maléficos 

(Rostworowski, 1988). Por consiguiente, en nuestros tiempos la espiritualidad andina sobrevivió 

de alguna forma y sigue en vigencia en la actualidad a través de diferentes valores positivos 

como la reciprocidad, solidaridad, reverencia por la naturaleza, respeto al prójimo, respeto a los 

animales, unión familiar y, por otro lado, mediante algunas prácticas de connotación espiritual 

tales como la comunión con la Pachamama, con la agricultura, los Apus, con los ríos, los 

espíritus protectores, árboles y las rocas; los cuales otorgan, al ser humano del contexto andino, 

un sentido del significado de la vida (Mamani-Bernabé, 2015). Cabe resaltar que, para la 

población de estudio, entre los valores que defiende la PNP están la honestidad, el honor, 

justicia, sacrificio e integridad (Decreto Legislativo N° 1148, 2012). 

De acuerdo a Estermann (1998) se afirma que, en la cosmovisión andina, la espiritualidad 

está entrelazada a la práctica de valores como el ayni, que en esencia representa la ejecución de 

la reciprocidad y que encuentra tangibilidad en las labores comunitarias. En las connotaciones 

actuales, los trabajos en equipo también están moldeados por los valores y espiritualidad andina 
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(Walsh, 2009). Ante lo expuesto, se puede afirmar que las creencias espirituales inciden en la 

actualidad en cómo se desenvuelven las personas en sus respectivos trabajos, incluyendo a los 

agentes policiales en el ejercicio de sus funciones para con la ciudadanía. 

Respecto a la influencia de la espiritualidad andina en policías, se ha de remontar en las 

entrevistas que se realizaron para el presente estudio, en las que se resaltan que los policías 

consideran como manifestaciones espirituales las creencias de respeto hacia la naturaleza como 

las montañas o la tierra en la que habitan y los aprendizajes de sus antepasados. Frente a lo 

señalado, conviene mencionar que aquellos aspectos que se consideren sagrados como la música, 

las montañas, el vegetarianismo, el matrimonio, los saberes ancestrales y el medio ambiente 

también se incluyen en la espiritualidad de las personas (Pargament, 2007). 

En consonancia con el anterior parágrafo, también en las entrevistas llevadas a cabo a los 

efectivos policiales, existe una mezcla entre espiritualidad con la religión católica y la fe en Dios 

y Jesucristo como medios que los protegen de brujerías, malestares o enfermedades; haciéndolos 

más resilientes frente a los problemas que atraviesan. Bajo esta misma línea, Irurzun et al. (2017) 

refrenda lo consignado al evidenciar la relevancia entre la relación de lo espiritual y la resiliencia 

al afrontar situaciones que vienen a ser adversas. En conclusión, el estudio de la espiritualidad 

andina y su relación con la ciencia psicológica puede promover nuevos conocimientos y un 

redescubrimiento cultural más profundo a partir de la investigación; asimismo, puede resultar 

beneficioso y un medio para aquellas personas que se encuentran en la búsqueda de significado 

de la trascendencia en sus vidas. 

2.2.1.7 Psicología social y espiritualidad 

La espiritualidad en el presente proyecto de investigación científica se circunscribe más a 

la rama de la psicología social. De acuerdo a este entender, se considera que el pensamiento 
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occidental presenta una caracterización laica en lo que respecta a las actividades sociales y el 

ejercicio de las profesiones u oficios que se hayan vinculadas a éstos, por lo que se puede afirmar 

que no se encuentran sujetos a sus orígenes religiosos o raíces espirituales (Zsolnai & Flanagan, 

2019a); no obstante, el pensamiento oriental refiere que la espiritualidad enfatiza tomar en cuenta 

los procesos que presentan una orientación hacia las experiencias subjetivas y cualitativas de la 

vida (Brownell, 2012). También bajo una perspectiva de la psicología social, los investigadores 

Leung y Bond (2004) proponen cinco dimensiones universales en lo que respecta a las creencias 

sociales en una investigación que abarcó a 38 países, entre las que se encuentran la 

espiritualidad, la recompensa por el esfuerzo, el control del destino, la complejidad social y el 

cinismo; las personas que incorporan y adoptan estas creencias sociales obtienen una guía 

mediante la cual dirigir sus propias vidas. 

Actualmente, la espiritualidad dentro de las sociedades, desempeña un papel importante 

en cuanto a la contribución que favorece la experimentación y direccionamiento de valores, tanto 

a nivel personal como colectivo, que buscan ir más allá del egocentrismo; inclusive la 

espiritualidad hace que aquellos que ofrezcan sus servicios a través de sus profesiones y oficios, 

puedan reflexionar y valorar las necesidades y requisitos espirituales de quienes recurran a ellos 

(Zsolnai & Flanagan, 2019b). Siendo la PNP, una institución que brinda sus servicios a la 

sociedad y que presenta un mayor contacto con la comunidad a través de las comisarías, también 

puede considerar y enfatizar los requisitos espirituales de quienes acudan o necesiten del 

accionar del servicio policial. 

Si bien es cierto que las manifestaciones de espiritualidad a nivel mundial varían en las 

distintas sociedades y de que a nivel conceptual la espiritualidad puede coexistir con la 

religiosidad (Hill & Pargament, 2003); en occidente, se puede percibir el predominio la vida 
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secular y del cristianismo, donde este último, sea en sus variantes protestantes, católicas u 

ortodoxas enfatizan la sabiduría, promueven las virtudes y motivan la mejora de las relaciones 

dentro de sus respectivas comunidades al profundizar aspectos que van desde el perdón, la 

humildad relacional, la compasión, reconciliación, hasta el dominio de uno mismo, garantizando 

así la salud física y mental (Worthington et al., 2014). Del mismo modo, McCullough & 

Willoughby (2009) evidenciaron a través de sus hallazgos que entre los beneficios del 

cristianismo se encuentran el autocontrol y la autorregulación de sus acciones, en las que se 

favorece el bienestar psicológico y la disminución de conductas de riesgo para sus vidas. 

2.2.1.8 Espiritualidad organizacional 

La comunidad científica se encuentra estudiando actualmente a la espiritualidad en 

contextos organizacionales, teniendo en cuenta que el presente estudio de investigación tiene 

como muestra correspondiente a los trabajadores que desempeñan la labor de efectivos 

policiales, el concepto de espiritualidad organizacional cobra relevancia. Para Rocha y Pinheiro 

(2021) la espiritualidad organizacional está definida como una identidad que es la consecuencia 

de prácticas y valores, que tiene como componentes a la espiritualidad individual, tanto de los 

líderes como de otros miembros y a la espiritualidad del lugar de trabajo; buscando promover el 

bien social que se expresa a través de los valores, misión, visión e imagen organizacionales que 

han sido acordados o manifestados y está condicionada por la gestión del conocimiento, la 

cultura organizacional y el entorno. 

Uno de los componentes principales de la espiritualidad organizacional, es la 

espiritualidad individual, que se le considera como una identidad personal, una manera particular 

de vivir, que denota vínculos con lo divino y con los otros, la búsqueda de trascendencia, 

propósito y sentido, llevando a cabo hábitos en aspectos tanto a nivel personal como laboral 
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(Crossman 2016; Pawar 2017). Mientras que, en cuanto al segundo componente, la 

espiritualidad en el lugar de trabajo es tomada en cuenta como un recurso o técnica que es capaz 

de mantener un desempeño superior de connotación organizacional y una ventaja perdurable a 

nivel competitivo a causa de las creencias y prácticas espirituales (Wozniak, 2012). 

La literatura demuestra que la espiritualidad puede brindar aportes positivos y beneficios 

en los entornos organizacionales, mejorando la productividad en los colaboradores y otorga una 

percepción de unidad que no solo se circunscribe al contexto laboral, sino que también trasciende 

a nivel familiar y a la comunidad a la que pertenece. Lo referido está sustentado por Smith 

(2008) quien puntualiza que la espiritualidad de los trabajadores beneficia a las organizaciones, 

ya que se puede percibir y reflejar en las acciones y en las maneras de cómo se hacen las 

interacciones de negocios. Cabe añadir que, cuando los trabajadores reconocen las prácticas 

principales que se circunscriben en la espiritualidad organizacional, generan una mayor 

productividad en ellos (Pourmola et al., 2019); de hecho, se considera que, si la espiritualidad se 

instaura dentro de una organización, provocará que los colaboradores tengan una perspectiva 

unificada en diversos contextos, no solo a nivel organizacional, sino también en sus familias y en 

la sociedad (Ayoubi et al., 2015).  

Para finalizar, Fernandes Bella et al. (2018) mencionan que la espiritualidad en el lugar 

de trabajo se comprende a través de las necesidades espirituales que se agrupan en tres niveles: 

Institucional, interpersonal e intrapersonal. De forma paralela, la espiritualidad en el lugar de 

trabajo está vinculada de manera directa con una mayor satisfacción laboral porque favorece una 

actitud positiva hacia el ejercicio de las funciones de los colaboradores dentro de una 

organización (Van der Walt & De Klerk, 2014). 
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 2.2.1.9 Modelo teórico planteado por Parsian y Dunning 

La versión original de este modelo teórico consta de cuatro factores o subescalas: 

“Autoconciencia”, “importancia de las creencias espirituales”, “prácticas espirituales” y 

“necesidades espirituales” (Parsian & Dunning, 2009b); adicionalmente, se agregó una última 

subescala denominada “armonía social” en su adaptación peruana (Escudero, 2018). Al tomarse 

en consideración las cinco subescalas, se procede a explicar las dimensiones del Cuestionario de 

Espiritualidad SQ:  

- Prácticas espirituales: Esta dimensión se enfoca en las experiencias de carácter 

espiritual de los individuos (Parsian & Dunning, 2009b); son inclusive consideradas como 

aquellas conductas que se hallan vinculadas en lo que respecta tanto al crecimiento como al 

desarrollo espiritual, entre las cuales se reconocen a la conservación del medio ambiente, 

prácticas como la meditación o las reflexiones profundas acerca de la vida o de lo que acontece, 

leer libros de crecimiento espiritual o autoayuda, buscar la belleza emocional y espiritual de la 

vida, entre otras (Escudero, 2018).  

- Autoconciencia: Evidencia la información sobre los individuos en lo que respecta a 

cómo se ven, se perciben o aprecian a sí mismos (Parsian & Dunning, 2009b); entendiéndose 

como la vinculación con el yo interior, que escudriña la manera en cómo se piensa y la 

experimentación de los sentimientos para con uno mismo (Fuentes, 2020). Incluso se toma en 

cuenta a la autoconciencia como la valoración o estimación personal, en la que las personas 

sostienen una actitud de carácter positivo frente a las situaciones de la vida para consigo mismas, 

pretendiendo contemplar sus virtudes (Escudero, 2018). Aquí se encuentran las creencias de ser 

una persona valiosa, tener una actitud positiva consigo mismo, la satisfacción con uno mismo, 
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considerarse compasivo o amable, la confianza en sí mismo y centrarse en lo positivo (Parsian & 

Dunning, 2009b). 

- Necesidades espirituales: Este factor pretende indagar en lo que concierne a buscar el 

sentido o significado, la tranquilidad interna y el propósito en la vida de las personas (Parsian & 

Dunning, 2009b); aquí también se encuentran aquellas conductas, tanto verbales como no 

verbales, mediante las que se pueden percibir las carencias y, asimismo, las necesidades que se 

estiman o consideran como espirituales (Bayés-Sopena y Borràs-Hernández, 2005). Entre estas 

necesidades están el conocerse mejor a través del silencio y la soledad, vivir en armonía con la 

naturaleza y los demás, buscar respuestas a las situaciones adversas, alcanzar la paz interior y el 

considerar que la vida esté en permanente cambio y en constante crecimiento (Parsian & 

Dunning, 2009b). 

- Importancia de las creencias espirituales: Este factor toma en cuenta las opiniones y 

apreciaciones con respecto a la relevancia de las propias creencias espirituales de los individuos, 

relacionadas al significado de la vida (Parsian & Dunning, 2009b); del mismo modo, las 

creencias espirituales abastecen de soporte o estabilidad emocional en aquellos momentos en los 

que las personas se encuentran atravesando por dificultades u obstáculos (Hill & Pargament, 

2003). En esta dimensión están los beneficios que se obtienen de darle significado a la vida, 

como el de ayudarles a establecer sus metas, definir su identidad y guiarlos en la toma de 

decisiones (Parsian & Dunning, 2009b). 

- Armonía social: Escudero (2018) incorpora esta última subescala en su adaptación al 

contexto peruano, en la que se indaga sobre la importancia de la búsqueda y fortalecimiento de 

los vínculos de las relaciones sociales, a su vez, se enfatiza a la espiritualidad como un vínculo 

positivo y profundo para con los otros. 
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Al examinar las subescalas originales de espiritualidad que se hallan enmarcadas dentro 

del Cuestionario de Espiritualidad SQ, se puede denotar que cada dimensión se diferencia una de 

la otra y mantiene una relación de interdependencia con las demás (Parsian & Dunning, 2009b); 

pero que no provee una distinción precisa en lo que respecta a la importancia de la búsqueda de 

los vínculos sociales, es por ello que se toma en cuenta la adherencia de una dimensión adicional 

que ponga énfasis en la relevancia del factor social como una dimensión interdependiente en el 

instrumento (Escudero, 2018). 

2.2.2 Conducta Prosocial 

2.2.2.1 Aproximaciones conceptuales al término de conducta prosocial 

Antes de adentrarse en la utilización de los términos tanto de conducta como de 

comportamiento, se requiere precisar que en el idioma inglés no existen distinciones entre ambos 

vocablos, a causa de que behaviour ostenta una traducción que implica, sin particularidad, a 

ambos (Parra, 2006, como se cita en Delgado y Delgado, 2006); igualmente, en el diccionario de 

la APA, no se señalan diferencias contundentes entre ambos vocablos, sino más bien, se les toma 

en cuenta incluso como sinónimos (American Psychological Association, 2009/2010); existiendo 

así, autores que conceptualizan la conducta prosocial como cualquier comportamiento, sin 

excepción, cuya finalidad está orientada a favorecer a los demás (Dovidio et al., 2006; Eisenberg 

et al., 2015). Inclusive, se resalta que no hay distinciones que tengan consideraciones esenciales 

entre ambos vocablos (Delgado y Delgado, 2006); cabe señalar que otros investigadores de habla 

hispana también los consideran como sinónimos y no enfatizan en ninguna diferenciación 

(Barraca Marial, 2014; De La Cruz et al., 2021). 

Para aclarar diferencias entre ambos vocablos en el idioma español, a pesar de las 

similitudes expuestas, cabe precisar la etimología de la que provienen, aspecto que vislumbrará 
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una mejor comprensión. Bajo esta misma línea, enraizándose en la etimología, conducta es 

derivada del latín conductus que quiere decir guiada o también conducida, por lo que se infiere 

un encaminamiento de elementos que se encuentran dentro y también fuera del individuo; 

mientras que, el comportamiento conlleva un origen del latín comportare, que viene a describirse 

como implicar, en la que se interpreta un significativo involucramiento proveniente de la persona 

(Delgado y Delgado, 2006).  

Existiendo similitudes que provienen del inglés y que haya psicólogos en la literatura del 

idioma español que consideren estos términos como sinónimos, es necesario precisar aún ciertas 

distinciones. En conformidad a la bibliografía española, una de las primordiales diferencias es 

que la conducta no contempla en toda ocasión los componentes de la propia personalidad, como 

es el caso del temperamento o carácter, atribuyéndose una naturaleza en la que se enfatiza la 

respuesta ante un estímulo; en la terminología de comportamiento, este último incluye la 

implicación de la personalidad, suministrándose así, un rol en el que se contemple más activo al 

individuo (Delgado y Delgado, 2006). Por lo que se puede evidenciar que la conducta abarca un 

ámbito más limitado; no siendo éste el caso del comportamiento, en el que se reconocen aspectos 

que se circunscriben de manera más extensa en la personalidad. 

Para una mejor comprensión de la conducta prosocial, se requiere desglosar y devenir en 

el concepto de conducta, aspecto que facilitará un discernimiento más completo. La conducta 

está definida como aquellas actividades respondientes de un individuo ante los estímulos que 

presentan su manifestación tanto de manera interna como externamente, donde se encuentran 

también los mecanismos de naturaleza inconsciente; las acciones pueden observarse desde un 

punto de vista introspectivo, es decir, de la persona para consigo misma, concerniente al ámbito 

subjetivo y, a su vez, que se denoten de forma meramente objetiva (American Psychological 
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Association, 2009/2010). Una vez se haya deslindando con un concepto que primigeniamente 

contemple al término de conducta, se podrá profundizar en la definición de conducta prosocial. 

Según Martí-Vilar y Martí-Noguera (2011) definen a la conducta prosocial como 

acciones intencionadas que están orientadas a realizar conductas de ayuda a otras personas. Por 

lo que, en la conducta prosocial se incluyen comportamientos de cooperación, ofrecer ayuda a 

otros, escucha activa, prestar atención a las personas, trabajo articulado con otros, compartir y 

actos afectivos con los individuos que los rodean (Ministerio de Protección Social, 2007).  

Martorell et al. (2011) conceptualizan la conducta prosocial como la agrupación de actos 

voluntarios y beneficiosos hacia los demás, que se adquieren a lo largo de las etapas de la vida, 

relacionándose con el desarrollo emocional y cognitivo; a partir de ello, forman parte de la 

personalidad y comprenden acciones de ayuda, cooperación, altruismo y el cumplimiento de las 

normas sociales.  Otro concepto similar al de los autores antes mencionados y que, al mismo 

tiempo, incluye el proceso de la socialización, es el que define a la conducta prosocial como 

actos de índole voluntario que benefician a los demás y al mismo tiempo presentan una 

relevancia trascendente para las interacciones sociales entre grupos (Eisenberg et al., 2006). 

Por otra parte, según Portal (2000, como se citó en Auné y Atorresi, 2017) describe a la 

conducta prosocial, básicamente como toda acción positiva de tipo social en la que pueda que 

esté presente o no, una motivación altruista; además de este concepto propuesto por el autor, 

Caprara et al. (2010) definen la conducta prosocial como la predisposición de la personalidad del 

ser humano para realizar acciones solidarias en situaciones diversas donde se pretenda el 

beneficio a los demás. 

Investigadores como Auné et al. (2014) refieren que la conducta prosocial se 

conceptualiza como el conjunto de manifestaciones de carácter complejo que implica acciones de 
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los seres humanos que, a su vez, son cimentadas en sentimientos y creencias, donde a partir de 

éstas, se cimienta la intención de realizar conductas solidarias en beneficio a los otros. 

Asimismo, existen conductas prosociales que involucran desde la donación de sangre y órganos 

hasta el ejercicio de una profesión u oficio en el que se pone en riesgo el bienestar de uno mismo 

en favor de los demás para realizar estas acciones (Auné y Attorresi, 2017). 

A manera de conclusión, para la presente investigación se define como la agrupación de 

acciones sociales que son consideradas como positivas, llevándose a cabo con el objetivo de 

beneficiar a los otros, de manera voluntaria, siendo motivadas por aspectos afectivos o socio-

morales; donde cabe resaltar que estos actos se ejercen cuando se tiene una percepción 

concerniente a la necesidad de los demás (De La Cruz y Rivera-Aragón, 2021). 

2.2.2.2 Similitudes y diferencias entre conducta prosocial y otros términos 

Para el estudio de la conducta prosocial es necesario distinguir su concepto con otros 

términos; sin embargo, cabe mencionar que, bajo ciertas circunstancias, surgen obstáculos 

respecto a la comunicación entre los investigadores con el uso semántico de un término para 

definir acciones distintas o, por el contrario, el uso de diferentes términos para designar una sola 

acción (West et al., 2007); por otro lado, Dovidio (1984) refiere que a pesar de la cantidad 

existente de investigaciones respecto a la conducta prosocial, altruista y de ayuda, existe escaso 

acuerdo en la comunidad científica sobre el uso de los términos para distinguirlos y 

conceptualizarlos. 

La prosocialidad se distingue a nivel conceptual de conducta de ayuda, en que esta última 

es la ejecución de una acción que busca la optimización y bienestar de un individuo distinto, ya 

definido, en lo que respecta a su satisfacción personal; la principal discrepancia recae en que, a 

nivel terminológico, la prosocialidad engloba aspectos más generales, mientras que la conducta 
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de ayuda ostenta la tendencia de ser mucho más específica, como es el caso de levantar a una 

persona que se ha tropezado (Gómez Jiménez y Gaviria Stewart, 2007). Por lo expuesto, cabe 

precisar que al tomar en cuenta ambos conceptos, se puede afirmar que la conducta de ayuda es 

un subconjunto específico de la diversidad de conductas prosociales que son puestas en marcha 

por las personas. 

Otro término con el cual delimitar la conducta prosocial es el de cooperación, 

entendiéndose conceptualmente como la agrupación de dos o más individuos que ejercen una 

labor colectiva direccionada al bienestar compartido de todos mediante un objetivo mutuo 

(Gómez Jiménez y Gaviria Stewart, 2007); considerándose como cualidad primordial de la 

coordinación bajo la que se sustentan los equipos (Gómez, 2004). De acuerdo a esta definición 

de cooperación, se puede vislumbrar el carácter grupal y que no precisa ser individualista de este 

término en perspectiva comparativa con la conducta prosocial. 

Por otro lado, Pfattheicher et al. (2021) identifican tres perspectivas relevantes para 

caracterizar y distinguir las diferentes definiciones entre la conducta prosocial y el altruismo; por 

lo que a continuación, se desarrollarán: 

- Contexto social: En la presente perspectiva, la conducta prosocial es considerada como 

el conjunto de aquellas acciones que son valoradas por la sociedad del individuo, es decir, el 

distintivo trascendente de la conducta prosocial es la aprobación social; de esta manera, acciones 

como rezar por la salud de otra persona o donar recursos a organizaciones, son consideradas 

prosociales y de valor en la sociedad por medio de la aprobación social, llegando incluso a 

estimar a la conducta prosocial como una figura normativa (Pfattheicher et al., 2021). Por otro 

lado, el altruismo refleja las expectativas sociales y principios de comportamientos adecuados en 

la sociedad, donde el actor realiza estas acciones en beneficio de los demás y se abstiene de 
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ganancias personales, es decir, el altruismo es claro y específico en la promoción del bienestar 

colectivo sin la expectación del asentimiento social (Pfattheicher et al., 2021). En otras palabras, 

tanto la conducta prosocial como el altruismo están guiados por las expectativas y normas 

sociales; por su parte, la prosocialidad ostenta acciones que son aprobadas socialmente, sin tomar 

en cuenta si éstas buscan beneficiar de manera desinteresada a los demás y, en contraste, el 

altruismo expresa de manera específica y auténtica una motivación desprendida del interés 

personal para favorecer a los demás. 

- Costos y beneficios: Se toma en cuenta que la conducta prosocial enfatiza que una 

acción de forma intencionada o no por parte del benefactor produzca el bienestar en los demás, 

asimismo, desde este paradigma es esencial que una conducta, para que sea considerada como 

prosocial, deba ocasionar consecuencias positivas en los demás individuos; por otra parte, en el 

altruismo, las acciones incluyen costos para el actor y beneficios para el que las recibe, por lo 

cual el comportamiento altruista es costoso; por consiguiente, para verificar los costos y 

beneficios del altruismo existen dos puntos de vista tales como el enfoque económico y el 

evolutivo (Pfattheicher et al., 2021). Desde el enfoque económico, las acciones altruistas son 

costosas para el individuo y son beneficiosas para los demás, las cuales son realizadas en un 

tiempo determinado, e incluyen el uso de recursos, energía y tiempo; mientras que, en el enfoque 

evolutivo, el altruismo implica acciones de sacrificio o éxito personal en favor de los otros, con 

el fin asegurar el futuro de su comunidad (Pfattheicher et al., 2021). Bajo estas perspectivas, en 

cuanto a la realización de actos benéficos, la conducta prosocial no toma en cuenta si es 

beneficiosa o no para la persona que realiza la acción; no obstante, en el altruismo se profundiza 

que las conductas no pretendan buscar beneficios propios, inclusive llegan a ser costosas para 

quienes las llevan a cabo. 
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- Intenciones y motivaciones: Según la presente perspectiva, la conducta prosocial y el 

altruismo son concepciones distintas y a la vez complementarias: Por un lado, el altruismo se 

direcciona al objetivo de incrementar el bienestar de los demás; por el otro, la conducta prosocial 

se refiere a acciones en general sobre la promoción del bienestar que pueden incluir varios 

motivos tales como egoístas, altruistas o no especificados (Pfattheicher et al., 2021). Es decir, el 

altruismo y la conducta prosocial están vinculados, ya que ambos expresan la realización de 

acciones que benefician de los demás; sin embargo, se diferencian por las razones, propósitos o 

intenciones de las personas que las llevan a cabo, ya que la conducta prosocial no enfatiza la 

intención de quien realiza la acción; mientras que, en el altruismo particularmente se acentúa si 

la intención es genuina o sin egoísmo. 

A continuación, se muestra la Tabla 3, a partir del planteamiento de Pfattheicher et al. 

(2021) en la cual se describe a partir de las tres perspectivas anteriormente mencionadas, las 

definiciones de conducta prosocial y altruismo. 

Tabla 3 

Definiciones distintivas de comportamiento prosocial y altruismo 

Concepto y perspectiva Definición 

Conducta prosocial que enfatiza las 

intenciones y las consecuencias. 

Son conductas voluntarias y, a su vez, intencionadas, 

que resultan siendo beneficiosas para los demás 

(Eisenberg & Miller, 1987; ). 

Conducta prosocial que enfatiza el 

contexto social y las consecuencias. 

La conducta prosocial ostenta una amplia gama de 

acciones que están definidas y valoradas por el grupo 

social del individuo y, en general, es beneficiosa para 

otras personas (Dovidio, 1984; Penner et al., 2005). 

Motivación altruista desde una 

perspectiva intencionalista. 

Es una motivación que persigue el objetivo de 

aumentar el bienestar del otro (Batson et al., 2010). 

Conducta altruista desde una perspectiva 

intencionalista. 

Son comportamientos voluntarios destinados a 

beneficiar a los demás, que se realizan sin la 

expectativa de recibir recompensas externas y que 
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también no pretenden evitar castigos a causa de no 

realizarlos (Eisenberg & Miller, 1987). 

El altruismo desde una perspectiva 

consecuencialista (enfatizando costos y 

consecuencias económicas). 

Son acciones costosas que otorgan beneficios 

económicos a otros individuos (Fehr & Fischbacher, 

2003). 

El altruismo desde una perspectiva 

consecuencialista (enfatizando los costos 

y consecuencias evolutivas). 

Los costos y beneficios de la conducta altruista se 

miden de acuerdo a la capacidad de supervivencia de 

un individuo a lo largo de su vida (West et al., 2011). 

El altruismo desde una perspectiva social. Es una directriz de connotación moral que comprende 

expectativas sociales de apoyo a los demás en 

diferentes contextos (Bykov, 2007). 

Nota. Se manifiestan las diferencias conceptuales entre conducta prosocial y altruismo mediante perspectivas 

relevantes para la profundización de cada término.  

Fuente. Adaptado de Pfattheicher, et al. (2021).  

 

2.2.2.3 Características de la conducta prosocial 

Conforme a la revisión de la literatura concerniente a la conducta prosocial, se acentúan 

las siguientes características: 

- Si se toma en cuenta una perspectiva concerniente al ámbito evolutivo, se puede hallar 

que, para garantizar la supervivencia del ser humano, se encuentran predisposiciones innatas de 

connotación prosocial (Amici, 2015). 

- Desde el punto de vista biológico, a nivel genético, existen genes que se hayan 

asociados con respecto a la labor que ejercen la oxitocina, dopamina, vasopresina y la serotonina 

como neurotransmisores que predisponen la manifestación de las conductas prosociales en las 

personas (Fortuna & Knafo, 2014). 

- Es la empatía la variable que se constituye como un factor predominante que promueve 

o incita a la conducta prosocial (Batson, 2011; Wang et al., 2019). 

- También en lo que respecta a los predictores de las conductas prosociales, la evidencia 

científica determina que los valores, creencias y rasgos concernientes a la autoeficacia son 

preponderantes para llevar a cabo las manifestaciones prosociales (Caprara et al., 2012). 
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- Otro predictor relevante es la agradabilidad, es decir, aquellas personas que poseen una 

alta agradabilidad son capaces de cooperar en actividades en conjunto, percibir de manera 

positiva a los demás e incluso sacrificar sus propios intereses en busca del favorecimiento de 

otros (Caprara et al., 2009). 

- La compasión, que viene a ser una percepción tanto emocional como cognitiva de las 

desgracias que les ocurren a otros, se encuentra estrechamente vinculada con la conducta 

prosocial al guardar una relación positiva con esta última (Eisenberg & Miller, 1987; Martí Vilar, 

2011). La compasión también es considerada como un sentimiento profundo de conmiseración o 

misericordia, incluso de malestar o pena, por lo que sienten los demás, que frecuentemente 

conlleva tanto de brindar consuelo como de apoyar al otro (American Psychological Association, 

2009/2010). 

- La conducta prosocial es preponderante para la ayuda que se manifiesta en condiciones 

correspondientes a desastres, la conflagración por la igualdad de derechos e incluso por el 

cuidado y conservación de la salud (Grant & Dutton, 2012). 

- La conducta prosocial favorece a que las personas puedan instaurar vínculos 

interpersonales positivos (Palomar y Victorio, 2018). 

- Variables como la extraversión (Bekkers, 2006), la creencia de autoeficacia social 

(Caprara & Steca, 2005), el autocontrol (Eisenberg et al., 2000), el razonamiento moral (Caprara 

et al., 2005), la agradabilidad (Ashton et al., 1998), el autoconcepto (Inglés et al., 2012) y la 

simpatía (Batson & Powell, 2003) están correlacionadas de manera positiva con la conducta 

prosocial. 
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- Las emociones como la alegría y sentimientos como la satisfacción personal, la 

serenidad y la gratitud se hayan implicadas en lo que respecta a la predicción de las 

manifestaciones de las conductas prosociales (Richaud y Mesurado, 2016). 

- Las acciones que se encuentran estrechamente relacionadas con la conducta prosocial 

son las de escuchar, compartir, ayudar, dar y entre otras; del mismo modo, otras actos más 

específicos como brindar comida a la persona que lo necesita, cargar cosas que sean pesadas para 

otros, el cuidado correspondiente al medio ambiente, participar de voluntariados, ceder el asiento 

y realizar donaciones también se circunscriben dentro de la conceptualización de prosocialidad 

(De La Cruz y Rivera-Aragón, 2021); a su vez, en lo alusivo a las donaciones, conductas tan 

variadas como hasta incluso la donación de órganos, son tomadas en cuenta como prosociales 

(Besser et al., 2004). 

2.2.2.4 Importancia de la conducta prosocial  

La conducta prosocial en la sociedad contemporánea es relevante no solo para el 

desarrollo psicológico individual sino también para la formación de una sociedad equilibrada que 

cuente con interrelaciones más satisfactorias para quienes la conforman. Del mismo modo, los 

autores Knafo y Plomin (2006) y Gregory et al. (2009) consideran a la conducta prosocial como 

esencial para el correcto y conveniente funcionamiento de la sociedad; más allá de ser una parte 

integral de las relaciones interpersonales, son aspectos relevantes para el desarrollo psicológico y 

social del ser humano (Gregory et al., 2009). Agregando a lo anterior, Roche (1998) estima que 

la prosocialidad es una práctica eficiente para disminuir las conductas violentas y la edificación 

de una sociedad más recíproca; además, mejora los niveles de significado y calidad de vida, 

promoviendo una convivencia equilibrada entre los individuos, grupos sociales y países del 

mundo.  
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Por su parte, Caprara et al. (2012) mencionan que las personas que realizan conductas 

prosociales obtienen mejores resultados en el rendimiento académico, estabilidad emocional, 

autoestima y otros; en contraste, los problemas de tipo afectivo y los comportamientos violentos 

se relacionan a una baja frecuencia de práctica de estas conductas (Scourfield et al., 2004). Otros 

beneficios por los que la conducta prosocial es importante para los seres humanos, afirman que la 

práctica de la prosocialidad no solo beneficia el apoyo entre las personas, sino que también es un 

factor protector contra la depresión, ansiedad y la formación de problemas externos como las 

conductas inadecuadas, antisociales o anti-normativas que afectan a nivel individual y a la propia 

sociedad (Pastorelli, 2015, como se citó en Correa, 2017; Estévez et al., 2009). En ese sentido, se 

ha demostrado que la conducta prosocial produce efectos positivos en la salud mental, 

desempeñándose como un mecanismo de resguardo contra las conductas antisociales e indebidas, 

también para trastornos como la depresión y hasta proporciona ventajas en otras áreas, siendo el 

caso del incremento de la eficiencia académica. 

Por otro punto, en la edad adulta se han observado, bajo un contexto organizacional, 

correlaciones positivas entre conducta prosocial con el compromiso laboral, civismo e 

identificación con la organización, la necesidad de control y logro (Baruch et al., 2004). En esta 

dirección, se señala que la práctica de conducta prosocial en el lugar de trabajo podría estar 

incentivada y motivada por el sentido de identificación y el prestigio laboral (Pamagopoules, 

2008, como se citó en Arias, 2015a). Ante lo expuesto y de acuerdo al ejercicio de los policías, 

se puede afirmar que el prestigio y sentido de identidad de los efectivos fomentan la 

prosocialidad y que, cuando esta última ostenta una mayor manifestación, también se 

incrementan los niveles de civismo, compromiso ocupacional y del deseo de supervisión y 

consecución de objetivos para con la institución en la que laboran; por lo que las conductas 
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prosociales pueden constituirse como un componente preeminente para los agentes policiales, ya 

que sus actividades guardan estrecha relación con roles humanitarios al defender los derechos de 

la ciudadanía. 

De este modo, la labor policial implica ayudar y proteger a la población, como lo 

establece el Art. 3° de la Ley de la Policía Nacional del Perú, que señala: “vela por la protección, 

seguridad y libre ejercicio de los derechos fundamentales de las personas y el normal desarrollo 

de las actividades de la población” (Decreto Legislativo N° 1267, 2016, p. 606853). En esa línea, 

la práctica de las conductas prosociales es relevante en la función policial, ya que no solo mejora 

sus funciones, sino que tambien favorece su relación para con la sociedad peruana.  

Por último, Auné et al. (2014) mencionan que las conductas prosociales acrecientan la 

participación social y el significado de las relaciones interpersonales, por lo que su estudio es 

más relevante en la etapa concerniente a la adultez, de acuerdo a lo establecido en la presente 

investigación. Dicho de este modo, los beneficios de la conducta prosocial en el ser humano son 

variados y significativos, otorgando sentido a las interacciones con los demás, incrementando el 

involucramiento colectivo y, por ende, se consiga optimizar su calidad de vida. 

2.2.2.5 Tipos de conducta prosocial 

Conforme a la revisión de la literatura científica, se procederá a mencionar algunas 

clasificaciones de los tipos de conducta prosocial, siendo los siguientes: 

 En primer lugar, Chacón (1986, como se citó en Quiroga, 2022) ejemplifica 

indistintamente a las conductas prosociales, entre las que están: Corregir una información 

incorrecta, ayudar a la gente en la búsqueda de algo, brindar información a una persona extraña, 

participar de manera voluntaria en un experimento en beneficio de la sociedad, regalar dinero a 

otra persona, transportar en el carro a un extraño, donar sangre y órganos, brindar auxilio en 
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situaciones de peligro y/o emergencia, ayudar de forma constante a otra persona, laborar en 

instituciones sociales como voluntariado, realizar encargos de otras personas, hacer llamadas 

telefónicas por encargo de otra persona, donar dinero a benéficas organizaciones, devolver 

objetos perdidos, compartir una parte de la remuneración del trabajo con los necesitados, ayudar 

a un niño extraviado, alertar sobre una posible situación de robo y detenerse a ayudar a una 

persona en la autopista con el auto dañado. De acuerdo a lo anteriormente desarrollado, se denota 

las conductas benevolentes realizadas en un determinado contexto o situación, ofrecen una 

compresión más específica y práctica de las expresiones de prosocialidad. 

Por su parte, Roche (1991, como se citó en Roche, 1995) al considerar agrupamientos 

para características comunes, expone las siguientes categorías de la conducta prosocial:  

a. Empatía: Son conductas donde se interpreta emocional y cognitivamente los 

pensamientos de los otros, al mismo tiempo, se experimentan sentimientos semejantes a los 

suyos. 

b. Servicio de connotación física: Es una conducta que suprime acciones que necesita el 

beneficiado para alcanzar una meta u objetivo, culminando con la satisfacción de éstos. 

c. Escucha profunda: Son conductas a través de las cuales una persona dirige su atención 

e interés de forma abierta y paciente durante una conversación respecto al objetivo que un 

individuo se haya propuesto. 

d. Compartir: Otorgar alimentos, brindar experiencias significativas, dar ideas y 

posesiones en beneficio a otras personas. 

e. Consuelo verbal: Son afirmaciones que se realizan a la otra persona, tanto con el fin de 

motivar su estado de ánimo o para disminuir un estado de tristeza por el que se encuentre 

atravesando. 
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f. Ayuda física: Es una conducta exterior que busca brindar apoyo a los demás con el fin 

de alcanzar un determinado objetivo, que cuenta con la aprobación de ambos agentes 

participantes, tanto del benefactor como de quien recibe la ayuda. 

g. Unidad y presencia de carácter positiva: Que, incluyendo otras categorías propuestas, 

refieren comportamientos de atención, escucha profunda, empatía, vocación de servicio, 

solidaridad y apoyo con los demás; asimismo, a nivel social, aportan bienestar psicológico, 

reciprocidad y unión. 

h. Ayuda verbal: Compartir ideas o experiencias relevantes que son de utilidad para los 

demás, todo ello con el fin de alcanzar una meta. 

i. Valorización y confirmación positiva de los demás: Son manifestaciones verbales que 

asumen la razón de elevar el valor y autoestima del otro, al mismo tiempo que, pueden llevarse a 

cabo delante de terceras personas. 

j. Solidaridad: Son conductas físicas o verbales en las que una persona entrega una 

apertura en la que se consigna a compartir con otros que hayan llegado a experimentar 

situaciones adversas (Roche, 1991, como se citó en Roche, 1995). 

A partir de esta clasificación, se pueden analizar las particularidades que poseen cada 

categoría de la conducta prosocial, lo que resulta siendo de ayuda para reconocer la forma en la 

que una persona actúa prosocialmente en determinadas situaciones y en congruencia a 

necesidades específicas. Además de esta propuesta, González Portal (2000, como se citó en Auné 

et al., 2014) formuló otra clasificación en forma de contraste, en la que se utiliza una 

metodología comparativa, dicha tipificación contiene circunstancias particulares que vienen a ser 

las siguientes: 
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a. Conducta prosocial de ayuda en contexto de emergencia vs. conducta prosocial de 

ayuda en contexto de no emergencia: Se considera a la primera como la ayuda que se brinda en 

un contexto de amenaza real, en la que existe la posibilidad de acrecentamiento de dicha 

situación de peligro, conforme va transcurriendo el tiempo. En contraparte, la segunda es aquella 

ayuda que se brinda en una situación de no emergencia que está relacionada con eventos que son 

palpablemente predecibles, claros y ordinarios.  

b. Conducta prosocial solicitada vs. conducta prosocial no solicitada: En la primera, la 

conducta específica es requerida por la otra persona; sin embargo, en la segunda la conducta se 

realiza voluntariamente.  

c. Conducta prosocial en situación de emergencia vs. conducta prosocial 

institucionalizada: La conducta prosocial en situaciones de emergencia sucede de forma 

inesperada y el tiempo es la clave al instante de ofrecer ayuda; en cambio, la conducta prosocial 

de tipo institucional es realizada en un entorno común u ordinario, surgiendo apartir de 

motivaciones internas.  

d. Conducta prosocial de ayuda directa vs. conducta prosocial de ayuda indirecta: En la 

primera, el observador se interpone en la situación personalmente; en la segunda, se busca la 

corroboración de otra persona para que desempeñe la función de interponerse directamente. 

e. Conducta prosocial espontánea o no planificada vs. conducta prosocial no espontánea 

o planificada: En la conducta espontánea, la ayuda realizada es simple, práctica y rápida, en la 

que figura una acción aislada; trae consigo una interacción breve del momento con una persona 

desconocida sin que exista un posible contacto futuro. Por otro lado, en la conducta prosocial no 

espontánea, el benefactor invierte un mayor costo de tiempo, por tal motivo, existen 

interacciones que han de caracterizarse por ser recurrentes con el beneficiado. 
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f. Conducta prosocial de ayuda identificable vs. conducta prosocial de ayuda no 

identificable: La primera manifestación prosocial descrita se enfoca en si es posible identificar al 

benefactor o si el acto puede mantenerse anónimo; en la segunda, se analizan los aspectos 

situacionales, criterios personales y temporales para ubicar en qué nivel se encuentra dicha 

conducta (González Portal, 2000, como se citó en Auné et al., 2014). 

La clasificación de tipo de contraposición antes propuesta permite comprender y 

reconocer abiertamente los tipos de conductas prosociales que se realizan en momentos 

determinados, además dichos aportes permiten identificar la naturaleza práctica de una acción de 

ayuda que simplemente puede servir como soporte para la promoción de las conductas 

prosociales en un contexto institucional como es la Policía Nacional del Perú (PNP).  

Sin embargo, las clasificaciones más recientes evitan la cantidad de categorizaciones y 

suelen ser más generales (Auné et al., 2014). Bajo esta misma línea, otra tipificación de la 

conducta prosocial la plantean Carlo y Randall (2002) quienes refieren la siguiente: a. 

Complaciente: Es la ayuda a los demás en respuesta a un requerimiento; este tipo de conducta es 

recurrente, es decir, repetitiva, a diferencia de lo que se consideraría una ayuda espontánea; b. 

Pública: Esta conducta se realiza en frente a individuos que ya desempeñarían la función de 

espectadores; puede ser gestada, en parte, por el deseo interno de obtener admiración y respeto 

de los demás; c. Emocional: Conceptualizada como una disposición para corroborar con los 

demás en circunstancias que contienen una carga emocional; por ejemplo, un adolescente que a 

consecuencia de un accidente muestra llanto y lesiones, dichos sucesos conmueven al espectador 

para realizar una conducta prosocial; d. Anónima: Se ejecuta sin que el beneficiado se entere de 

quien fue quien realizó la conducta prosocial; e. En situaciones de emergencia: Es la conducta en 

circunstancias en las que, evidentemente, existe una amenaza real y; f. Altruista: Es definida 
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como la ayuda voluntaria debida a la preocupación por el bienestar del otro, trayendo consigo un 

costo para el beneficiante (Carlo y Randall, 2002). 

En conclusión, la literatura muestra una notable diversidad en lo que respecta a los tipos 

de conducta prosocial, evidenciando su carácter multifacético; estas clasificaciones integran una 

variedad de acciones dirigidas al beneficio de los demás y, a través de ellas, se promueve el 

bienestar a nivel individual y comunitario. Las conductas que abarcan desde el altruismo, 

cooperación, ayuda física y otras, proporcionan un valioso aporte para reconocer, promover y 

efectuar intervenciones específicas que fortalezcan los vínculos sociales y generen un efecto 

positivo, aun en contextos como los de la policía. 

2.2.2.6 Aportaciones a la conducta prosocial desde los modelos teóricos de la psicología 

- Psicoanálisis 

Según Martí-Vilar y Martí-Noguera (2011) el presente modelo teórico freudiano, explica 

la génesis y naturaleza de la conducta prosocial mediante la relación de tres esquemas esenciales 

de la personalidad que vienen a ser el “ello”, “yo” y el “súper yo”; siendo este último 

componente el encargado de la moralidad y, por lo tanto, explica el desarrollo de la conducta 

prosocial (Montagud, 2010). 

Por su parte, Montagud (2010) refiere dos leyes del psiquismo presentes en el modelo 

para comprender la conducta prosocial, los cuales son: a) La búsqueda de la gratificación del 

ello, que genera obstáculos en el alcance de la plenitud y, b) las restricciones sociales generan 

frustraciones, que luego son expresadas como deseos agresivos y que, además son reprimidos 

por el super yo. En ese sentido, de acuerdo a estas dos leyes planteadas por Freud, el autor 

Montagud (2010) refiere que el deseo del altruismo es de naturaleza opuesta a las dos leyes del 

psiquismo, debido a que no es narcisista, evita satisfacer las tensiones internas y no pertenece a 
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los valores morales o religiosos que producen estados negativos de culpa o simplemente el miedo 

a perder la valoración de los demás (Montagud, 2010). 

Por otro lado, Freud reflexiona sobre dos puntos que interactúan en la evolución del ser 

humano, que son la búsqueda de la felicidad individual y la adaptación a una comunidad; donde 

afirma que, en el desarrollo cultural, la participación en la comunidad implica una renuncia a 

algunos deseos personales para mantener la armonía social, esta acción puede considerarse como 

una forma de conducta prosocial, ya que se realizan en beneficio del grupo en lugar de centrarse 

en la felicidad meramente individual (Freud, 1930). 

En conclusión, según este planteamiento, el desarrollo de una conciencia superior con 

cualidades prosociales rebasa el principio del placer, evitando la individualidad que ocasiona 

deseos destructivos, agresividad, frustraciones y la ausencia de la salud mental. 

- Psicología conductual 

Como se revelará a continuación, las manifestaciones prosociales se consolidan por las 

consecuencias que éstas generan, convirtiéndose así en reforzadores que promueven su 

surgimiento y sostenimiento. Skinner, dentro de la psicología conductual, propone la teoría del 

condicionamiento operante en la que halla diferentes principios que conducen al desarrollo del 

aprendizaje (García, 2014). Prosiguiendo con lo señalado, Skinner (1971) afirma respecto a la 

conducta prosocial que el sentimiento de los seres humanos al comportarse de forma positiva en 

beneficio de los demás es determinado por los reforzadores utilizados. De esta forma, Montagud 

(2010) refiere que, para el conductismo, la realización de conductas prosociales es afianzado 

producto de sus propias consecuencias, que terminan desempeñando el papel de reforzadores, 

mas no por sus procesos intrínsecos como deseos o rasgos de personalidad.  
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Por otro lado, Paredes y Ayora (2022) mencionan que el conductismo sostiene que las 

prácticas prosociales se logran aprender mediante los agentes intermediarios sociales que son 

relevantes y próximos al individuo, los cuales otorgan valoración y aprobación con respecto a 

sus comportamientos. En ese sentido, podemos deducir que los procesos psíquicos internos que 

influyen en el desarrollo y ejercicio de las conductas prosociales no son incluidos en la 

psicología conductista, debido a que sus principios y/o parámetros teóricos, prácticos y 

experimentales afirman que son producto de los reforzadores sociales que intervienen en la vida 

cotidiana del sujeto. 

- Psicología humanista 

Los aportes teóricos del modelo humanista se fundamentan a través de posturas 

filosóficas, donde se afirman que existe un sentimiento propio de la persona de tipo no egoísta, 

natural e innato, que se ven reflejados en la práctica prosocial; por medio de este sentimiento, el 

ser humano recorre el trayecto que se encomiende bajo una orientación que se subyace en la 

realización de sí mismo (Martí-Vilar y Martí-Noguera, 2011). De esta forma, la conducta 

prosocial ingresa y se internaliza en el individuo, redefiniéndose como un modo de ayuda 

indirecto hacia sí mismo (Garaigordobil, 1994, como se citó en Martí-Vilar y Martí-Noguera, 

2011). 

Del mismo modo, Maslow desarrolló una teoría centrada en las necesidades humanas en 

forma de pirámide, encontrándose en la cúspide la autorrealización, donde esta última es 

considerada como una concepción por encima de la salud psíquica; sin embargo, pocos 

individuos obtienen este logro, convirtiéndose así en una probabilidad escasa de consecución 

(Montagud, 2010). En ese sentido, Maslow (1968/1972) descubrió a partir de sus 

investigaciones, que las personas que logran la autorrealización, tienden a manifestar 
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comportamientos de carácter incondicional, de autotrascendencia y altruismo. Los hallazgos de 

Maslow sugieren que la realización plena del ser humano está ligada estrechamente a las 

conductas prosociales; también refieren que la autorrealización no solo comprende el logro de 

metas individuales, sino que conlleva un sentido de responsabilidad profunda con el bienestar de 

los otros y la comunidad. 

Por otra parte, Carl Rogers, fundador de la terapia centrada en la persona, sostuvo que el 

ser humano posee el potencial suficiente como para alcanzar la autorrealización y postuló tres 

componentes relevantes que contienen en sus respectivas estructuras a las conductas prosociales, 

que se detallan a continuación: a) Aceptación incondicional: Es cuando el psicólogo debe otorgar 

apoyo, aprecio genuino, comprensión y apertura al cliente, en contraste a que solo se den 

sermones, críticas, acusación y reprensiones; b) Empatía: Es la situación en donde el profesional 

de psicología, con el fin de orientar la exploración terapéutica, debe posicionarse en el lugar en el 

que se da la experiencia subjetiva del cliente; c) Congruencia: Se realiza con el objetivo en el 

que el cliente genere una visión saludable de sí mismo, la cual se logra cuando el psicólogo 

propicia las experiencias que favorecen un clima de confianza y de comprensión mutua (Arias, 

2015b). De acuerdo a lo antes mencionado, Rogers refiere que, si los componentes adecuados 

están presentes en la práctica terapéutica, el cliente descubrirá aspectos nuevos de sí mismo, 

como son la autovaloración, autenticidad y, por último, conseguirá mejorar su calidad de vida 

(Shostrom, 1965, 00:06:50).  

A manera de conclusión, de acuerdo a los aportes de Maslow sobre la autorrealización, 

podemos deducir que la conducta prosocial en el ser humano es consecuencia de un proceso 

jerarquizado en donde el individuo tuvo que satisfacer ciertas necesidades y; por otro lado, sobre 

la terapia centrada en la persona de Rogers, se puede concluir que el uso de los elementos 
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adecuados durante el tratamiento psicológico, tales como la aceptación, empatía y congruencia, 

poseen características propias de la prosocialidad, los cuales generan un progreso en la vida 

psíquica y social del individuo. 

- Psicología gestáltica 

Respecto a la conducta prosocial y en relación con los estudios del paradigma gestáltico 

desarrollado por Perls, involucrando el tema de la madurez humana, se refiere que la precariedad 

de un nivel de conciencia ocasiona la ausencia de un altruismo genuino en el individuo, por 

consiguiente, afirma que el incremento de conciencia promueve la separación de las 

expectativas, exigencias, roles impuestos por la sociedad y aplaza la búsqueda de satisfacciones 

propias de tipo egoísta (Montagud, 2010). En ese entender, apartir del plantemiento de la 

psicología gestalt y los postulados de Perls, se puede deducir que el desarrollo de un adecuado 

nivel de conciencia contribuirá a la interiorización y promoción de las conductas prosociales en 

los individuos. 

- Psicología cognitiva 

Desde la perspectiva de Guijo (2003) se menciona que el modelo cognitivo ha dirigido su 

estudio a los procesos cognitivos, afectivos y sociales, tales como: Las estructuras mentales, 

habilidades para comprender distintos puntos de vista, el modo en cómo procesamos la 

información; a su vez, la autora añade que estos aportes han corroborado de manera significativa 

a una explicación más completa sobre el desarrollo de la conducta prosocial. En los parágrafos 

siguientes se detallarán los aportes de la psicología cognitiva respecto a la conducta prosocial 

desde dos puntos de vista prominentes, como son la teoría del desarrollo cognitivo y la teoría del 

desarrollo del juicio moral. 
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De acuerdo a la teoría del desarrollo cognitivo, Piaget propuso que las reglas morales son 

descubiertas por el individuo producto de las relaciones interpersonales y el progreso cognitivo, 

mas no son asignadas desde el exterior con castigos sociales; es por ello que el enfoque cognitivo 

permite el análisis de los juicios verbales de los niños respecto a situaciones en las que se 

enfrentan a problemas éticos; a medida que los supuestos demuestren problemas morales 

significativos para el niño, sus razonamientos sobre dichas situaciones permitirán identificar los 

procesos cognitivos que rigen sus decisiones y acciones (Carrera et al., 2004). Acotando a lo 

mencionado, Piaget también expone tres etapas sobre el desarrollo moral, los cuales son: 

Heteronomía, fase intermedia y autonomía (Martí-Vilar y Martí-Noguera, 2011); donde explica 

que la posición en alguna de estas etapas determinará el grado de reciprocidad, cooperación e 

interiorización de valores morales, resultando una mayor probabilidad de la práctica prosocial en 

la última fase (Carrera et al., 2004). 

Por otro lado, dentro del presente modelo, Kohlberg ha proporcionado tres niveles de 

desarrollo moral, que influyen en la prosocialidad, puesto que a medida que los individuos 

avanzan en estas etapas, sus desiciones morales serán basadas y orientadas hacia principios 

éticos y de equidad; siendo los cuales: a) El nivel preconvencional, b) nivel convencional y, c) 

finalmente el nivel postconvencional (Kohlberg, 1992). De esta manera, se puede afirmar que el 

enfoque cognitivo pone énfasis en los procesos psíquicos que permiten reconocer los factores 

influyentes de la actividad prosocial como postula Piaget, obteniéndose así beneficios para 

proponer estrategias y métodos para la inducción de conductas prosociales en las primeras etapas 

de vida del desarrollo humano que, a su vez, proyectan una inversión a futuro para la formación 

de una generación de adultos que tengan mayores interacciones en sus entornos sociales que sean 

satisfactorias y preponderen el bienestar común. 
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- Modelo cognitivo-conductual 

Según Beck y Haigh (2014) el presente es un modelo psicoterapéutico que se encarga de 

actividades como la revisión y monitorización de las conductas del individuo, dichas actividades 

pueden ayudar a reconocer las que deterioran su salud mental; seguidamente, el terapeuta usa 

tales hallazgos para ayudar a la persona a comprender la relación entre sus emociones, 

pensamientos y conductas; además, añaden que en algunos casos, durante el proceso 

psicoterapéutico, resulta importante la inducción de las prácticas prosociales. 

En la misma línea, Robles (2010) afirma que en el presente modelo se llevaron a cabo 

programas de intervención que persiguieron el objetivo de modelar las conductas negativas, 

reestructurar pensamientos y fomentar la conducta prosocial en las personas. Siendo los autores 

Cunningham et al. (1995) quienes plantearon un programa grupal que constó de 11 a 12 sesiones 

semanales, los cuales se centraron en habilidades para resolver situaciones difíciles, prestar o 

mantener atención y reforzar conductas prosociales; de esta manera, los resultados informaron 

mejoras significativas en los problemas de conducta en el hogar y, a los seis meses de 

seguimiento, los cambios y/o logros se conservaron en los participantes. 

Por otra parte, Piñeros y Morales (2022) realizaron un estudio en el presente modelo, en 

el cual se evidenció que las habilidades genuinas del terapeuta tales como la aceptación 

incondicional, la empatía, la escucha abierta y la transparencia, que son elementos propios de la 

alianza terapéutica, fomentan y promueven la práctica de las conductas prosociales. Respecto al 

modelo cognitivo-conductual, podemos afirmar que promociona conductas positivas y en 

particular, directa e indirectamente, la prosocialidad; asimismo, mediante sus técnicas 

terapéuticas, induce aspectos adaptativos en la persona y, en consecuencia, estos logros permiten 

la realización de conductas de ayuda, donde se aprecia que la práctica de las conductas 



88 

 

prosociales trae consigo beneficios sustanciales a quienes recurran a la intervención subyacente 

en el modelo cognitivo-conductual. 

- Psicología positiva 

Seligman y Csikszentmihalyi (2000) proponen que la psicología positiva se centra en 

incentivar la construcción de cualidades positivas en constraste con abordar aspectos negativos 

del ser humano; de esta manera, sostienen que en el presente modelo se abordan los siguientes 

niveles: a) Nivel subjetivo: Se encuentra el bienestar, satisfacción en el pasado, la felicidad en el 

presente, certidumbre y confianza para el futuro; b) Nivel individual: Se incluyen rasgos 

positivos de la persona como el talento, amor, sensibilidad a la estética, autenticidad y la 

espiritualidad y; c) Nivel grupal o social: Incluyen actitudes que promueven de forma positiva la 

ciudadanía, así como la educación, responsabilidad, conductas prosociales, asertividad y 

principios morales (Seligman & Csikszentmihalyi, 2000). 

A nivel grupal, la conducta prosocial mediante el mecanismo de cooperación dentro del 

marco de la psicología positiva, estimula a la unión grupal, disminuye las conductas delictivas o 

antisociales, incrementa las habilidades interpersonales, el desarrollo moral y la resolución de 

problemas (Garaigordobil, 2004); es así que, respecto al ejercicio de la prosocialidad, se facilita 

la consecusión de resultados beneficiosos en cuanto al cambio de conductas negativas de un 

individuo (Arias, 2015a; Gutiérrez et al., 2011). 

Asimismo, a partir de los aportes de la psicología positiva, se consideran a las conductas 

prosociales como factores que conducen a la plenitud psicológica con resultados positivos a nivel 

individual y social (Arias, 2015a; Gutiérrez et al., 2011). Por lo tanto, es sustancial resaltar que la 

psicología positiva investiga, estimula y promueve las conductas prosociales, considerando a 

éstas como cualidades y factores sustanciales no solo para mejorar el bienestar psicológico, sino 
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también para la formación de atributos como el fortalecimiento moral, las destrezas de carácter 

interpersonal y solución de conflictos. 

- Mindfulness 

A nivel de efectos de la práctica del mindfulness, la literatura científica ha puesto énfasis 

en el estudio con respecto a las consecuencias intrapersonales del mindfulness; no obstante, se 

están descubriendo poco a poco las consecuencias interpersonales que acontecen a través de la 

praxis de la atención plena y más aún en los entornos laborales (Donald et al., 2019; Kudesia, 

2019). Por otro lado, siendo la ínsula una región cerebral que se encuentra vinculada con el 

procesamiento de las experiencias emocionales de los otros, las prácticas basadas en mindfulness 

están relacionadas con el incremento de la actividad en la zona cerebral de la ínsula (Farb et al., 

2007); por lo que se puede afirmar que el mindfulness hace que los individuos puedan ser mucho 

más conscientes de las necesidades de quienes los rodean (Hafenbrack et al., 2020). Como se 

puede evidenciar, a nivel neurocientífico, la zona insular del cerebro comparte, a nivel funcional, 

tanto la experimentación de las prácticas derivadas de mindfulness en las personas como el 

reconocimiento de las necesidades y emociones que se perciben de los otros, convergiendo así en 

la facilitación de probabilidades en las que se susciten mayores conductas prosociales. 

Aunque todavía no se encuentran muchas investigaciones respecto a la indagación del 

mindfulness y sus asociaciones con la prosocialidad, existe un estudio que menciona que las 

personas que practican el mindfulness y sus dimensiones, como vienen a ser la bondad amorosa 

y la respiración, promueven la realización de las conductas prosociales, incluso en entornos 

laborales (Hafenbrack et al., 2020). La atención plena incrementa los comportamientos en los 

cuales se hayan relacionados la compasión, el enfocarse en los demás y la empatía (Donald et al., 

2019). Como se puede apreciar, el mindfulness y también sus expresiones como la respiración 
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consciente y la bondad amorosa, pueden llegar a ser capaces de promover las conductas 

prosociales y los comportamientos que se encuentren implicados en el enfocarse en los otros y en 

las manifestaciones de empatía y de compasión. 

2.2.2.7 Aportes a la conducta prosocial desde otros modelos teóricos de la psicología 

Existen otros aportes que también contribuyeron y explicaron a la conducta prosocial, por 

lo cual es importante mencionarlos, siendo los siguientes: 

- Teoría del aprendizaje social de Bandura 

Según Myers y Twenge (2019) el aprendizaje vicario enfatiza que la imitación, la 

observación, e incluso, la experiencia de recompensas y castigos, facilitan la obtención de 

aprendizajes comportamentales de carácter social. En esa línea, Gonzáles (2000, como se citó en 

Farfan Saravia, 2021) menciona que, a partir de la teoría del aprendizaje social, se ponen en 

manifiesto tres mecanismos para el desarrollo de las conductas prosociales: a) Modelado; b) 

repetición de la conducta y; c) mantenimiento de conducta.  

Desde esta perspectiva, el ser humano busca llevar a cabo acciones prosociales para 

beneficiarse a sí mismo, de esta manera, las motivaciones del individuo vienen a ser 

consideradas como egoístas; asimismo, el desarrollo de las conductas de ayuda se sustenta a 

través de las experiencias de modelamiento en el transcurso de la vida (Carrera et al., 2004). En 

consecuencia, este modelo teórico destaca el afianzamiento de las conductas prosociales por 

medio de la observación y la consecuente imitación de estas acciones. 

- Teoría de la psicología evolucionista 

Esta teoría psicológica aporta a la conducta prosocial precisando en la supervivencia de 

los genes, como parte de la naturaleza de la vida, considerándolos como un mecanismo de 

adaptación para la supervivencia aun después de la muerte del ser vivo; puesto que, los genes 
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siguen existiendo con una predisposición concerniente de aguardar y garantizar el futuro de la 

descendencia (Myers y Twenge, 2019). En conformidad a lo mencionado, la teoría evolucionista 

pretende explicar que las conductas prosociales se basan en mecanismos como la selección de 

grupo, la selección de parentesco y el altruismo recíproco (Penner et al., 2005; Arias, 2015a).  

Los autores Myers y Twenge (2019) definen estos mecanismos de la siguiente forma: a) 

Altruismo recíproco: Es cuando la persona que se encargó de brindar la ayuda necesaria, espera 

ser ayudado en el futuro, en retribución de lo que hizo; b) Selección de grupo: Se refiere a los 

grupos que ofrecen tanto protección como ayuda entre sí, en los que prácticamente se 

incrementan las posibilidades de preservación y, por ende, de sobrevivencia y; c. Selección de 

parentesco: Se refiere a la ayuda dirigida a familiares cercanos, conllevando a que también se 

pueda tener una garantía con respecto a la supervivencia de los genes (Myers y Twenge, 2019). 

En ese contexto, el individuo ayuda a los demás y al mismo tiempo busca reciprocidad, lo que 

incluye la cooperación dentro de grupos específicos y el apoyo basado según el parentesco, 

pretendiendo alcanzar la propia preservación genética hacia las futuras generaciones.  

- Teoría del intercambio social  

La teoría del intercambio social, desarrollada por John Thibaut, toma en cuenta las 

interacciones sociales en forma de intercambio, donde las personas buscan incrementar los 

beneficios para sí mismos, enfatizando la consideración en ciertos límites intrínsecos 

imparciales; de tal manera que, quienes hayan sido favorecidos, respondan a dichos beneficios 

que hayan conseguido (American Psychological Association, 2009/2010). 

Hay que precisar que según esta teoría, las relaciones con otros son como convenios, en 

los que las personas buscan obtener un mínimo de costos, aspectos perjudiciales o de desgaste en 

las interacciones sociales y, a su vez, hallar los mayores favorecimientos posibles; el intercambio 
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social no refiere que se debe de enfocar solo en asumir beneficios y costos, sino en que tales 

consideraciones predicen los rumbos y, por ende, las manifestaciones de la conducta humana; 

por ejemplo, en la conducta de donación de sangre, el individuo interiormente realizará los 

cálculos concernientes respecto a realizar dicha acción o no, en el que tomará en cuenta diversos 

aspectos como el dolor de la aguja, el sentirse bien con ayudar a quien necesite la donación, el 

tiempo que invertirá, el cansancio y entre otros; es así que, según esta teoría los cálculos 

intrínsecos, condicionan las decisiones de no brindar ayuda o, por lo contrario, optar por llevarlas 

a cabo (Myers y Twenge, 2019). 

2.2.2.8 Factores que influyen en el desarrollo de la conducta prosocial 

En el marco de los factores que influyen en la conducta prosocial, Martí-Vilar y Lorente 

(2010, como se citó Martí-Vilar y Martí-Noguera, 2011) exponen una clasificación desde una 

perspectiva cognitiva y evolutiva; al mismo tiempo, proponen que estos factores potencian el 

desarrollo de una sociedad orientada a la práctica de conductas prosociales y de responsabilidad 

social, entre ellos son: a. Los procesos cognitivos, como la interpretación de la realidad, 

valoración ética, nivel de desarrollo cognitivo y el tomar en cuenta diferentes puntos de vista; b. 

Procesos emocionales o afectivos, como la empatía, estado psicoemocional, el sentimiento de 

culpa y aspectos que se adentren en la inteligencia emocional; c. Factores de la personalidad, 

como la autonomía, percepción de responsabilidad, habilidades sociales y también la 

determinación de los tipos de personalidad; d. Factores como el sexo y la edad; e. Factores 

situacionales, como el entorno cultural, la presencia de observadores y, a su vez, de patrones de 

naturaleza altruista y; f. Factores sociales, como los medios de comunicación social masiva, el 

grupo familiar y las congregaciones de pares (Martí-Vilar y Lorente, 2010, como se citó Martí-

Vilar y Martí-Noguera, 2011). 
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Bajo otra perspectiva, Garaigordobil (2014) llevó a cabo una revisión teórica de los 

factores que influyen en el desarrollo de la conducta prosocial, los cuales se detallan a 

continuación: 

a. Factores del contexto familiar: Según Garaigordobil (2014) los padres son las 

principales figuras para la transmisión de valores a los niños, a su vez el incremento de las 

conductas prosociales en los niños es consecuencia de progenitores que muestran un modelo de 

seguridad equilibrado, en el que enseñan a sus hijos a que no lastimen a los demás; son figuras 

altruistas en sus interacciones sociales, que refuerzan las conductas positivas de sus hijos, 

instruyendo bajo el cimiento de una crianza que se sustenta en la reflexión moral. Asimismo, 

Arias (2021) refiere que los estilos de crianza usados por los padres son fundamentales en el 

desarrollo psicológico del individuo, ya que influyen de forma directa en la promoción de las 

conductas prosociales. 

En la misma línea, Huamani y Villar (2019) expresan que la familia es un factor que 

asegura en el niño la adquisición de recursos para la socialización, tales como las expresión 

emocional y comunicativa, seguridad en sí mismo y la ayuda en beneficio de los demás. En ese 

sentido, Mesurado y Richaud (2016) describen también que las interacciones familiares entre 

padres e hijos predicen el destino de las relaciones con las demás personas en su adultez y, a su 

vez, influyen en lo concerniente a sus habilidades sociales, vivencias positivas, empatía, la 

percepción positiva sobre los otros y, por último, en el desarrollo de la conducta prosocial.  

Además, existen estudios donde se ha demostrado que las expectativas de los padres 

direccionadas a sus hijos pueden determinar el fomento o disminución de las conductas 

antisociales y prosociales (Mestre et al., 2014). Bajo este entender, un niño que se desarrolla en 

un ambiente familiar violento, acompañado de la falta de un apego saludable, posteriormente en 
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la adolescencia, adultez o durante el transcurso de su vida existirá la probabilidad de desarrollar 

conductas violentas; por tal motivo, un ambiente familiar saludable cumple un rol eficaz en el 

establecimiento de vínculos sociales, los cuales fomentan el desarrollo de las conductas 

prosociales (Cryan, 2020). Por lo tanto, es importante mencionar que el factor familiar es 

trascendental para el desarrollo de las conductas prosociales; asimismo, la enseñanza y la 

promoción de la prosocialidad en la niñez forjará un porvenir positivo en su adultez y en su 

respectivo desenvolvimiento como parte integrante e influyente de su comunidad. 

b. Factores biológicos: Los factores biológicos que influyen en la conducta prosocial se 

explica en conformidad a la teoría evolutiva, en donde se puede observar conductas de sacrificio 

que los padres realizaban en beneficio de sus hijos, de esta forma, las conductas prosociales son 

explicadas mediante el factor genético, que considera que la prosocialidad es realizada con el fin 

de aguardar a los sujetos que comparten su mismo genotipo, para asegurar y salvaguardar la 

supervivencia de sus próximas generaciones; sin embargo, este factor resulta siendo 

controvertido debido a que existen también progenitores que simplemente no muestran 

conductas positivas hacia sus hijos, sino por lo contrario, cometen conductas violentas y 

extremas en contra de ellos (Garaigordobil, 2014). 

Por otro lado, Kassin et al. (2014/2015) desde la perspectiva evolutiva para explicar el 

desarrollo de la conducta prosocial, refieren dos factores como la selección de parentesco y el 

altruismo recíproco, los cuales mediante la práctica en el transcurso del tiempo pueden convertir 

la prosocialidad en conductas que se caractericen por su universalidad y que han de ser 

inherentes en los individuos. Para concluir, se puede afirmar que a nivel biológico las conductas 

prosociales se encuentran influenciadas por el genotipo, es decir, la ayuda se brinda entre 

personas que comparten genes en común y, por otro lado, bajo el criterio de la perspectiva 
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evolucionista concerniente al altruismo recíproco, donde los individuos llevan a cabo conductas 

prosociales con la expectativa de recibir beneficios similares en el futuro. 

c. Factores culturales: Actualmente se ha demostrado que las normas establecidas en la 

cultura, expectativas de la sociedad y los valores que el ser humano incluye inserta para sí mismo 

durante el proceso de socialización, serán cruciales en los integrantes de dicha cultura la praxis o 

no de las conductas prosociales, por ende, existen contextos culturales donde la práctica de 

conductas prosociales es constante y al mismo tiempo se promueven habilidades de cooperación 

en los niños; no obstante, también existen otros contextos en los que las personas se 

caracterizarán por ser individualistas y egoístas (Garaigordobil, 2014). En ese sentido, el 

desarrollo de la conducta prosocial no es igual ni tampoco se dará de la misma manera en todas 

las personas debido a las diferencias culturales que ostentan entre sí (Arias, 2015a).   

Un estudio transcultural realizado por Van Doesum et al. (2021) en donde se evaluó la 

atención social y la prosocialidad de 31 países desarrollados a nivel mundial con la colaboración 

de 8,354 participantes, evidenció que la atención social revela variaciones en los países de 

estudio; de esta forma, se demostró que los individuos de un país con un nivel de atención social 

más compacta que comprenda la inclusión de conductas prosociales, manifiestan un mayor 

compromiso con la protección del medio ambiente. Es por ello que la riqueza y abundancia 

cultural hacen que existan disimulitudes entre las conductas características y propias de las 

sociedades en los contextos mundiales, donde las culturas que incorporan la prosocialidad en sus 

costumbres son las que denotan una mayor responsabilidad colectiva hasta con el cuidado de la 

naturaleza. 

Por otro lado, Arias (2015a) en conformidad a estudios transculturales, afirma que existen 

diferencias entre culturas respecto a la práctica de conductas prosociales; sin embargo, a nivel 
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individual, los factores y procesos psicológicos de la prosocialidad son técnicamente los mismos 

en todos los seres humanos. Asimismo, actualmente se acepta que la cultura condiciona 

socialmente y promueve conductas específicas en sus integrantes, haciendo que exista un papel 

de impacto trascendente en la práctica constante de conductas prosociales en la sociedad y, a su 

vez, en la motivación que una persona pueda tener con respecto a para brindar ayuda o no a 

quien lo necesite (Garaigordobil, 2014). 

2.2.2.9 Conducta prosocial en policías 

La institución policial y su servicio en la comunidad son esenciales; asimismo, posee el 

potencial para fomentar de diferentes maneras la prosocialidad que son reflejadas mediante el 

respeto a las normas comunitarias, protección a los ciudadanos, erradicación de comportamientos 

antisociales y la cooperación en el desarrollo social. Sin embargo, Patil y Lebel (2019) señalan 

que la motivación prosocial de los policías puede verse afectada de modo adverso por la 

percepción de imagen en la que el público no comprende las complicaciones del ejercicio de sus 

funciones. Por lo que las conductas prosociales de los policías pueden disminuir la percepción de 

rechazo e incomprensión por parte de las personas que recurran a sus servicios.  

Siguiendo la línea de investigación de Bailey et al. (2021) en lo que respecta a la 

prosocialidad y la etapa de la adultez, especifican que es en esta etapa del desarrollo humano 

donde es maximizada y que ha de ser comprendida en tres niveles: a. Micro, donde se focaliza en 

los procesos intraindividuales y neurobiológicos, es decir, de los procedimientos internos de 

quien manifiesta el comportamiento prosocial; b. Meso, correspondiente a los mecanismos 

interpersonales y la vinculación entre el receptor y quien presta la ayuda y, por último; c. Macro, 

cuyo abarcamiento está en las organizaciones, más específicamente en el desenvolvimiento de 

trabajo o en contextos grupales específicos (Bailey et al., 2021). De acuerdo con lo mencionado, 
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el presente estudio no solo se remite a la comprensión a nivel macro u organizacional de la 

prosocialidad, sino que también abarca el nivel meso o interpersonal; por lo que, a partir de ser 

comprendidas estas orientaciones, se faculta una mejor comprensión de las conductas prosociales 

que acontecen en los policías. 

Por otro lado, la prosocialidad en un ambiente institucional está relacionada íntimamente 

con las conductas socialmente esperadas, debido a que existen ciertas ideas y suposiciones 

culturales, las cuales refieren que los individuos tienen el deber de realizar acciones en beneficio 

de los demás, considerando estas acciones, de algún modo u otro, como correctas (Baruch et al., 

2004). En tal forma, se puede deducir que la sociedad lleva consigo expectativas sobre la manera 

correcta de la actuación policial, tanto a nivel individual y como institucional, en diferentes 

situaciones en las que se requieran acciones prosociales. 

2.2.2.10 Conducta prosocial organizacional 

El estudio de la conducta prosocial y su relación con el ámbito organizacional es de 

interés para los investigadores, los cuales mediante los aportes teóricos y experimentales otorga 

una explicación sobre las motivaciones que impulsan los actos benevolentes en el individuo. Los 

autores Brief y Motowidlo (1986) definen la conducta prosocial organizacional como aquellas 

acciones realizadas por un miembro de una organización con el fin de promover un bienestar en 

el otro individuo o grupo con los cuales desempeña sus funciones dentro de la organización. En 

el mismo sentido, Bolino y Grant (2016) sostienen que las conductas prosociales en las 

organizaciones son aquellas acciones que preservan y promueven el bienestar de los individuos, 

grupos sociales u organizaciones. 

Por su parte, Katz (1964) realizó una descripción de tres tipos de conductas, los cuales 

son relevantes para el funcionamiento de una organización y sobre todo la tercera descripción 
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que promueve conductas prosociales, siendo los siguientes: a) La permanencia y unión dentro de 

la organización; b) Ejecutar funciones de forma responsable y confiable y; c) Realizar funciones 

innovadoras e ir más allá de la asignación de los roles, tales como las conductas de cooperación, 

advertir sobre situaciones que perjudiquen a la organización, sugerir ideas constructivas, 

identificación con la institución fuera del trabajo, auto-capacitación para asumir 

responsabilidades altas. Por lo que, la prosocialidad también se constituye como una pieza 

crucial dentro de la operatividad de las organizaciones, extendiéndose y trascendiendo los límites 

que corresponden al reparto de responsabilidades o cargos. 

Respecto a los beneficios que promueven la prosocialidad en contextos organizacionales, 

Xiaoping et al. (2019) describen los efectos que ocasionan su práctica, los cuales se dividen en 

dos niveles: a) Nivel individual, conllevando a la actitud laboral, desempeño laboral y éxito 

profesional y b) Nivel organizacional, en el que se encuentra la innovación y creatividad 

organizacional, disminución en cambios de personal y optimización de la organización. Respecto 

a la presente investigación, se puede afirmar que la promoción de la conducta prosocial en 

efectivos policiales puede aportar mejoras en la relación interpersonal de los policías y que 

genere un servicio óptimo que resulte siendo, a fin de cuentas, una proyección innovadora que 

impulse y revitalice una adecuada atención a la comunidad. 

2.2.2.11 Psicología social y conducta prosocial 

Es necesario tomar en cuenta lo que la literatura refiere con respecto a la prosocialidad y 

sus asociaciones con edad y género como para tener un panorama más amplio de cómo es que 

esta variable se expresa a nivel social. La psicología social ha entregado especial atención al 

estudio de la conducta prosocial, mencionando que se encuentra correlacionada positivamente 

con la edad (Putnam, 2000, como se citó en Auné et al., 2014); inclusive se considera que la edad 
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influye tanto en la valoración como en el significado que se les otorga a las conductas 

prosociales (Eisenberg et al., 2006). En lo que respecta al género, las mujeres son las que 

muestran mayores manifestaciones prosociales (Inglés et al., 2009); también ellas ejercen 

prioridad de conductas de connotación prosocial en entornos que impliquen vínculos 

interpersonales a largo plazo (Caprara & Steca, 2005). No obstante, cuando se perciben con 

precisión las necesidades y se requieren de acciones que sean rápidas e inmediatas, son los 

varones quienes ejercen una mayor prosocialidad (Auné et al., 2014). 

Como las manifestaciones de la conducta prosocial van incrementándose conforme la 

edad también lo hace, los estudios de esta variable en la adultez indican que la prosocialidad 

expresada a través del voluntariado o de la donación, son actos exclusivos de los adultos (Auné 

et al., 2019; De La Cruz et al., 2021); esto se debe a que esta población dispone de los suficientes 

recursos económicos como para poner en práctica estas conductas (Penner, 2002). Por lo que 

investigar sobre la conducta prosocial en policías, quienes por el ejercicio de sus funciones se 

encuentran en la etapa de la adultez, enriquece la indagación de los actos prosociales exclusivos 

y propios de esta población, como son el llevar a cabo donaciones y participar de voluntariados. 

Incluso la psicología social trata de determinar los factores que ejercen influencia en la 

conducta prosocial, entre los cuales están los que son culturales (Van Doesum et al., 2021), de 

contexto familiar (Garaigordobil, 2014) o biológicos (Fortuna & Knafo, 2014). La importancia 

de las conductas prosociales adquiere especial atención al estar correlacionada con una mejor 

autoestima, rendimiento de tipo académico y estabilidad emocional (Caprara et al., 2012); a su 

vez, la prosocialidad actuará como un factor protector contra las conductas antisociales, la 

depresión y la ansiedad (Pastorelli, 2015).  
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La psicología social pone énfasis en la indagación respecto a la comprensión de las 

aristas que conciernen a la conducta prosocial, como es el caso de sus características, en las que 

se destacan como predictores que promueven las manifestaciones prosociales a los rasgos de 

autoeficacia, las creencias y valores de las personas (Caprara et al., 2012), la empatía (Batson, 

2011; Wang et al., 2019) y la agradabilidad (Caprara et al., 2009). Por los puntos de vista 

expuestos en este apartado, se considera que la presente investigación se circunscribe en la rama 

concerniente de la psicología social, ya que no solo se ciñe en conocer a la conducta prosocial en 

el entorno laboral en el que se desenvuelven los policías que ejercen sus funciones en las 

comisarías; sino que pretende indagar cómo es que se manifiesta la variable de la prosocialidad 

en sus vidas, tomando en cuenta los distintos entornos y las relaciones interpersonales en las que 

interactúan, como vienen a ser sus familias, contextos de amistades, conyugales, relaciones con 

vecinos y entre otros; también cabe precisar que es el mismo instrumento de evaluación el que 

considera la manifestación de las conductas prosociales de quienes son evaluados como 

personas, en sus diferentes entornos sociales de interacción, no solo en el contexto de trabajo 

como policías; por lo que se pretende conocer si la prosocialidad es una característica en común 

en el servicio que ofrecen a la comunidad cusqueña. 

2.2.2.12 Modelo teórico planteado por De La Cruz et al. 

Los primeros estudios de la conducta prosocial resaltaban una gran cantidad de 

dimensiones (Roche, 1998); algunos investigadores consideran que su estudio científico 

clásicamente ha sido entendido como multidimensional. Sin embargo, según la literatura 

científica, en los últimos años se han presentado indagaciones correspondientes a un número más 

limitado en cuanto al establecimiento de factores o dimensiones generales (Auné y Atorresi, 
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2017). Bajo este entender, De La Cruz et al. (2021) en el marco de las dimensiones de la “Escala 

de Conducta Prosocial para Adultos”, propugnan las siguientes dimensiones: 

- Donación: Viene a ser la entrega tanto de recursos humanos como materiales, de 

carácter voluntario, con la finalidad de conseguir beneficios para los demás (De La Cruz et al., 

2021). Esta dimensión es considerada de manera preferente en lo que viene a ser la población 

adulta (Auné et al., 2019); debiéndose a que la donación puede ser más habitual o tener su 

ocurrencia de manera más frecuente a causa de que cuentan con la economía necesaria para 

donar (Penner, 2002). 

- Ayuda emocional: En esta dimensión se encuentran aquellas acciones que están 

destinadas a ofrecer atención, compañía y, a su vez, apoyo verbal para quienes presentan una 

dificultad o problema (De La Cruz et al., 2021). Estas manifestaciones prosociales, al resaltar en 

los vínculos interpersonales tanto el compromiso como la reciprocidad, son más habituales en 

sociedades o culturas colectivistas donde se enfatizan de manera primordial a la comunidad antes 

que el individuo (Mullen & Skitka, 2009). Si se toma en cuenta que, inicialmente, los demás se 

encuentran atravesando por problemas, entre los ejemplos que se hallan dentro de esta dimensión 

están el abrazar para confortar a alguien, consolar, escuchar atentamente, compartir experiencias 

y aconsejar para que se puedan resolver las situaciones de otros (De La Cruz et al., 2021). 

- Ayuda instrumental: En este factor se encuentran las acciones encargadas de brindar 

asistencia, tanto material como física, a quienes lo requieran (De La Cruz et al., 2021). Estas 

conductas se caracterizan porque son más comunes en cuanto a su ocurrencia en el diario vivir 

(De La Cruz y Rivera-Aragón, 2021); a su vez, es necesario indicar que necesitan de poco 

esfuerzo y representan un bajo costo para quien las llevan a cabo (McGuire, 1994). Entre los 

ejemplos de estas expresiones prosociales encontramos el compartir bebidas o alimentos, cargar 
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objetos pesados, el apoyo que se brinda en el ejercicio de las labores o de trabajo y, por último, 

prestar cosas o dinero a otros, en los que se espera una correspondiente devolución (De La Cruz 

et al., 2021). 

- Voluntariado: Esta dimensión se encuentra definida como la participación en 

agrupaciones u organizaciones, donde se llevan a cabo acciones que están caracterizadas por una 

correspondiente planificación, además de ser voluntarias, con las que se pretende que, quienes 

estén necesitados, puedan ser beneficiados o favorecidos (De La Cruz et al., 2021). Lleva 

consigo, por parte de quien efectúa estas conductas, cierto nivel relativo al autosacrificio en áreas 

de la persona como la familia, el dinero, tiempo o hasta la salud (Hogg & Vaughan, 2018). 

Incluso a través del voluntariado, se brinda a los otros tanto de principios relacionados con el 

civismo como de una noción de comunidad (Omoto & Snyder, 2002). 

2.3 Definiciones conceptuales 

2.3.1 Espiritualidad 

La espiritualidad viene a ser el ámbito del ser humano concerniente al modo en que las 

personas buscan y a su vez manifiestan su expresión en lo que respecta al propósito, el 

significado o sentido de la vida y la manera en la que se da la experimentación en cuanto al 

vínculo con la naturaleza, los otros, el instante, uno mismo, lo sagrado o también lo que se 

considere como significativo (Puchalski et al. 2009). 

2.3.2 Conducta prosocial 

La conducta prosocial se define como la agrupación de acciones sociales que son 

consideradas como positivas, llevándose a cabo con el objetivo de beneficiar a los otros, de 

manera voluntaria, siendo motivadas por aspectos afectivos o socio-morales; donde cabe resaltar 
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que estos actos se ejercen cuando se tiene una percepción concerniente a la necesidad de los 

demás (De La Cruz y Rivera-Aragón, 2021). 

2.3.3 Policía 

El policía tiene la función principal de asegurar, mantener y restablecer el orden interno; 

además, ofrece ayuda y protección tanto a las personas como a la comunidad; es responsable de 

velar por el cumplimiento de las leyes, la seguridad del patrimonio privado y público; 

dedicándose, asimismo, a la prevención, investigación, lucha contra la delincuencia, supervisión 

y control de las fronteras (Constitución Política del Perú, 1993, Art. 166). 

2.3.4 Comisaría 

La comisaría es una célula básica u órgano desconcentrado de la Policía Nacional del 

Perú; esta encargada de planificar, organizar, dirigir, coordinar, ejecutar y controlar actividades y 

procedimientos policiales relacionados con el orden, prevención, seguridad, investigación y 

denuncia de delitos y faltas; además, es responsable de resguardar la seguridad del patrimonio 

privado y público, salvaguardar a las personas y sus bienes, garantizar el cumplimiento de las 

leyes y mantener una relación cercana con la comunidad, gobiernos locales y regionales, 

impulsando la participación de su personal en acciones a favor de la seguridad ciudadana, 

contribuyendo el desarrollo socioeconómico de su jurisdicción (Decreto Supremo N° 026-2017-

IN, 2017). 

2.3.5 DIVOPUS 

La División de Orden Público y Seguridad se encuentra bajo el mando de un oficial 

superior activo que desempeñe la función de Coronel o Comandante, es considerada como una 

unidad orgánica descentralizada de la PNP, con una naturaleza activa, metódica y competente; 

está encargada de la coordinación, supervisión y estructuración de las actividades de las unidades 
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especializadas y comisarías para la concerniente indagación y evitación delictiva (Decreto 

Supremo N° 026-2017- IN, 2017). 

2.3.6 Macro Región Policial 

Es un órgano desconcentrado de naturaleza tanto operativa como técnica que lleva a cabo 

actividades y diligencias específicas en una o dos Regiones Policiales, donde se desempeña en 

proyección y también por comisión, desplegando comando y supervisión; siendo conducido por 

oficiales de armas que coincidan con la categoría de General; cabe precisar que, para la presente 

investigación en marcha, la VII Macro Región Policial está integrada por las Regiones Policiales 

tanto de Cusco como de Apurímac, contando con la ciudad del Cusco como nodo central 

(Decreto Supremo N° 026-2017- IN, 2017). 
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Capítulo III 

Hipótesis y variables 

3.1 Formulación de Hipótesis 

3.1.1 Hipótesis general 

Hi: Existe relación positiva y significativa entre espiritualidad y conducta prosocial en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

 

Ho: No existe relación positiva y significativa entre espiritualidad y conducta prosocial 

en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

 

3.1.2 Hipótesis específicas 

Hi1: Existe relación directa y significativa entre espiritualidad y las dimensiones de 

conducta prosocial en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

Ho1: No existe relación directa y significativa entre espiritualidad y las dimensiones de 

conducta prosocial en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

Hi2: Existe relación positiva y significativa entre conducta prosocial y las dimensiones de 

espiritualidad en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

Hi: rxy ≠ 0 

Ho: rxy = 0 
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Ho2: No existe relación positiva y significativa entre conducta prosocial y las 

dimensiones de espiritualidad en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 

2022. 

Hi3: Existe relación significativa entre espiritualidad y las variables sociodemográficas de 

edad y tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 

2022. 

Ho3: No existe relación significativa entre espiritualidad y las variables 

sociodemográficas de edad y tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

Hi4: Existe relación significativa entre conducta prosocial y las variables 

sociodemográficas de edad y tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

Ho4: No existe relación significativa entre conducta prosocial y las variables 

sociodemográficas de edad y tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

3.2 Variables 

Variable 1: Espiritualidad 

Variable 2: Conducta prosocial 
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3.2.1 Especificación de Variables (Operacionalización) 

Tabla 4 

Operacionalización de las variables de espiritualidad y conducta prosocial 

Variables Definición 

constitutiva 

Definición 

operacional 

Dimensiones Ítems Números 

de ítems 

Instrumento / Tipo de 

escala / Niveles 

Variable 1 

Espiritualidad 

 

La espiritualidad 

viene a ser el ámbito 

del ser humano 
concerniente al modo 

en que las personas 

buscan y a su vez 

manifiestan su 
expresión en lo que 

respecta al propósito, 

el significado o 

sentido de la vida y la 
manera en la que se 

da la experimentación 

en cuanto al vínculo 

con la naturaleza, los 
otros, el instante, uno 

mismo, lo sagrado o 

también lo que se 

considere como 
significativo 

(Puchalski et al. 

2009). 

Es el Cuestionario de 

espiritualidad de 

Parsian y Dunning, en 
su adaptación peruana 

por Escudero (2018), 

compuesto por 27 

ítems con cinco 
opciones de respuesta 

que son: “Muy en 

desacuerdo” (1), “En 

desacuerdo” (2) 
“Indeciso” (3), “De 

acuerdo” (4), “Muy 

de acuerdo” (5); tiene 

como dimensiones las 
siguientes: 

“Autoconciencia”, 

“Importancia de las 

creencias 
espirituales”, 

“Prácticas 

espirituales”, 

“Necesidades 
espirituales” y 

“Armonía social”. 

 

Autoconciencia 

 

- Creo que soy una persona valiosa. 

- Creo que tengo cualidades y defectos 

como los demás. 
- Tengo una actitud positiva conmigo 

mismo(a). 

- En general, me siento satisfecho 

emocionalmente con la persona que soy. 
- Soy una persona compasiva y amable. 

- En general, soy una persona que cree en 

sí misma. 

- Creo que mi vida tiene algún significado. 
- Comprendo que incluso las situaciones 

difíciles tienen significado. 

- Cuando pienso en mi vida, me concentro 

en cosas positivas. 

1, 2, 3, 4, 

5, 6, 7, 8 y 

9. 
 

Cuestionario de 

Espiritualidad de Parsian y 

Dunning, adaptado de 
Escudero (2018). 

 

Escala Likert (1-5) 

-Muy en desacuerdo (1) 
-En desacuerdo (2) 

-Indeciso (3) 

-De acuerdo (4) 

-Muy de acuerdo (5) 
 

Puntuación general 

-Nivel bajo de espiritualidad 

(27-62).  
-Nivel medio de 

espiritualidad (63-98).  

-Nivel alto de espiritualidad 

(99-135). 
 

Puntuación de 

dimensiones  

-Autoconciencia: Nivel bajo 
(9-20), medio (21-32) y alto 

(33-45). 

-Importancia de las 

creencias espirituales: Nivel 
bajo (5-11), medio (12-18) 

y alto (19-25). 

-Prácticas espirituales: 

Nivel bajo (5-11), medio 
(12-18) y alto (19-25). 

Importancia de 

las creencias 
espirituales 

- El significado que le doy a mi vida me 

ayuda a establecer mis metas. 
- El significado que le doy a mi vida me 

ayuda a definir quién soy. 

- Mis creencias sobre el significado de la 

vida me guían para tomar decisiones. 
- Darle significado a mi vida es importante 

para mí. 

- Estoy desarrollando una visión muy 

personal de la vida. 

10, 11, 12, 

13 y 27. 
 

Prácticas 

espirituales 

- Reflexiono regularmente para alcanzar la 

paz interior. 
- Leo siempre libros de crecimiento 

espiritual o autoayuda. 

- Busco involucrarme en programas para 

cuidar el medio ambiente. 
- Busco momentos para meditar sobre el 

significado de la vida. 

14, 15, 18, 

19 y 20. 
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- Busco la belleza emocional y espiritual 

de la vida. 

Necesidades espirituales: 

Nivel bajo (6-13), medio 

(14-21) y alto (22-30). 
Armonía Social: Nivel bajo 

(2-4), medio (5-7) y alto (8-

10). 

Necesidades 

espirituales 

- El silencio y la soledad me permiten 

conocerme mejor. 

- Trato de vivir en armonía con la 
naturaleza y con los demás. 

- Trato de encontrar respuestas a las 

situaciones que me presenta la vida. 

- Trato de alcanzar la paz interior y la 
armonía. 

- Busco un propósito a la vida. 

- Mi vida es un proceso de permanente 

cambio y está en constante crecimiento. 

16, 17, 21, 

22, 23 y 

24. 
 

Armonía social - Busco vínculos emocionales fuertes con 

las personas que me rodean. 
- Mantener y fortalecer las relaciones con 

los demás es importante para mí. 

25 y 26. 

Variable 2 

Conducta 

Prosocial 

 

La conducta prosocial 

se define como la 

agrupación de 

acciones sociales que 
son consideradas 

como positivas, 

llevándose a cabo con 

el objetivo de 
beneficiar a los otros, 

de manera voluntaria, 

siendo motivadas por 

aspectos afectivos o 
socio-morales; donde 

cabe resaltar que estos 

actos se ejercen 

cuando se tiene una 
percepción 

concerniente a la 

necesidad de los 

demás (De La Cruz y 
Rivera-Aragón, 

2021). 

 

Es la Escala de 

Conducta Prosocial 

para Adultos (De La 

Cruz et al., 2021), 
compuesto por 21 

ítems con cinco 

opciones de respuesta 

que son: “Nunca” (1), 
“Algunas veces” (2) 

“Regularmente” (3), 

“Casi siempre” (4), 

“Siempre” (5); tiene 
como dimensiones las 

siguientes: 

“Voluntariado”, 

“Ayuda emocional”, 
“Ayuda instrumental” 

y “Donación”. 

 

Voluntariado 

 

- Realizo servicio social de forma 

voluntaria para apoyar a mi comunidad. 

- Participo voluntariamente en campañas 

informativas de seguridad ciudadana en 
comunidades vulnerables. 

- Soy voluntario(a) en alguna asociación 

que busca ayudar a los demás. 

- Realizo actividades de voluntariado para 
apoyar a quienes lo necesitan. 

- Participo voluntariamente en centros 

comunitarios. 

2, 13, 16, 

18 y 21. 

Escala de Conducta 

Prosocial para Adultos (De 

La Cruz et al., 2021). 

 
Escala Likert (1-5) 

-Nunca (1) 

-Algunas veces (2) 

-Regularmente (3) 
-Casi siempre (4) 

-Siempre (5) 

 

Puntuación general 

-Nivel bajo de conducta 

prosocial (21-48). 

-Nivel medio de conducta 

prosocial (49-76). 
-Nivel alto de conducta 

prosocial (77-105). 

 

Puntuación de 

dimensiones  

-Voluntariado: Nivel bajo 

(5-11), medio (12-18) y alto 

(19-25). 
-Ayuda emocional: Nivel 

bajo (6-13), medio (14-21) 

y alto (22-30). 

Ayuda 

emocional 

- Aconsejo a los demás para que puedan 

resolver sus problemas. 

- Escucho atentamente cuando una persona 
me cuenta sus problemas. 

- Consuelo a otros(as) cuando lo necesitan. 

- Cuando los demás tienen problemas, 

comparto mis experiencias para 
consolarlos. 

- Si alguien está pasando un mal rato, lo 

abrazo para confortarlo. 

- Ayudo a quienes me cuentan sus 
problemas. 

1, 3, 4, 6, 

7 y 8. 

 

Ayuda 
instrumental 

 

- Apoyo a otros(as) con sus labores cuando 
tienen dificultades para hacerlas. 

- Ayudo a otros(as) a cargar cosas pesadas 

cuando lo necesitan. 

12, 14, 15, 
17, 19 y 

20. 
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- Comparto alimentos o bebidas con quien 

lo necesita. 

- Presto dinero para ayudar a los demás. 
- Presto mis cosas cuando alguien las 

necesita. 

- Apoyo a otros(as) con su trabajo, aunque 

no sea mi responsabilidad. 

-Ayuda instrumental: Nivel 

bajo (6-13), medio (14-21) 

y alto (22-30). 
-Donación: Nivel bajo (4-

9), medio (10-14) y alto 

(15-20). 

   Donación - Dono ropa, frazadas o alimentos para los 

necesitados. 
- Participo en colectas para apoyar 

actividades solidarias de mi comunidad. 

- Dono dinero para apoyar a personas que 

lo necesitan. 
- Dono juguetes o libros a niños(as) 

necesitados(as). 

5, 9, 10 y 

11. 

Nota. Se aprecian las definiciones constitutivas, definiciones operacionales, dimensiones, ítems e instrumentos de ambas variables. 
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Capítulo IV 

Metodología 

4.1 Enfoque, tipo y nivel de investigación 

Enfoque cuantitativo. Como según mencionan Hernández-Sampieri et al. (2014) la 

presente investigación tiene un enfoque cuantitativo porque “utiliza la recolección de datos para 

probar hipótesis con base en la medición numérica y el análisis estadístico, con el fin establecer 

pautas de comportamiento y probar teorías” (p. 4). 

Es a este entender que al pertenecer a un enfoque cuantitativo se empleará la recolección 

de los datos que se han podido conseguir de la muestra proveniente de la población de los 

agentes policiales de las comisarías de la provincia del Cusco; luego, a través de un análisis 

estadístico, se pretenderá comprobar las hipótesis formuladas a fin de llegar a las 

correspondientes conclusiones. 

Tipo básica. En conformidad con Sánchez y Reyes (2017), la investigación de tipo básica 

se ciñe a buscar nuevos conocimientos para incrementar los postulados teóricos de una ciencia 

específica, como en el presente proyecto de investigación, que viene a ser la psicología; a través 

de la recolección u obtención de la información que se halla en la realidad. Este tipo de 

investigación tiene otras denominaciones como fundamental o pura. Por lo que se busca generar 

nuevos aportes a la psicología como ciencia por medio del estudio de las variables de 
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espiritualidad y de conducta prosocial en los policías que laboran en las comisarías de la 

provincia del Cusco.  

Nivel descriptivo-correlacional. Cuando una investigación es de nivel descriptivo, el 

objetivo se encuentra en recopilar y reportar información detallada en lo que respecta a diversos 

conceptos, rasgos, variables y dimensiones del problema a investigar; por otro lado, el nivel 

correlacional tiene como designio conocer el nivel o grado de vinculación, asociación o relación 

que se pueda hallar entre dos variables que están en un determinado contexto (Hernández-

Sampieri y Mendoza, 2018). Es por ello que se buscará indentificar los niveles de espiritualidad 

y conducta prosocial, determinar la correlación entre ambas y con las variables 

sociodemográficas de edad y tiempo de servicio en la muestra que ya se encuentra previamente 

establecida. 

4.2 Diseño de investigación 

Para Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) las investigaciones con un diseño no 

experimental son “estudios que se realizan sin la manipulación deliberada de variables y en los 

que solo se observan los fenómenos en su ambiente natural para analizarlos” (p. 175). Por lo que 

el proyecto de investigación corresponde a un diseño no experimental, dado que las variables no 

estarán sujetas a ningún tipo de manipulación intencional y solo se observarán para que se 

puedan realizar los concernientes análisis que se circunscriben en la indagación de la 

espiritualidad y de la conducta prosocial. 

Del mismo modo, el estudio viene a ser transversal porque para Hernández-Sampieri y 

Mendoza (2018) estos diseños, que también se encuentran bajo la denominación de 

transeccionales, “recolectan datos en un solo momento, en un tiempo único” (p. 176). De 

acuerdo a lo señalado, la información se recolectará en un tiempo estipulado y determinado en el 
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año 2023. A continuación, se utiliza el siguiente gráfico para la presente investigación, en el que 

se evidencia de manera explicativa la correlación consignada entre espiritualidad y conducta 

prosocial; gráfico que es extraído y adaptado de Hernández-Sampieri y Mendoza (2018):   

Donde: 

            V1   M = Muestra 

M        r    V1 = Espiritualidad 

  V2   V2 = Conducta prosocial 

     r = Relación entre las variables de estudio 

4.3 Población y muestra 

4.3.1 Población 

La población del proyecto de investigación está conformada por 1,251 policías que se 

encuentran laborando en las comisarías pertenecientes a la provincia del Cusco. 

La PNP es una institución que está integrada por Macro Regiones Policiales, dentro de 

las cuales, cada una cuenta con su respectiva División de Orden Público y Seguridad 

(DIVOPUS) que, a su vez, se subdivide en el Departamento de Unidades Especiales (DUE) y las 

comisarías, donde estas últimas son consideradas como las células básicas que se desenvuelven 

de manera desconcentrada en cuanto a la organización de la PNP (Decreto Legislativo N°1267, 

2016); siendo también las unidades en las que se establece la población objeto de estudio para la 

presente investigación.  

4.3.1.1 Caracterización de la población 

Conforme a las reuniones que se tuvieron con la Jefa de Estadística de la VII Macro 

Región Policial del Cusco, se pudo obtener la información detallada en la Tabla 5 en lo que 

respecta a la cantidad de agentes policiales que laboran en las comisarías que se encuentran 
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circunscritas en la jurisdicción de la provincia del Cusco, donde se pudo encontrar un total de 

1,251 efectivos policiales que vendrían a conformar la población del proyecto de investigación. 

4.3.1.2 Criterios de inclusión 

- Personal policial que se encuentre laborando en las comisarías pertenecientes a la provincia 

del Cusco. 

- Policías que hayan aceptado formar parte de la investigación al refrendar el consentimiento 

informado y que participen de manera voluntaria. 

- Ambos sexos. 

4.3.1.3 Criterios de exclusión 

- Personal policial que labore en otras comisarías que no se encuentran circunscritas o 

delimitadas en la provincia del Cusco. 

- Policías cuya labor de sus funciones pertenezcan de manera exclusiva a otras unidades que no 

sean las comisarías de la VII Macro Región Policial del Cusco. 

- Efectivos policiales que no deseen formar parte del estudio. 

- Agentes de policía que hayan participado de la muestra piloto de esta investigación. 

4.3.2 Muestra 

La muestra se encuentra constituida por el personal policial que labora en las comisarías 

que pertenecen a la provincia del Cusco; en cuanto a la definición del tamaño de la muestra, se 

realizó a través del tipo de muestreo probabilista de conglomerados, siendo detallado en el 

acápite de muestreo, mediante el cual se pudo obtener un total de 296 efectivos. Se empleó la 

fórmula matemática que se encarga de determinar el tamaño de la muestra para poblaciones 

finitas: 

𝑛 =
𝑍(1−𝛼)

2 𝑝𝑞𝑁

𝑍(1−𝛼)
2 𝑝𝑞 + 𝐸2(𝑁 − 1)
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Donde: 

n  : Tamaño de la muestra 

N  : Población = 1,251 

𝛼  : Nivel de significancia = .05 

p  : Proporción estimada o probabilidad de éxito = .5 

q  : Probabilidad de error, 1 – p = .5 

𝑍(1−𝛼)
2  : Intervalo de confianza al 95%, entonces = 1.962 

E  : Error estándar = .05  

𝑛 =  
1.962 × 0.5 × 0.5 × 1251

(1.962 × 0.5 × 0.5) + (0.052 × 1250)
 

𝑛 = 296 

Conforme a la utilización de la fórmula para hallar el tamaño de la muestra, son 296 los 

agentes policiales quienes forman parte del estudio de investigación y de quienes se obtienen la 

información correspondiente a las variables de espiritualidad y de conducta prosocial.  

4.3.2.1 Muestreo 

De acuerdo a la revisión de la literatura, se utilizó un muestreo probabilista de 

conglomerados que, a partir de tener la finalidad de obtener muestras mucho más representativas, 

hacen que se puedan conseguir inferencias legítimas que cuenten con niveles tanto de confianza 

como de error, extrayéndose de la distribución de unidades de análisis de la población o 

conglomerados establecidas por el investigador (Alarcón, 2009). Por lo que, con fines de elegir 

el muestreo que asegure una mayor precisión para el proyecto de investigación, se optó por el de 

conglomerados, ello debiéndose a que, en cuanto a definiciones, su contraparte, el muestreo 

probabilístico estratificado, emplea estratos que ostentan homogeneidad en las unidades de cada 

agrupación definida, pero cuyas características son heterogéneas entre ellos; por ejemplo, son 

estratos las personas casadas, convivientes, solteras y entre otras (Alarcón, 2009).  



115 

 

En cambio, el muestreo por conglomerados, racimos o clusters se utiliza cuando los 

encuestados se hallan encapsulados y previamente establecidos en espacios geográficos o físicos, 

involucrando la realización de etapas a través de las cuales se requerirán el uso de técnicas 

probabilísticas, que conllevan a que, de forma primigenia, se determine la distinción entre lo que 

vienen a ser la unidad de análisis y unidad muestral en la investigación (Hernández-Sampieri y 

Mendoza, 2018). Siendo prioritario este contraste, la unidad de análisis del estudio está 

conformada por los participantes que son los agentes policiales; mientras que, las unidades 

muestrales que permiten la accesibilidad al personal policial, vienen a ser el conglomerados o 

racimos que, en este caso, son específicamente las comisarías de la provincia del Cusco que 

garantizan que todos los policías que las conformen ostenten las mismas posibilidades de ser 

seleccionados.  

Los racimos exhiben heterogeneidad en los participantes que se encuentran dentro de 

cada conjunto, pero resultan siendo homogéneos entre ellos (Hernández-Sampieri y Mendoza, 

2018). Tal es el caso de las comisarías que, al ser racimos del personal policial, presentan 

cualidades heterogéneas como edad, género, estado civil, tiempo de servicio o afiliaciones 

religiosas; sin embargo, evidencian homogeneidad entre una comisaría u otra, al no pertenecer a 

otras unidades policiales que desempeñan distintas funciones en la conformación global de la 

PNP. 

Tabla 5 

Distribución del personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco 

DIVOPUS CUSCO N° de policías 

por comisaria 

(h/N)n % 

Comisaría de Cusco 130 31 10 

Comisaría de Tahuantinsuyo 91 21 7 

Comisaría de Sipaspucyo 76 18 6 

Comisaría PAR Puesto de Auxilio 

Rápido de Santa Ana 

4 1 1 

Comisaría de Poroy  45 11 4 
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Comisaría de Santiago 159 37 13 

Comisaría de Zarzuela 98 23 8 

Comisaría de Independencia 55 13 4 

Comisaría de Viva El Perú 66 16 5 

Comisaría de Wanchaq 135 32 11 

Comisaría de San Sebastián 151 36 12 

Comisaría de San Jerónimo 114 27 9 

Comisaría de Saylla 64 15 5 

Comisaría de La Familia 63 15 5 

Total 1,251 296 100% 

Nota. Cantidades de población distribuidas en comisarías, cifras de muestras y porcentajes extraídas del personal 

policial que labora en las comisarías de la provincia del Cusco, durante el año 2022. Elaboración propia en base a 

los datos estadísticos obtenidos por la Jefatura de Estadística de la VII Macro Región Policial del Cusco. 

 

Una vez que se hayan definido los conglomerados y las unidades de análisis, se procede a 

la siguiente etapa (Tabla 5), en la que se recurrirán a procedimientos probabilísticos donde: N = 

Representa a la población total, compuesta por 1,251 policías; n = Tamaño de la muestra, que es 

de 296 efectivos; y h = Número de policías que integran cada comisaría. Conforme a la fórmula 

matemática de (h/N)n, es decir, el cociente compuesto por el numerador que es la cantidad de 

policías de la comisaría concerniente y, teniendo como denominador el tamaño poblacional, que 

posteriormente se multiplicará por el tamaño muestral. De este modo, se obtuvo el número de 

policías de cada racimo o comisaría que formarán parte de la muestra total y, para finalizar, se 

estableció el porcentaje de muestra que cada conglomerado aportó. 

4.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

En la presente investigación, se han empleado las siguientes técnicas: 

- Encuesta: Es una técnica utilizada en el ámbito de la investigación social, que consiste en 

una interacción entre entrevistador y el entrevistado; con la finalidad de recolectar información 

de manera organizada mediante un cuestionario predefinido o adaptado según las circunstancias 

(véase Anexo 1), con referencia a las variables del problema de investigación (Carrasco Díaz, 

2007).  

- Observación: Se basa en examinar el comportamiento del individuo en su contexto 

natural o espontáneo; asimismo, la observación natural posee una ventaja fundamental que hace 
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que la conducta tienda a ser auténtica y diversa, a diferencia de aquella que es observada en un 

laboratorio (Morris y Maisto, 2005). 

Por consiguiente, para la recopilación de datos, se han utilizado los siguientes 

instrumentos psicométricos: 

- Cuestionario de Espiritualidad de Parsian y Dunning. 

- Escala de Conducta Prosocial para Adultos.  

Las fichas técnicas de los cuestionarios que se utilizan para la investigación son: 

4.4.1 Ficha técnica del Cuestionario de Espiritualidad de Parsian y Dunning 

- Nombre en inglés: Spirituality Questionnaire by Parsian and Dunning SQ. 

- Nombre en español: Cuestionario de Espiritualidad de Parsian y Dunning. 

- Autoras: Nasry Parsian y Trisha Dunning. 

- Año: 2009. 

- Procedencia: Australia. 

- Objetivo: Medir el nivel de espiritualidad del evaluado. 

- Aplicación para: Personas con el rango de edad desde 18 años a más. 

- Duración de aplicación: Aproximadamente 10 a 15 minutos. 

- Versión peruana adaptada: Escudero (2018). 

- Dimensiones del instrumento  

a. Autoconciencia: Ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9. 

b. Importancia de creencias espirituales: Ítems 10, 11, 12, 13 y 27. 

c. Prácticas espirituales: Ítems 14, 15, 18, 19 y 20. 

d. Necesidades espirituales: Ítems 16, 17, 21, 22, 23 y 24. 

e. Armonía social: Ítems 25 y 26. 
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- Calificación del instrumento: El instrumento adaptado en su versión peruana presenta 27 

ítems con una escala tipo Likert de 1 hasta 5 puntos, que comprende las siguientes opciones 

de respuesta: “Muy en desacuerdo”, “En desacuerdo”, “Indeciso”, “De acuerdo” y “Muy de 

acuerdo”. Para la calificación general del cuestionario denotan las siguientes puntuaciones: 

“Nivel bajo de espiritualidad” de 27 a 62 puntos, “Nivel medio de espiritualidad” de 63 a 98 

puntos y “Nivel alto de espiritualidad” de 99 a 135 puntos. Los baremos fueron refrendados 

de acuerdo al criterio de expertos, se consideran cinco dimensiones y en cuanto a la 

calificación se asignan sus respectivos niveles y puntajes: 

a) Autoconciencia: Nivel bajo (9-20), medio (21-32) y alto (33-45). 

b) Importancia de las creencias espirituales: Nivel bajo (5-11), medio (12-18) y alto (19-25). 

c) Prácticas espirituales: Nivel bajo (5-11), medio (12-18) y alto (19-25). 

d) Necesidades espirituales: Nivel bajo (6-13), medio (14-21) y alto (22-30). 

e) Armonía Social: Nivel bajo (2-4), medio (5-7) y alto (8-10). 

- Validez del instrumento 

La validez de constructo del cuestionario original se llevó a cabo a través del análisis 

factorial que estimó que las cuatro dimensiones presentan un total de varianza explicada de 

62.7%; la validez de contenido se realizó de acuerdo a criterio de expertos que tomaron en 

cuenta valores desde .88 a 1 (Parsian & Dunning, 2009b). Posteriormente, para su validación al 

español, la validez de constructo denotó un 52.6% de varianza explicada por los cuatro factores y 

la validez de contenido estuvo conformada por tres expertos, quienes ratificaron la empleabilidad 

de los 29 ítems del cuestionario original (Díaz et al., 2012). Para su adaptación a la versión 

peruana, la validez de contenido fue concretada por nueve expertos mediante la V de Aiken con 

cifras mayores a .80 donde dos ítems requirieron de eliminación, quedando con una versión final 
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compuesta por 27 ítems; a su vez, la validez de constructo mediante el análisis factorial arrojó 

una varianza total explicada de 61.045% con las cinco dimensiones establecidas por el 

investigador, añadiéndose el factor de “armonía social”, contando con un índice KMO = .94 y un 

p-valor de .000 en la prueba de esfericidad de Bartlett, que señalaron que es viable llevar a cabo 

el análisis factorial (Escudero, 2018). 

- Validez de contenido (CVC) 

Para calcular el coeficiente de validez de contenido (CVC) del Cuestionario de 

Espiritualidad de Parsian y Dunning, se utilizó el método establecido por Hernández Nieto 

(2002), que permite determinar de forma cuantitativa la validez de cada ítem y de todo el 

instrumento, a partir del consenso y concordancia entre los jueces. Los datos obtenidos se 

observan en la Tabla 6.  

Tabla 6 

Evaluación del coeficiente de validez de contenido (CVC) del Cuestionario de Espiritualidad de 

Parsian y Dunning 

Ítems 
Jueces Estadísticos 

1 2 3 4 5 6 7 SX Mx CVCi Pei CVCtc 

1 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

2 3 3 2 3 2 3 3 19 6.33333333 .9047619 .00000121427 .90476069050 

3 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

4 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

5 3 3 2 3 3 3 3 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

6 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

7 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

8 3 3 2 3 3 3 3 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

9 3 3 3 3 2 3 3 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

10 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

11 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

12 3 3 2 3 2 3 3 19 6.33333333 .9047619 .00000121427 .90476069050 

13 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 
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14 3 3 3 3 3 3 2 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

15 3 3 3 3 2 3 3 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

16 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

17 3 3 3 3 2 3 2 19 6.33333333 .9047619 .00000121427 .90476069050 

18 3 2 3 3 3 3 3 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

19 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

20 3 3 2 3 2 3 3 19 6.33333333 .9047619 .00000121427 .90476069050 

21 3 3 2 3 3 3 3 20 6.66666667 .95238095 .00000121427 .95237973812 

22 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

23 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

24 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

25 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

26 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

27 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999878573 

CVC estimado para el instrumento .97354375928 

Nota. Se revelan los valores concernientes al CVC conforme a las respuestas del juicio de expertos por cada ítem e 

instrumento en general de espiritualidad. 

 

Los resultados de la evaluación realizada por los siete jueces, indican que cada uno de los 

27 ítems son adecuados y poseen una concordancia excelente; en consecuencia, se obtuvo un 

CVC del instrumento total de .9735. Confirmándose así que el cuestionario psicológico 

demuestra una excelente validez de contenido y coherencia (Hernández Nieto, 2011). 

- Confiabilidad por Alfa de Cronbach 

La consistencia interna manifiesta una confiabilidad total de .94 en el instrumento 

original, mientras que los valores de Alfa de Cronbach de los cuatro factores primigenios 

oscilaron entre .80 a .91 (Parsian & Dunning, 2009b); seguidamente, Díaz et al. (2012) 

reportaron un .88 de confiabilidad. En cuanto al contexto peruano, se encuentra una alta 

confiabilidad y consistencia interna en las cifras de Alfa de Cronbach obtenidas, como por 

ejemplo un .95 en Tacilla y Robles (2015) y de .929 en Escudero (2018), tal como se observan 

en la Tabla 7. En lo que respecta a Escudero (2018), la dimensión de “prácticas espirituales” tuvo 

una consistencia interna de .788, “necesidades espirituales” ostentó un .808, “autoconciencia” 



121 

 

presentó un .884, “armonía social” exhibió un .774 y, para finalizar, el factor de “importancia de 

las creencias espirituales en la vida” consignó un .85 como Alfa de Cronbach. 

Tabla 7 

Confiabilidad del instrumento de espiritualidad en adaptaciones peruanas 

 Tacilla y Robles 

(2015) 

Escudero 

(2018) 

Alfa de Cronbach .95 .929 

Nota. Ambas cifras de Alfa de Cronbach son representativas de una alta confiabilidad. 

 

En lo que respecta al presente estudio, el instrumento de espiritualidad contó con un 

excelente Alfa de Cronbach de .971; la dimensión de “autoconciencia” ostentó un .947, 

“importancia de las creencias espirituales en la vida” obtuvo un .936, el factor de “prácticas 

espirituales” un .856, “necesidades espirituales” exhibió un .875 y, para finalizar, “armonía 

social” consignó un .792. 

4.4.2 Ficha técnica de la Escala de Conducta Prosocial para Adultos 

- Nombre del instrumento: Escala de Conducta Prosocial para Adultos.  

- Autores: Marco Antonio De La Cruz, Sofía Rivera, Adrián Medina, Tonatiuh García, 

Rolando Díaz y Angélica Romero. 

- Año: 2021. 

- Procedencia: México. 

- Objetivo: Medir las manifestaciones de las conductas prosociales. 

- Aplicación para: Adultos. 

- Duración de aplicación: Aproximadamente 10 a 15 minutos  

- Versión peruana adaptada: Realizada por los autores del presente estudio. 

- Dimensiones del instrumento:                                                 

a. Voluntariado: Ítems 2, 13, 16, 18, 21. 
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b. Ayuda emocional: Ítems 1, 3, 4, 6, 7, 8. 

c. Ayuda instrumental: Ítems 12, 14, 15, 17, 19, 20. 

d. Donación: Ítems 5, 9, 10, 11. 

- Calificación del instrumento: El instrumento adaptado en su versión peruana presenta 

21 ítems con una escala tipo Likert de 1 hasta 5 puntos, que comprende las siguientes 

opciones de respuesta: “Nunca”, “Algunas veces”, “Regularmente”, “Casi siempre” y 

“Siempre”. Para la calificación general de la escala se denotan las siguientes 

puntuaciones: “Nivel bajo de conducta prosocial” de 21 a 48 puntos, “Nivel medio de 

conducta prosocial” de 49 a 76 puntos y “Nivel alto de conducta prosocial” de 77 a 105 

puntos. Los baremos fueron respaldados en conformidad al juicio de expertos, se 

consideran cuatro dimensiones y para la calificación se asignan los siguientes niveles y 

puntajes: 

a) Voluntariado: Nivel bajo (5-11), medio (12-18) y alto (19-25). 

b) Ayuda emocional: Nivel bajo (6-13), medio (14-21) y alto (22-30). 

c) Ayuda instrumental: Nivel bajo (6-13), medio (14-21) y alto (22-30). 

d) Donación: Nivel bajo (4-9), medio (10-14) y alto (15-20). 

- Validez del instrumento 

El instrumento original fue desarrollado por De la Cruz et al. (2021) en una muestra de 

761 participantes de edades comprendidas entre 18 y 75 años en la ciudad de México; en cuanto 

a la validez de constructo, el análisis factorial demostró una estructura de cuatro factores 

compuesta por 22 reactivos, donde la escala explicó un 45.8% de la varianza total, mostrando de 

manera significativa la variabilidad en la conducta prosocial. Por otro lado, los autores De La 

Cruz et al. (2021) garantizaron la validez de contenido al someter los reactivos a cinco jueces de 
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expertos, quienes determinaron un nivel promedio de 80%, reflejando que el instrumento mide 

las acciones en beneficio de los demás y abarca diferentes expresiones prosociales. En este 

sentido, el instrumento resultó válido para medir la conducta prosocial en adultos. 

La validez de constructo, de acuerdo a la adaptación que se realizó en esta investigación 

de la variable de conducta prosocial, estuvo conformada por el análisis factorial exploratorio en 

el que se encontró una varianza explicada total del 68.8% (Tabla 17), en la que la prueba de 

esfericidad de Bartlett fue significativa con un p-valor < .001 y un KMO global satisfactorio de 

.949. Además, se efectuó el análisis factorial confirmatorio que evidenció índices de ajuste 

admisibles en psicología (véase la Tabla 21), teniendo como valores un CFI de .927, el TLI de 

.916, un SRMR de .0451 y el RMSEA de .084. 

- Validez de contenido (CVC) 

Para calcular el CVC del instrumento de la Escala de Conducta Prosocial para Adultos, se 

utilizó el planteamiento establecido por Hernández Nieto (2002), que determina de forma 

cuantitativa la validez de cada ítem y del instrumento en general, a partir del consenso de las 

respuestas de los jueces que conformaron el criterio de expertos; en la Tabla 8 se evidenciarán 

los resultados consignados respecto al instrumento de prosocialidad. 

Tabla 8 

Evaluación del coeficiente de validez de contenido (CVC) de la Escala de Conducta Prosocial 

para adultos 

Ítems 
Jueces Estadísticos 

1 2 3 4 5 6 7 SX Mx CVCi Pei CVCtc 

1 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

2 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

3 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

4 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

5 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 
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6 3 3 2 3 2 3 3 19 6.333333333 .9047619 .00000121427 .90476069 

7 3 3 2 3 3 3 3 20 6.666666667 .95238095 .00000121427 .95237974 

8 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

9 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

10 0 0 2 2 1 0 1 6 2 .28571429 .00000121427 .28571307 

11 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

12 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

13 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

14 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

15 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

16 3 3 2 3 2 3 2 18 6 .85714286 .00000121427 .85714164 

17 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

18 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

19 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

20 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

21 3 3 3 3 3 3 3 21 7 1 .00000121427 .99999879 

22 3 3 3 3 2 3 3 20 6.666666667 .95238095 .00000121427 .95237974 

CVC estimado para el instrumento .952379738 

Nota. Se revelan los valores concernientes al CVC conforme a las respuestas del juicio de expertos por cada ítem e 

instrumento en general de conducta prosocial. 

 

Los resultados de la evaluación realizada por los siete expertos, indican que la mayoría de 

los ítems son adecuados y ostentan una concordancia excelente, además, el ítem 16 posee una 

validez buena; sin embargo, el ítem 10 resultó siendo inaceptable, al no contar con su respectiva 

suficiencia, se procedió a su eliminación; por lo que el instrumento finalmente quedó 

conformado por 21 ítems para su aplicación. En conclusión, se obtuvo un CVC de la escala total 

de .9523, evidenciando que al instrumento se le atribuye una excelente validez y coherencia 

(Hernández Nieto, 2011). 

- Confiabilidad por Alfa de Cronbach 

Los autores originales de la Escala de Conducta Prosocial, De La Cruz et al. (2021) 

obtuvieron una confiabilidad alta con un coeficiente de Alfa de Cronbach de .89 para la escala 

total, asegurando de esta forma una consistencia interna apropiada y sólida entre los ítems. A su 
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vez, adicionando a lo mencionado, se puede apreciar en la Tabla 9 la consistencia interna de los 

cuatro factores que fueron propuestos. 

Tabla 9 

Confiabilidad por factores de la Escala de Conducta Prosocial para Adultos 

 

 

Nota. Se constatan los datos concernientes a los Alfa de Cronbach de cada dimensión y de la escala general.  

Fuente. De La Cruz et al. (2021). 

 

Para la adaptación efectuada en este estudio, el valor del Alfa de Cronbach para el 

instrumento de conducta prosocial resultó siendo satisfactorio con un .962; mientras que, en 

cuanto a dimensiones, la de “voluntariado” ostentó una puntuación de .921, “ayuda emocional” 

exhibió un .906, el factor de “ayuda instrumental” mostró un .916 y, por último, “donación” 

consiguió un .902. Por lo que De La Torre y Accostupa (2013) consignan que estas puntuaciones 

son representativas de consistencias internas muy altas en lo alusivo a la adaptación del 

instrumento de conducta prosocial en este estudio. 

4.4.2.1 Adaptación a la versión peruana de la “Escala de conducta prosocial para adultos, 

De La Cruz et al. (2021)” 

- Ficha técnica original de la “Escala de conducta prosocial para adultos”  

• Nombre del instrumento: Escala de Conducta Prosocial para Adultos.  

• Autores: Marco Antonio De La Cruz, Sofía Rivera, Adrián Medina, Tonatiuh García, 

Rolando Díaz y Angélica Romero. 

• Año: 2021.  

Dimensión Factores Alfa de Cronbach 

Voluntariado Factor 1 .846 

Ayuda emocional Factor 2 .813 

Ayuda instrumental Factor 3 .798 

Donación Factor 4 .749 

 Total  .89 
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• Procedencia: México.  

• Objetivo: Medir los niveles de manifestación de las conductas prosociales.  

• Número de ítems del instrumento original: 22.  

• Aplicación para: Adultos.  

• Duración de aplicación: Aproximadamente 10 a 15 minutos. 

• Calificación: Este instrumento cuenta con una escala tipo Likert de 1 hasta 5 puntos, 

que comprende las siguientes opciones de respuesta: “Nunca”, “Algunas veces”, 

“Regularmente”, “Casi siempre” y “Siempre”.  

• Dimensiones del instrumento:  

a. Voluntariado: Ítems 2, 14, 17, 19 y 22.  

b. Ayuda emocional: Ítems 1, 3, 4, 6, 7 y 8.  

c. Ayuda instrumental: Ítems 13, 15, 16, 18, 20 y 21.  

d. Donación: Ítems 5, 9, 10, 11 y 12. 

- Validez y confiabilidad del instrumento en la versión original de la población 

mexicana 

El instrumento original fue desarrollado por De la Cruz et al. (2021), en una muestra de 

761 participantes cuyas edades han estado comprendidas entre 18 y 75 años, contando con un 

promedio de 29.22 años y una desviación estándar de 12.21 años; donde los participantes fueron 

409 mujeres (53.7%), 338 varones (44.4%) y 12 evaluados (1.6%) que no especificaron su 

género; quienes residían en la capital de Ciudad de México.  

El análisis factorial exploratorio efectuado por De La Cruz et al. (2021) denotó una 

estructura de cuatro factores o dimensiones con un KMO = .91 y prueba de esfericidad de 

Bartlett significativa con un p <= .000 mediante rotación oblicua, por lo que se tomó como 
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criterio la agrupación de factores donde los valores sean superiores a .32, criterio que también se 

ha de tomar en cuenta para la verificación como adaptación local a la muestra de policías 

peruanos; por otro lado, la varianza explicada es de un 45.8% (véase la Tabla 10) donde las 

dimensiones fueron las siguientes: “Voluntariado”, “ayuda emocional”, “ayuda instrumental” y 

“donación”; demostrando de manera significativa la variabilidad en la conducta prosocial. Bajo 

estos procedimientos, el instrumento resultó válido y confiable para medir la conducta prosocial 

en adultos. Es necesario señalar que el estudio no presentó un análisis factorial confirmatorio que 

verifique la confiabilidad de las dimensiones en otra población. 

Tabla 10 

Coeficientes de patrón de la escala de conducta prosocial para adultos, De La Cruz et al. 

Reactivo 
Factor 

Total 
1 2 3 4 

Soy voluntario (a) en alguna asociación que busca ayudar a otros. .881 .023 -.042 -.109  

Participa voluntariamente en centros comunitarios. .794 .008 .099 -.055  

Realizo servicio social de forma voluntaria para apoyar a mi 

comunidad 
.677 .157 -.133 .018  

Realizo actividades de voluntariado para apoyar a quienes lo 

necesitan. 
.609 -.020 .095 .181  

Participa voluntariamente en campañas informativas de salud en 

comunidades vulnerables. 
.564 -.126 .045 .163  

Consuelo a otros (as) cuando lo necesito -.050 .756 .029 .051  

Ayudo a quienes me cuentan sus problemas -.101 .696 .081 .070  

Si alguien está pasando un mal rato, lo abrazo para confortarlo. .099 .624 -.156 .211  

Aconsejo a otros (as) para apoyarlos con sus problemas .103 .613 .017 -.040  

Escucho atentamente cuando una persona me cuenta sus problemas .033 .592 .080 -.214  

Cuando otros (as) tienen problemas comparto mis experiencias para 

consolarlos 
-.008 .551 .023 .008  

Apoyo a otros (as) con su trabajo, aunque NO sea mi 

responsabilidad. 
.040 .016 .687 .023  

Ayudo a otros (as) a cargar cosas pesadas cuando lo necesito. -.015 -.026 .639 .114  

Comparto alimentos (bebidas) con quien lo necesita. .004 -.008 .635 -.134  

Presto mis cosas cuando alguien las necesita. -.008 .231 .578 -.101  

Apoyo a otros (as) con sus trabajos cuando tienen dificultades para 

hacerlas. 
-.114 .104 .511 .162  

Listo dinero para ayudar a otros. .114 .010 .460 .067  

Dono ropa, cobijas o alimentos para los necesitados -.025 .149 -.040 .610  

Cuido el medio ambiente participando en la limpieza de zonas 

verdes 
.194 -.102 -.104 .592  

Participa en colectas para apoyar buenas causas. .125 .025 -.016 .571  

Dono dinero para apoyar a personas que lo necesitan .049 -.062 .149 .482  

Dono juguetes a niños (as) necesitados. .118 -.051 .197 .447  
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Correlación entre factores 

1. Voluntariado - .127 .334 .638  

2. Ayuda emocional - - .614 .413  

3. Ayuda instrumental - - - .606  

4. Donación - - - -  

Número de reactivos 5 6 6 5 22 

Varianza explicada (%)     45.871 

Medios de comunicación 2.037 3.666 3.205 2.614 2.931 

desviación estándar .944 .818 .838 .878 .651 

Alfa de Cronbach .846 .813 .798 .749 .890 

Nota. Los pesos factoriales para cada ítem que se encuentran resaltados poseen la correspondiente conformidad de 

pertenecer a sus respectivas dimensiones. Donde también se visualiza que: 1 es el factor de “voluntariado”, 2 es la 

dimensión de “ayuda emocional”, 3 viene a ser “ayuda instrumental” y 4 corresponde al último factor de “donación”. 

Fuente. De La Cruz et al. (2021). 

 

La confiabilidad alcanzada es alta con un coeficiente de Alfa de Cronbach de .89 para la 

escala total (De La Torre y Accostupa, 2013); asegurando de esta forma una consistencia interna 

apropiada y sólida entre los ítems. Mientras tanto, para sus respectivas dimensiones, la de 

“voluntariado” fue de .846, “ayuda emocional” obtuvo un .798, “ayuda instrumental” contó con 

un .798 y “donación” con un .89; todos superiores a valores .7. Si se tienen en cuenta estas 

consideraciones, se plantea que el cuestionario propuesto en México puede ser aplicable en Perú, 

para lo que se procedió al proceso de adaptación y verificación de las propiedades psicométricas 

del mismo en la población peruana, es por ello que se usará la agrupación de opiniones del juicio 

de expertos para considerar la interpretación de los ítems de esta escala de conducta prosocial, 

luego se evaluará en una muestra piloto de 30 policías que servirán para la interpretación del 

nivel de confiabilidad y validez del instrumento y, para su posterior adaptación, se aplicará a la 

muestra total. 

- Validez mediante coeficiente de contenido (CVC) por juicio de expertos del 

instrumento de conducta prosocial 

De acuerdo a Hernández Nieto (2011), los valores superiores a .71 se consideran 

adecuados para garantizar la validez de contenido en los instrumentos de medición.  A partir de 

lo citado, para garantizar una mejor comprensión, se colocaron los resultados de la validez de 



129 

 

contenido de este instrumento en la ficha técnica de la “Escala de conducta prosocial, De La 

Cruz et al.”, por lo que en la Tabla 8 se detectaron qué ítems pueden ser aceptables o no 

conforme a las respuestas del criterio de expertos; evidenciándose que la gran mayoría de los 

ítems de la escala de conducta prosocial se encuentran aprobados para la correspondiente 

aplicación de toda la muestra de 296 policías peruanos, más específicamente, de quienes estén 

laborando en la jurisdicción de la provincia del Cusco; no obstante, el ítem 10 es el que no fue 

considerado como apto por el puntaje que recibió y no amerita que se tome en cuenta en el 

instrumento; en resumen, se procedió a eliminar el ítem 10 y que se emplee la escala de conducta 

prosocial con 21 ítems para su aplicación en la piloto y con el total de la muestra. 

A continuación, en la Tabla 11 se manifiestan las modificaciones, que están aprobadas 

conforme al criterio de expertos realizado para la presente investigación, mostrando una 

comparación de cada ítem tomando en cuenta la versión original de la escala de conducta 

prosocial. 

Tabla 11 

Versión original y versión adaptada por ítems 

N° de 

ítem 

Versión original (De La Cruz et al., 

2021) 

N° de 

ítem 

Versión adaptada 

1 Aconsejo a otros (as) para apoyarlos con 

sus problemas.  

1 Aconsejo a los demás para que puedan resolver 

sus problemas. 

2 Realizo servicio social de forma voluntaria 

para apoyar a mi comunidad.  

2 Realizo servicio social de forma voluntaria para 

apoyar a mi comunidad. 

3 Escucho atentamente cuando una persona 

me cuenta sus problemas. 

3 Escucho atentamente cuando una persona me 

cuenta sus problemas. 

4 Consuelo a otros (as) cuando lo necesitan. 4 Consuelo a otros(as) cuando lo necesitan. 

5 Dono ropa, cobijas o alimentos para los 

necesitados. 

5 Dono ropa, frazadas o alimentos para los 

necesitados. 

6 Cuando otros (as) tienen problemas 

comparto mis experiencias para 

consolarlos. 

6 Cuando los demás tienen problemas, comparto 

mis experiencias para consolarlos. 

7 Si alguien está pasando un mal rato, lo 

abrazo para confortarlo. 

7 Si alguien está pasando un mal rato, lo abrazo 

para confortarlo. 

8 Ayudo a quienes me cuentan sus 

problemas. 

8 Ayudo a quienes me cuentan sus problemas. 

9 Participo en colectas para apoyar buenas 

causas. 

9 Participo en colectas para apoyar actividades 

solidarias de mi comunidad. 
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10 Cuido el medio ambiente participando en 

la limpieza de zonas verdes. 

 * 

11 Dono dinero para apoyar a personas que lo 

necesitan. 

10 Dono dinero para apoyar a personas que lo 

necesitan. 

12 Dono juguetes a niños (as) necesitados. 11 Dono juguetes o libros a niños(as) 

necesitados(as). 

13 Apoyo a otros (as) con sus labores cuando 

tienen dificultades para hacerlas. 

12 Apoyo a otros(as) con sus labores cuando tienen 

dificultades para hacerlas. 

14 Participo voluntariamente en campañas 

informativas de salud en comunidades 

vulnerables. 

13 Participo voluntariamente en campañas 

informativas de seguridad ciudadana en 

comunidades vulnerables. 

15 Ayudo a otros (as) a cargar cosas pesadas 

cuando lo necesitan. 

14 Ayudo a otros(as) a cargar cosas pesadas 

cuando lo necesitan. 

16 Comparto alimentos (bebidas) con quien lo 

necesita. 

15 Comparto alimentos o bebidas con quien lo 

necesita. 

17 Soy voluntario (a) en alguna asociación 

que busca ayudar a otros.  

16 Soy voluntario(a) en alguna asociación que 

busca ayudar a los demás. 

18 Presto dinero para ayudar a otros. 17 Presto dinero para ayudar a los demás. 

19 Realizo actividades de voluntariado para 

apoyar a quienes lo necesitan.  

18 Realizo actividades de voluntariado para apoyar 

a quienes lo necesitan. 

20 Presto mis cosas cuando alguien las 

necesita. 

19 Presto mis cosas cuando alguien las necesita. 

21 Apoyo a otros (as) con su trabajo, aunque 

NO sea mi responsabilidad. 

20 Apoyo a otros(as) con su trabajo, aunque no sea 

mi responsabilidad. 

22 Participo voluntariamente en centros 

comunitarios.  

21 Participo voluntariamente en centros 

comunitarios. 

Nota. Se evidencia la versión original y la versión adaptada por ítems. * Ítem eliminado en conformidad al juicio de 

expertos. 

Fuente. Elaboración propia. 

 

- Validez de constructo a través del análisis factorial exploratorio y confirmatorio del 

instrumento ajustado por juicio de expertos y aplicado a una muestra piloto de 30 policías 

peruanos  

Se trabajó de acuerdo a la formulación estadística que ha sido propuesta en el instrumento 

original efectuada en el país de México, donde el análisis factorial exploratorio ha sido planteado 

con cuatro factores; es preciso señalar que la muestra piloto estuvo compuesta por 30 policías 

peruanos que ejercen sus funciones en las comisarías de la provincia del Cusco. La Tabla 12 

pone en evidencia los resultados obtenidos de la carga factorial exploratoria de la muestra piloto 

de agentes policiales que ha sido evaluada. 
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Tabla 12 

Carga factorial exploratoria de la prueba piloto de policías peruanos 

 Factor 

Total 
  Voluntariado 

Ayuda 

instrumental 

Ayuda 

emocional 
Donación 

CP2 .910        

CP13 .809        

CP16 .833        

CP18 1.000        

CP21 1.036        

CP1     .661    

CP3     .753    

CP4     .734    

CP6     .962    

CP7   .538 .458    

CP8     .636    

CP12   .557      

CP14   .642   .332  

CP15 .319 .702      

CP17       .369  

CP19 .401 .545      

CP20   1.106      

CP5 .346     .601  

CP9       .716  

CP10       1.001  

CP11       .561  

% de 

varianza 

explicada 

25.2 17.5 16.4 15.4 74.5 

Nota. Se utilizó el método de extracción de ‘Máxima verosimilitud’; a su vez, se empleó en combinación con una 

rotación ‘promax’. 

 

Haciéndose uso del programa R, se determinó a través de la prueba de Henze-Zirkler un 

puntaje de .99 y un p-valor de .063. Siendo el p-valor mayor a .05, los datos de la muestra piloto 

cuentan con el supuesto de normalidad (Korkmaz et al., 2014); por lo que se utilizó el método de 

extracción de “máxima verosimilitud”, que es el más propicio cuando los datos exhiben una 

repartición normal (Fabrigar et al., 1999). Por otro lado, la combinación de rotación oblicua 

“promax” es la más adecuada para el análisis factorial exploratorio (AFE). Se recurre a la 
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combinación con rotación “promax” cuando hay expectativa de que existan correlaciones entre 

las dimensiones (Fabrigar et al., 1999). 

Para el análisis factorial exploratorio de la muestra piloto, es preciso señalar que ésta es 

una muestra bastante reducida, por lo que los datos consignados no son determinantes, es una 

aproximación del modelo original que ha de servir ulteriormente para su adaptación. Como se 

denota en la Tabla 12, las cargas demuestran que, en su mayoría, los ítems ostentan mayores 

cifras que pertenecen a sus correspondientes factores; a través de la utilización del programa 

Jamovi y, con fines que otorgan una mayor comprensión, se visualizan aquellas cargas que son 

mayores de .3.  

Al tener una muestra pequeña de 30 policías, es aceptable que existan ítems que no se 

encuentren dentro de sus respectivas dimensiones, como es el caso único del ítem 17, que 

muestra mayor carga en la dimensión de “donación”, por lo que es oportuno su revisión en el 

criterio de expertos y su comparación cuando se aplique el cuestionario en la muestra total. De 

forma paralela, para este instrumento las cargas factoriales mayores a .32 han de ser 

significativas (La Cruz et al., 2021). El ítem 7 presenta cargas mayores a .32, que en sí son 

significativas para este inicial análisis factorial, contando con un .458 para su respectiva 

dimensión de “ayuda emocional”; no obstante, exhibe una carga mayor para la subescala de 

“ayuda instrumental”, lo que conduce a que también pueda ser revisado. 

Tabla 13 

Prueba de esfericidad de Bartlett y KMO de la muestra piloto de policías peruanos 

χ² gl p KMO (global) 

617 210 < .001 .807 

Nota. Se pone en evidencia las puntuaciones obtenidas de acuerdo a la prueba de esfericidad de Bartlett y KMO. 
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Se observa una varianza explicada total de 74.5%; conforme a la prueba de Bartlett, se 

denota el χ²=617 con un significativo valor de p < .001, indicando que la matriz de correlación 

no es una matriz de identidad, lo que refiere que las correlaciones entre las variables son 

adecuadas para el análisis factorial (Hair et al., 2014; Field, 2018). La prueba KMO (Kaiser-

Meyer-Olkin) global cuenta con un .807, interpretándose como un resultado meritorio, ya que 

cuando esta cifra se encuentra más allá de .5 es comúnmente aceptada, lo que señala que los 

datos que se han empleado son aptos para el análisis factorial exploratorio (Field, 2018). No 

obstante, es inferior a la escala original (que cuenta con un .91), por ello se requiere evaluar la 

reformulación de los ítems, en especial aquellos que no se encuentran representados en su 

correspondiente dimensión; de acuerdo a un análisis de fiabilidad se puede detectar los ítems que 

requieran un cambio textual o también, de ser necesario, sus correspondientes omisiones.  

Luego de haberse detallado este AFE inicial, se procederá con el análisis factorial 

confirmatorio (AFC) de la piloto, donde se manifiestan los siguientes datos obtenidos: 

Tabla 14 

Análisis factorial confirmatorio de la prueba piloto de policías peruanos 

Factor Indicador Estimador EE Z p 

Voluntariado  CP2  1.075  .147  7.29  < .001  

   CP13  .895  .137  6.54  < .001  

   CP16  .891  .148  6.01  < .001  

   CP18  .955  .141  6.78  < .001  

   CP21  1.082  .147  7.38  < .001  

Ayuda emocional  CP1  .567  .114  4.95  < .001  

   CP3  .491  .120  4.10  < .001  

   CP4  .534  .141  3.79  < .001  

   CP6  .537  .117  4.60  < .001  

   CP7  .605  .124  4.88  < .001  

   CP8  .545  .114  4.78  < .001  

Ayuda instrumental  CP12  .711  .129  5.53  < .001  
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Factor Indicador Estimador EE Z p 

   CP14  .695  .135  5.13  < .001  

   CP15  .701  .115  6.10  < .001  

   CP17  .479  .112  4.27  < .001  

   CP19  .683  .129  5.28  < .001  

   CP20  .712  .133  5.36  < .001  

Donación  CP5  .794  .139  5.71  < .001  

   CP9  .911  .146  6.25  < .001  

   CP10  .993  .146  6.80  < .001  

   CP11  .764  .144  5.30  < .001  

Nota. Se evidencia el p-valor de cada ítem, siendo significativos porque son menores a .001. 

 

En consonancia con la Tabla 14, los p-valores de todos los ítems de esta escala de 

conducta prosocial son inferiores a .001, expresando en su conjunto un carácter significativo; 

ante lo señalado, se dará detalle a los índices del análisis factorial confirmatorio provenientes de 

los datos obtenidos de la muestra piloto de 30 policías. 

Tabla 15 

Indicadores del análisis factorial confirmatorio de la prueba piloto 

CFI TLI SRMR RMSEA 

.828 .803 .0897 .144 

Nota. Se manifiestan los índices factoriales confirmatorios de la prueba piloto. 

 

Con fines de hacer más comprensible lo mencionado en la Tabla 15, se procederá a 

mencionar la conceptualización de cada índice. El CFI (“Comparative Fit Index” o “Índice de 

Ajuste Comparativo”) es una cifra que es derivada del hecho de comparar el ajuste del modelo 

que se está planteando con un modelo nulo, donde éste último sugiere que no hay ni existen 

estructuras que sean significativas en las dimensiones del instrumento (Byrne, 2016). Bajo esta 

misma línea, el TLI (“Tucker-Lewis Index” o “Índice Tucker-Lewis”), en contraste con el CFI, 

no se encuentra limitado, es decir, que las cifras obtenidas pueden no estar dentro del alcance de 
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rango de 0 a 1, otorgando la medición concerniente a si es que el modelo planteado refleja a los 

datos que se están empleando de la muestra (Brown, 2015). 

Por otro lado, el SRMR (“Standardized Root Mean Square Residual” o “Residual 

Estandarizado de la Raíz Media Cuadrada”) es el encargado de identificar la diferencia promedio 

entre las correlaciones que existen entre dimensiones en el modelo propuesto (Brown, 2015); 

mientras que el RMSEA (“Root Mean Square Error of Approximation” o “Error de 

Aproximación de la Raíz Media Cuadrada”) es la cifra que calcula la falta de ajuste del modelo 

que se está proponiendo, comparándolo con lo que vendría a ser un modelo perfecto (Browne y 

Cudeck, 1992).  

Una vez que se han citado los conceptos de los indicadores de la Tabla 15 en los 

parágrafos anteriores, seguidamente se hará mención a los intervalos de índices aceptables 

propuestos por diversos autores con respecto al análisis factorial confirmatorio de la muestra 

piloto. En psicología, el CFI oscila entre los valores de 0 a 1, indicando que existe un buen ajuste 

de modelo en aquellas cifras que se encuentran próximas a 1 (Bentler, 1990; Brown, 2015). A 

manera de robustecer lo señalado y que avale el hallazgo de este CFI, se remite a que para 

algunos autores es muy difícil encontrar un ajuste admisible donde este indicador sea mayor a .9 

(Marsh et al., 2004). Conforme a lo referido por los autores en lo concerniente a los rangos de 

CFI aceptables y, siendo un tamaño muestral piloto bastante reducido, el valor obtenido es 

admisible por su cercanía a la cifra de 1. Asimismo, es preponderante señalar que tanto el TLI 

como el RMSEA evidencian cifras que suelen desestimar en varias ocasiones los modelos que se 

evalúan si presentan un buen ajuste, y ello se debe a un reducido tamaño de muestra, por lo que 

no se recomienda tomarlos en cuenta si es poca la cantidad de muestra empleada, también si es 

menor a 250 (Hu & Bentler, 1999). Ante lo señalado, para que los índices de TLI y RMSEA 
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estén dentro de los rangos representativos de buen ajuste de modelo, se ha de requerir a un mayor 

tamaño muestral y no solo basarse en los 30 policías que participaron en la muestra piloto. 

En el caso del SRMR, cuando se tiene un tamaño muestral menor o igual a 100, una cifra 

obtenida que sea menor o igual a .09 es aceptable (Cho et al., 2020; Jordan Muiños, 2021). Por lo 

que el SRMR de .0895 es admisible en la muestra piloto de policías. Adicionalmente, el SRMR 

es más útil en comparación al RMSEA para tamaños de muestra iguales o menores de 200, en lo 

que respecta a la refutación de modelos que no ostentan un buen ajuste (Shi et al., 2019). El 

SRMR que se ha conseguido en la piloto, hace que el modelo propuesto sea admisible frente al 

RMSEA, porque este último es más propenso a sufrir variaciones en muestras pequeñas. 

Es necesario ser más flexible cuando el tamaño muestral es reducido porque, desde un 

punto de vista crítico contra los rangos de índices de ajuste del análisis factorial confirmatorio 

propuestos por Hu y Bentler, resulta contraproducente para la aceptación de modelos basarse en 

categorías estrictas (Marsh et al., 2004). Incluso, se recomienda no tener en cuenta las ecuaciones 

de modelos estructurales de los análisis factoriales en tamaños de muestra que sean menores a 

200 casos (Barrett, 2007). En resumen, bajo un punto de vista estadístico, los parámetros 

concernientes al modelo y la exactitud de las estimaciones se menoscaban a causa del tamaño 

muestral (Brown, 2015).  

A manera de conclusión a lo expresado en los anteriores parágrafos, siendo una muestra 

piloto pequeña y que a partir de ella se suele tener cierta predilección más al CFI y SRMR frente 

a otros índices, muy a pesar de que existan autores que desestimen el AFC por la escasa cantidad 

de evaluados y que en la Tabla 14 se puede presenciar que los p-valores de cada ítem son 

significativos; los indicadores del análisis factorial confirmatorio de la piloto aún no son 

determinantes para establecer conclusiones del ajuste de modelo; a causa de que estos resultados 
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son esperables y predecibles por el tamaño muestral. Por lo tanto, estos índices se encuentran 

más proclives a sufrir variaciones aleatorias y, por ende, tienden a ser más inexactos; aun siendo 

imprecisos, no es impedimento para que se puedan identificar en la muestra completa de 296 

policías. 

- Confiabilidad por Alfa de Cronbach de la muestra piloto de policías 

Tabla 16 

Análisis de fiabilidad de la muestra piloto 

 

Media de escala 

si el elemento se 

ha suprimido 

Varianza de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Correlación total 

de elementos 

corregida 

Alfa de 

Cronbach si el 

elemento se ha 

suprimido 

CP1 76.47 169.292 .670 .948 

CP2 77.70 159.252 .773 .946 

CP3 76.50 174.397 .397 .951 

CP4 76.63 170.240 .536 .950 

CP5 77.20 163.752 .732 .947 

CP6 76.77 174.254 .400 .951 

CP7 76.63 170.309 .565 .949 

CP8 76.53 173.292 .460 .950 

CP9 77.27 160.754 .789 .946 

CP10 77.13 160.257 .777 .946 

CP11 77.10 163.748 .725 .947 

CP12 76.83 165.178 .743 .947 

CP13 78.00 161.517 .791 .946 

CP14 76.87 165.844 .692 .948 

CP15 76.70 164.769 .827 .946 

CP16 77.77 164.392 .638 .948 

CP17 77.07 169.099 .711 .948 

CP18 77.67 162.644 .708 .947 

CP19 76.67 165.402 .741 .947 

CP20 76.80 166.786 .654 .948 

CP21 77.70 159.803 .753 .947 

TOTAL    .95 

Nota. Cifras de Alfa de Cronbach correspondientes a la fiabilidad del instrumento de conducta prosocial y también 

de cada ítem que lo compone, datos obtenidos del programa SPSS v. 26. 

 

Para De La Torre y Accostupa (2013) el análisis de fiabilidad de esta escala presenta una 

cifra muy alta de Alfa de Cronbach, concerniente a .95. Por lo que cuenta con una excelente 

consistencia interna en conformidad a las respuestas de la muestra piloto de 30 policías peruanos 

que laboran en la provincia del Cusco. 
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- Validez de constructo a través del análisis factorial exploratorio y confirmatorio del 

instrumento ajustado por el juicio de expertos y aplicado a la muestra total de 296 policías 

peruanos 

Para realizar el análisis factorial exploratorio de la escala de conducta prosocial, se 

empezó verificando la normalidad multivariada de los datos a través del programa R versión 

4.4.0 mediante la prueba de Henze-Zirkler. Obteniéndose resultados de Hz = 3.17649 y un p-

valor de 0, que es menor a .05, indicando que los datos no cumplen con el supuesto de 

normalidad multivariada (Korkmaz et al., 2014). En ese sentido, de acuerdo a las características 

de los datos, se empleó el método de extracción de “eje principal” por ser más eficaz, robusto y 

sólido cuando los datos no siguen una distribución normal (Fabrigar et al., 1999). 

Posteriormente, para la rotación, se optó por emplear el método de rotación oblicua “promax”. 

Esta elección se fundamenta en su amplia aplicación en las ciencias sociales y en situaciones 

donde se espera que los factores estén correlacionados entre sí; además, se ha demostrado que 

resulta siendo efectivo en proporcionar una interpretación precisa y realista de la estructura 

factorial de los datos (Fabrigar et al., 1999).  

Tabla 17 

Análisis factorial exploratorio de la muestra de policías peruanos 

 Factor  

 Ayuda 

emocional 

Ayuda 

instrumental 

Donación Voluntariado Total 

CP3 .928     

CP8 .814     

CP4 .752     

CP1 .736     

CP6 .694     

CP7 .466     

CP19  .990    

CP20  .819    

CP17  .727    

CP14  .573    

CP15  .514    

CP12  .465    
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CP11   .928   

CP5   .861   

CP10   .669   

CP9   .633   

CP16    .879  

CP21    .861  

CP18    .626  

CP13    .616  

CP2    .560  

% de  

varianza  

explicada 

18.6 18.3 16.5 15.4 68.8 

Nota. Se precisan las cifras correspondientes a la carga factorial de cada ítem con sus respectivos factores o 

dimensiones, a través del método de extracción concerniente al de ‘factorización según el eje principal’, a su vez, se 

empleó en combinación con una rotación ‘promax’. 

 

De acuerdo a la Tabla 17, se cuenta con un porcentaje de varianza explicada total de 

68.8%, por lo que se deduce que para esta adaptación peruana, las dimensiones de este 

instrumento propuestas por De La Cruz et al. explican un porcentaje mayoritario, sustancial y 

considerable de la variabilidad de las respuestas a esta escala, siendo relevantes y poseen 

suficiencia como para explicar la estructura subyacente de la conducta prosocial en la muestra de 

esta investigación; para efectos de contrastación, esta cifra porcentual de varianza explicada es 

mayor a la del instrumento original, que solo contaba con un 45.871%.  

En contraste con los ítems hallados en la muestra piloto que ameritaron una revisión, se 

constata que el ítem 7 refrenda su pertenencia a la dimensión de “ayuda emocional” con una 

carga factorial de .466; también el ítem 17 revalida ser parte de su respectivo factor de “ayuda 

instrumental” con un .727. Por lo tanto, los ítems 7 y 17 no presentaron ninguna irregularidad en 

la muestra total, y se asume que la escasa cantidad muestral de la piloto fue la que provocó las 

inexactitudes, que resultan siendo, a fin de cuentas, esperables. 

Del mismo modo, como se puede evidenciar en los datos encontrados, las cifras señalan 

una adecuada carga factorial en sus respectivas dimensiones, en las que coinciden con el 

instrumento original de conducta prosocial; para una mejor comprensión en cuanto al análisis 

factorial exploratorio se exponen los valores mayores a .4. Cabe precisar que estas cifras del 
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AFE están en conformidad a la escala original, donde incluso se señala que han de estar por 

encima de la cantidad de .32 para refrendar su relevancia en cada factor (De La Cruz et al., 

2021). En conclusión, de acuerdo a este análisis de carga factorial exploratoria, los ítems de la 

escala sí presentan una adecuada pertenencia a sus respectivas dimensiones. 

Tabla 18 

Prueba de esfericidad de Bartlett y valor de KMO 

χ² gl p KMO (global) 

5256 210 < .001 .949 

Nota. Se exhiben las cifras correspondientes a la prueba de esfericidad de Bartlett y KMO. 

 

Conforme a lo descrito en la Tabla 18, tanto la prueba de esfericidad de Bartlett como el 

valor de KMO, son herramientas preponderantes para el AFE y determinan la adecuación de los 

datos para llevar a cabo este tipo específico de análisis (Field, 2018). El valor de χ² (Chi-

cuadrado) = 5256 es grande, por lo que se interpreta que sí hay suficiente correlación entre las 

dimensiones; los grados de libertad (gl) = 210 hacen mención a las restricciones en el modelo, 

que sí están vinculadas con el número de dimensiones del análisis factorial; en lo que respecta a 

un p-valor < .001, confirma que sí es significativo que el análisis factorial exploratorio puede 

llevarse a cabo porque sí es apropiado (Hair et al., 2014; Field, 2018). 

En concordancia con la prueba de esfericidad de Bartlett, se identifica que los ítems de 

este modelo del instrumento coinciden en su totalidad con la escala original; presentando un 

nivel significativo en la prueba de Bartlett, se cuenta con una cifra de .949 en la prueba de KMO, 

que se encuentra dentro del rango de valores superiores a .9, expresando una excelente 

adecuación de los datos para llevar adelante un análisis factorial (Hutcheson & Sofroniou, 1999; 

Field, 2018). Ante lo expuesto, se identifica que es incluso superior a la propuesta original de los 
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autores que se encargaron de la construcción de la escala de conducta prosocial, porque el KMO 

de la prueba original de México es de .91. 

En conformidad al juicio de expertos y su correspondiente V de Aiken, se procedió a 

omitir el ítem 10 del instrumento de “Escala de Conducta Prosocial para Adultos, De La Cruz et 

al.”, por lo que se utilizó la numeración continua en lo que respecta a los demás ítems de este 

instrumento; seguidamente, en la Tabla 19 se verificó la pertenencia de cada ítem a sus 

dimensiones pertinentes mediante el análisis factorial confirmatorio. 

Tabla 19 

Análisis factorial confirmatorio de la muestra total 

Factor Indicador Estimador EE Z p 

Voluntariado  CP2  .883  .0563  15.7  < .001  

   CP13  .844  .0534  15.8  < .001  

   CP16  1.087  .0569  19.1  < .001  

   CP18  .988  .0538  18.4  < .001  

   CP21  1.070  .0562  19.0  < .001  

Ayuda emocional  CP1  .690  .0443  15.6  < .001  

   CP3  .512  .0386  13.3  < .001  

   CP4  .711  .0465  15.3  < .001  

   CP6  .782  .0447  17.5  < .001  

   CP7  .770  .0520  14.8  < .001  

   CP8  .842  .0432  19.5  < .001  

Ayuda instrumental  CP12  .785  .0438  17.9  < .001  

   CP14  .713  .0436  16.3  < .001  

   CP15  .798  .0427  18.7  < .001  

   CP17  .896  .0611  14.7  < .001  

   CP19  .803  .0505  15.9  < .001  

   CP20  .814  .0502  16.2  < .001  

Donación  CP5  .804  .0531  15.2  < .001  

   CP9  .906  .0512  17.7  < .001  

   CP10  .936  .0516  18.2  < .001  

   CP11  .919  .0497  18.5  < .001  

Nota. Se evidencia el p-valor de cada ítem o indicador, que son menores a .001. 
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Siendo el estimador un valor que expresa la dirección y fuerza de la relación que existe 

entre el ítem específico y la variable que se esté utilizando, los valores cercanos a 1 señalan una 

relación más fuerte e indican una carga factorial positiva en los ítems (Byrne, 2016). Como se 

observa en la Tabla 19, los estimadores refieren que existen relaciones positivas fuertes entre los 

ítems y la variable de conducta prosocial. El EE (Error Estándar del Estimador) mide la precisión 

de estimación del parámetro, por lo que se observa que, para cada ítem, los valores son muy 

bajos, mientras más bajos sean los errores estándar, mejores y más precisas serán las 

estimaciones de cada ítem (Byrne, 2016); en lo que corresponde al valor de Z, se exhibe que 

todos los parámetros estimados son estadísticamente significativos con valores mayores a ±1.96, 

indicando significancia al nivel de .05, esto confirma la precisión y relevancia de los parámetros 

en el modelo (Brown, 2015). Por lo que se pudo encontrar de acuerdo al análisis estadístico en la 

Tabla 19, los valores de la columna p-valor son altamente significativos al ser menores a .01 en 

todos los ítems, indicando que las modificaciones que se han realizado de acuerdo al juicio de 

expertos no generaron ninguna variación que sea de consideración con respecto al instrumento 

original.  
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Figura 2 

Argumentos de autores que refutan el estricto planteamiento de rangos de índices de análisis 

factorial confirmatorio de Hu y Bentler (1999) 

 

Nota. Se detallan las perspectivas sobre los intervalos de indicadores de ajuste del AFC que refutan la propuesta de 

Hu y Bentler. 

Fuente. Elaboración propia. 

 

Antes de pasar a la descripción de los índices factoriales confirmatorios, conforme a la 

Figura 2, se expondrá una recopilación de argumentos realizados por investigadores que refutan 

la rigidez de la propuesta de Hu y Bentler en el año de 1999. Bajo una crítica enfática sobre estos 

puntos de corte en lo que respecta a los índices de análisis factorial confirmatorio, el psicólogo 

Kline (2023) afirma que es lamentable que se posea una confianza ciega que, se halla bastante 

expandida, en los rangos establecidos que delimitan a buenos ajustes de modelo; también este 

autor señala con claridad que Hu y Bentler nunca pretendieron que sus planteamientos de rangos 

e índices de ajuste aproximados sean tomados en cuenta como directrices superiores o 



144 

 

universales. Del mismo modo, el psicólogo Brown (2015) desde una óptica más reflexiva y de 

apertura, señaló que en la literatura existen pocos ámbitos de consenso para con los puntos de 

corte de índices del AFC, indicando que lo estipulado por Hu y Bentler tiende a ser muy 

conservador, no siendo recomendable para todos los ajustes de modelo y que es viable que los 

investigadores consideren otros rangos más flexibles. 

A su vez, si se continúa bajo un punto de vista crítico, los psicólogos Marsh et al. (2004) 

no se encuentran de acuerdo con el planteamiento de Hu y Bentler, señalando que ostentan un 

carácter estricto y demasiado restrictivo, a causa de que los puntos de corte de su planteamiento 

no deberían considerarse como “reglas de oro” y exigen que se realice una administración más 

flexible de estos rangos. Bajo esta misma línea, Garson (2023) como especialista en metodología 

de la investigación avanzada en ciencias sociales, afirma que todavía no existe un consenso que 

sea universal sobre los límites o puntos de corte propuestos con respecto al análisis factorial 

confirmatorio. 

Tabla 20 

Indicadores factoriales confirmatorios de la muestra total 

CFI TLI SRMR RMSEA 

.927 .916 .0451 .084 

Nota. Se señalan los indicadores factoriales confirmatorios de la muestra. 

 

Acorde a lo consignado en la Tabla 20, los índices que se hallaron a través del programa 

Jamovi en su versión 2.4.11 evidenciaron un CFI de .927, un TLI correspondiente a .916, un 

SRMR de .0451 y, por último, un RMSEA de .084; previamente al análisis de estos datos, se 

expondrán los intervalos de índices propuestos por diversos autores que, con su experticia en 

psicología y en ciencias sociales, avalan y defienden los indicadores que se encontraron en el 

presente AFC. 
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Tabla 21 

Rangos de índices de ajuste del análisis factorial confirmatorio, según autores 

Índices Rangos 

CFI Cifras ≥ .9 evidencian un ajuste satisfactorio del modelo (Cheung & Rensvold, 2002). 

 

Índices de .9 a .95 o superiores, indican un ajuste aceptable (Denis, 2021). 

 

Cifras mayores a .9 son consideradas como índices de ajuste de modelo recomendados y además 

son las más empleadas (Pituch & Stevens, 2016). 

 

Cifras menores a .9 suelen evidenciar la existencia de incongruencias en el modelo de ajuste; 

mientras que índices que estén por encima de .9 demuestran que el modelo tiende a ser útil (Yu, 

2002). 

 

Valores superiores a .9 son considerados como aceptables (McDonald & Ho, 2002). 

 

TLI Cifras de .9 a .95 consiguen un aceptable ajuste de modelo en psicología, del mismo modo que 

valores menores a .9 asumen el rechazo del modelo (Bentler, 1990; Brown, 2015). 

 

Valores ≥ .9 evidencian un ajuste satisfactorio del modelo (Cheung & Rensvold, 2002). 

 

Índices mayores a .9 o .95, son ejemplos de modelos que presentan un buen ajuste a los datos 

consignados (Denis, 2021). 

 

El valor aceptable es aquél que es igual o superior a .9 (Pituch & Stevens, 2016). 

 

Las cifras son aceptables cuando los índices son superiores a .85 o .9 (Ferrando y Anguiano-

Carrasco, 2010). 

 

SRMR Cifras < .08 son tomadas en cuenta mayormente como satisfactorias y favorables (Hu & Bentler, 

1999; Kline, 2023). 

 

Cifras que se encuentran entre .05 a .1 representan a un ajuste aceptable (Pituch & Stevens, 2016). 

 

Para muestras mayores a 100, se recomienda un valor de corte de .08, es decir, un índice ≤ .08 

indica un ajuste aceptable (Cho et. al., 2020). 

 

RMSEA Los modelos que tengan valores ≥ .1 deben ser descartados debido a su pobre ajuste (Browne & 

Cudeck, 1992). 

 

Se enfatiza que, un valor que se encuentre entre .08 y .1 es considerado aún como un ajuste 

aceptable o admisible (MacCallum et al., 1996). 

 

Cifras que se hallan comprendidas entre .06 y .1 son ya indicadores representativos de un ajuste 

adecuado, hasta para las ciencias sociales (Roos & Bauldry, 2022). 

 

El valor del límite superior del rango de confianza, que ha de encontrarse al 90%, tiene que ser 

menor a .1 (West et al., 2023; Dominguez-Lara, 2019). 

 

Nota. Se ponen en manifiesto los rangos de los índices de ajuste del análisis factorial confirmatorio, de acuerdo al 

criterio de autores. 

Fuente. Elaboración propia. 



146 

 

En referencia a la Tabla 21, los índices de CFI y TLI que se encuentren en el rango de .9 

a .95 resultan siendo datos consignados de un ajuste de modelo que es aceptable en psicología y, 

a su vez, los valores menores a .9 asumen el rechazo de modelo (Bentler, 1990; Brown, 2015). 

Del mismo modo, Cheung y Rensvold (2002) señalan que cifras de .9 o mayores evidencian un 

ajuste que viene a ser satisfactorio en cuanto al CFI y TLI. Si se contempla concretamente a los 

valores de CFI, el psicólogo experto en enfoque cuantitativo Denis (2021) indica con claridad 

que aquellos índices que se encuentren en el intervalo de .9 a .95 o superiores, hacen referencia a 

un buen ajuste de modelo. El catedrático de investigación Pituch, asociado al área de 

metodología de investigación cuantitativa de psicología y su colega Stevens, mencionan también 

que el CFI presenta un rango de 0 a 1 y que las cifras de .9 y mayores son consideradas como 

índices de ajuste de modelo recomendadas y más empleadas (Pituch & Stevens, 2016). También 

es preponderante indicar que las cifras de CFI que se encuentren por debajo de .9 suelen 

evidenciar la existencia de incongruencias entre los datos y el modelo, mientras que, aquellos 

índices que estén por encima de .9, demuestran que el modelo tiende a ser útil (Yu, 2002). A 

pesar de la sugerencia establecida por Hu y Bentler respecto al punto de corte del CFI, 

investigaciones de emisiones posteriores no llegan a brindar el soporte que se requiere para 

universalizar los rangos establecidos de CFI cuando los datos se presentan como no normales 

(Fan & Sivo, 2005; Yuan, 2005). 

Si se evoca específicamente al TLI, aquellos índices que sean mayores a .9 o .95 son 

ejemplos de modelos que sí presentan un buen ajuste a los datos consignados (Denis, 2021). 

También cabe precisar que, para Pituch y Stevens (2016) el valor de TLI aceptable es aquél que 

es .9 y superior a esta cifra. A su vez, los psicólogos Ferrando y Anguiano-Carrasco (2010) 

mencionan que los índices de TLI son aceptables cuando son superiores a .85 o .9. Si se remite a 
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los valores de ajuste que se encontraron en el presente AFC, un CFI de .927 indica que este 

modelo de instrumento y sus modificaciones son aceptables en su ajuste; al obtenerse un TLI de 

.916, también al encontrarse en el rango previamente señalado por los autores, es aceptable e 

indica, a su vez, un buen ajuste respectivo. Bajo esta misma línea, un SRMR de .0451 también 

señala un buen ajuste de modelo. Ello se debe a que el SRMR < .08 es tomado en cuenta 

mayormente como satisfactorio y favorable (Hu & Bentler, 1999; Kline, 2023). Incluso, como 

dato adicional, un SRMR que se encuentre en el rango de .05 a .1, representa a un ajuste 

aceptable (Pituch & Stevens, 2016). 

El RMSEA que se obtuvo de .084, si bien es cierto que es un valor que está ligeramente 

por encima de .08, es un valor aceptable. En sustentación a lo expresado, aunque no exista un 

consenso absoluto, los autores Browne y Cudeck (1992) afirman que aquellos modelos que 

tengan un RMSEA ≥ .1 deben ser descartados porque poseen un pobre ajuste; asimismo, los 

psicólogos MacCallum et al. (1996) son quienes profundizan al enfatizar que un RMSEA que se 

encuentre entre .08 y .1 es considerado aún como un ajuste aceptable o admisible. Estas 

aseveraciones incluso son avaladas en la literatura más reciente y actualizada de psicología en lo 

alusivo al análisis factorial confirmatorio (Savalei, 2012; Brown, 2015; Hoyle, 2023); de la 

misma manera, los psicólogos Barbero-García et al. (2011) refrendan estos índices en su 

aportación para las ciencias de la salud. Adicionalmente a lo mencionado, algunos psicólogos 

refieren que el valor del límite superior del rango de confianza, que ha de encontrarse al 90%, 

tiene que ser menor a .1 (West et al., 2023; Dominguez-Lara, 2019). Cabe precisar que en los 

resultados que se consiguieron, en mención al límite superior al 90% que se obtuvo del programa 

Jamovi, se denota una cifra de .091, siendo menor a .1, por lo que es eminentemente aceptable el 

valor del RMSEA que se halló en el AFC. 
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Además, es preponderante precisar que, en la literatura más reciente, se avalan que 

aquellas cifras obtenidas de RMSEA que se hallan comprendidas entre .06 y .1 son ya 

indicadores representativos de un ajuste adecuado, hasta para las ciencias sociales (Roos & 

Bauldry, 2022). Por lo que, el valor de RMSEA que se encontró en la presente investigación, 

aparte de ser aceptable, es representativo de un apropiado ajuste de modelo. No obstante, en 

contrastación a otros rangos de índices que hayan sido establecidos en la literatura en referencia 

a este indicador, existen psicólogos que afirman que el empleo de puntos de corte que sean 

necesariamente exactos para el RMSEA, no tienen que considerarse muy en serio (Hayduk & 

Glaser, 2000; Steiger, 2000). 

Es recomendable que el RMSEA pueda tener una nuestra de al menos 200 personas, y 

que sea usado con cautela en las muestras que tengan menor tamaño (Curran et al., 2003). Al 

estar consignada el presente estudio por las respuestas de 296 policías peruanos, también se 

circunscribe a las recomendaciones establecidas por los autores. Aún si alguno de los índices de 

ajuste no se encontrase en los rangos que impliquen considerarse como satisfactorios, resulta 

siendo menos preocupante e incluso, llega a ser reconfortante, cuando todos los demás índices sí 

se hallan dentro de los rangos que expresen un buen ajuste del modelo (Brown, 2015). Conforme 

a lo señalado, estos valores en conjunto indican que sí existe un buen ajuste; en resumen, las 

dimensiones concuerdan con lo propuesto por los autores de la versión original del instrumento e 

incluso, superan en algunos casos lo propuesto por estos investigadores, al encontrarse a través 

del análisis factorial confirmatorio una buena adaptación.  

- Confiabilidad por Alfa de Cronbach de la muestra total de policías 
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Tabla 22 

Análisis de fiabilidad del instrumento de conducta prosocial conforme a la muestra total 

 

Media de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Varianza de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Correlación total 

de elementos 

corregida 

Alfa de 

Cronbach si el 

elemento se ha 

suprimido 

CP1 78.07 246.809 .671 .960 

CP2 78.50 239.837 .717 .960 

CP3 77.82 253.151 .537 .962 

CP4 78.10 246.291 .660 .961 

CP5 78.44 242.966 .677 .960 

CP6 78.17 244.003 .736 .960 

CP7 78.24 242.944 .698 .960 

CP8 78.08 243.085 .764 .959 

CP9 78.40 239.636 .770 .959 

CP10 78.51 239.125 .772 .959 

CP11 78.46 239.740 .778 .959 

CP12 78.07 242.805 .787 .959 

CP13 78.51 241.017 .721 .960 

CP14 78.08 245.593 .714 .960 

CP15 78.04 242.537 .805 .959 

CP16 78.82 235.840 .767 .959 

CP17 78.60 239.407 .684 .961 

CP18 78.59 236.669 .804 .959 

CP19 78.25 243.083 .698 .960 

CP20 78.23 242.433 .718 .960 

CP21 78.74 236.347 .763 .959 

TOTAL    .962 

Nota. Se señalan las cifras de Alfa de Cronbach correspondientes a la fiabilidad del instrumento y también de cada 

ítem que lo compone, resultados obtenidos del SPSS v. 26. 

 

Los valores mayores a .89 se encuentran en el rango de una confiabilidad muy alta (De 

La Torre y Accostupa, 2013). Conforme a la Tabla 22, el análisis de fiabilidad total del 

instrumento de “Escala de Conducta Prosocial para Adultos” evidencia una cifra muy alta de 

Alfa de Cronbach concerniente a .962, contando con una excelente consistencia interna 

correspondiente a las respuestas de los ítems realizadas por la muestra de policías de la provincia 

del Cusco; por lo que se afirma que los ítems de este test psicológico están altamente 

relacionados entre sí, existiendo una coherencia respectiva a la variable que se está midiendo, no 

hallándose ítem cuya omisión determine la fiabilidad del cuestionario. En conclusión, los 
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puntajes que se han obtenido en conformidad a esta escala de conducta prosocial son confiables 

y, a su vez, consistentes. 

Tabla 23 

Análisis de fiabilidad de las dimensiones del instrumento de conducta prosocial conforme a la 

muestra total 

 

 

 
 

Nota. Cifras de Alfa de Cronbach de cada dimensión de la adaptación a policías peruanos de la “Escala de Conducta 

Prosocial para Adultos”, datos que se procesaron con el SPSS v. 26. 

 

En la Tabla 23 se observa que el factor de “voluntariado” tuvo un Alfa de Cronbach de 

.921, mientras que “ayuda emocional” presentó una puntuación de .906, la dimensión de “ayuda 

instrumental” consiguió una cifra de .916, para finalizar, “donación” obtuvo un .902. Por lo que 

estas puntuaciones según De La Torre y Accostupa (2013) constituyen consistencias internas 

muy altas para cada factor de la adaptación a la versión peruana de policías del instrumento de 

conducta prosocial.  

4.5 Técnicas de procesamiento y análisis de datos 

Para la recolección de datos, se llevó a acabo una revisión exhaustiva de artículos 

científicos, libros, reportes mundiales y locales con respecto a las variables de espiritualidad y 

conducta prosocial; asimismo, se realizó entrevistas a policias en actividad y en retiro para 

conocer la problemática a profundidad. A continuación, se realizó la búsqueda y elección de los 

instrumentos de medición; estos fueron sometidos a rigurosos procedimientos de validación 

mediante la consulta a siete psicólogos expertos en el área. Por consiguiente, se presentaron las 

solicitudes de permiso correspondientes ante la VII Macro Region Polical del Cusco para la 

Dimensión Factores Alfa de Cronbach 

Voluntariado Factor 1 .921 

Ayuda emocional Factor 2 .906 

Ayuda instrumental Factor 3 .916 

Donación Factor 4 .902 
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ejecución de la investigación. Una vez aceptado el permiso, se mantuvo una reunión con la 

jefatura de la Oficina de la DIVOPUS para definir horarios y procedimientos de aplicación. 

Consecutivamente, se administraron los instrumentos de forma presencial tanto a una muestra 

piloto como a la muestra general, garantizando los principios éticos de la investigación, 

asegurando el consentimiento informado y la confidencialidad del agente policial. 

Finalizada la aplicación de los instrumentos, el análisis de datos se llevó a cabo utilizando 

el programa Microsoft Excel, en su versión del año 2019, para la elaboración de tablas de 

frecuencias y los gráficos estadísticos que se circunscriben a la presente investigación, también 

para la distribución de los puntajes obtenidos de la medición de espiritualidad y conducta 

prosocial que han sido recolectados en conformidad a la evaluación de la muestra aplicada. Se 

utilizó el software estadístico SPSS en su versión 26 en lo que corresponde al análisis estadístico 

de todos los datos obtenidos de esta investigación y su consecuente establecimiento de 

resultados, también se usó para la generación de gráficos que se han descrito en el capítulo 

concerniente a los resultados obtenidos de este estudio y para hallar la confiabilidad de los 

instrumentos por Alfa de Cronbach. Para la adaptación peruana, en consonancia con la muestra 

de policías de la provincia del Cusco de la “Escala de Conducta Prosocial para Adultos, De La 

Cruz et al.”, se recurrió al programa Jamovi en su versión 2.4.11, que es un software estadístico 

que permitió realizar el análisis factorial exploratorio y confirmatorio que posibilitaron la validez 

de constructo de este instrumento. Asimismo, se manejó el programa R en su versión 4.4.0 para 

conocer si las respuestas obtenidas de la aplicación del instrumento a la muestra consignada de 

policías son datos normales o no, aspecto que se vislumbrará a través de la prueba de Henze-

Zirkler, que posibilita saber el método de extracción y combinación de rotación más pertinentes 

que se han de aplicar para el análisis factorial exploratorio. 
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4.6 Matriz de consistencia 

Espiritualidad y conducta prosocial en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022. 

Tesistas: -Hugo Edmundo Pantigozo Villafuerte 

               -Werner Josué Puma Aro 

Tabla 24 

Matriz de consistencia de espiritualidad y conducta prosocial 

Problema Objetivos Hipótesis Variables Metodología 
Población / 

Muestra 
Instrumentos 

Problema general 

1. ¿Existe relación entre 

espiritualidad y conducta 

prosocial en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022? 

 

Problemas específicos 

1. ¿Cuáles son los 

niveles de espiritualidad 

en el personal policial de 

las comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022? 

2. ¿Cuáles son los 

niveles de conducta 

Objetivo general 

1. Establecer la relación 

entre espiritualidad y 

conducta prosocial en el 

personal policial de las 

comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022. 

Objetivos específicos 

1. Identificar los niveles 

de espiritualidad en el 

personal policial de las 

comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022. 

2. Identificar los niveles 

de conducta prosocial en 

Hipótesis general 

Hi: Existe relación positiva y 

significativa entre espiritualidad y 

conducta prosocial en el personal 

policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

Ho: No existe relación positiva y 

significativa entre espiritualidad y 

conducta prosocial en el personal 

policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

 

Hipótesis específicas 

Hi1: Existe relación directa y 

significativa entre espiritualidad y 

las dimensiones de conducta 

prosocial en el personal policial de 

Variable 1 

Espiritualidad  

Dimensiones 

-Autoconciencia 

-Importancia de las 

creencias 

espirituales 

-Prácticas 

espirituales 

-Necesidades 

espirituales 

-Armonía Social 

 

 

 

 

 

Enfoque 

Cuantitativo 

Tipo 

Básica 

Nivel 

Descriptivo-

Correlacional  

Diseño  

No experimental, 

transversal 

 

 

Población  

Efectivos o agentes 

policiales 

 

Muestra  

296 policías 

 

Muestreo 

Por conglomerados 

 

Cuestionario de 

Espiritualidad de 

Parsian y Dunning, 

adaptado de 

Escudero (2018). 

 

Escala de Conducta 

Prosocial para 

Adultos, De La 

Cruz et al. (2021). 
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prosocial en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022? 

3. ¿Existe relación entre 

espiritualidad y las 

dimensiones de la 

conducta prosocial en el 

personal policial de las 

comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022? 

4. ¿Existe relación entre 

conducta prosocial y las 

dimensiones de 

espiritualidad en el 

personal policial de las 

comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022? 

5. ¿Existe relación entre 

espiritualidad y las 

variables 

sociodemográficas de 

edad y tiempo de 

servicio en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022? 

el personal policial de las 

comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022. 

3. Establecer la relación 

entre espiritualidad y las 

dimensiones de conducta 

prosocial en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022. 

4. Establecer la relación 

entre conducta prosocial 

y las dimensiones de 

espiritualidad en el 

personal policial de las 

comisarías de la 

provincia del Cusco, 

2022. 

5. Establecer la relación 

entre espiritualidad y las 

variables 

sociodemográficas de 

edad y tiempo de 

servicio en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022. 

6. Establecer la relación 

entre conducta prosocial 

las comisarías de la provincia del 

Cusco, 2022. 

Ho1: No existe relación directa y 

significativa entre espiritualidad y 

las dimensiones de conducta 

prosocial en el personal policial de 

las comisarías de la provincia del 

Cusco, 2022. 

 

Hi2: Existe relación positiva y 

significativa entre conducta 

prosocial y las dimensiones de 

espiritualidad en el personal policial 

de las comisarías de la provincia del 

Cusco, 2022. 

Ho2: No existe relación positiva y 

significativa entre conducta 

prosocial y las dimensiones de 

espiritualidad en el personal policial 

de las comisarías de la provincia del 

Cusco, 2022. 

 

Hi3: Existe relación significativa 

entre espiritualidad y las variables 

sociodemográficas de edad y 

tiempo de servicio en el personal 

policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

Ho3: No existe relación 

significativa entre espiritualidad y 

Variable 2 

Conducta 

prosocial 

Dimensiones 

-Voluntariado 

-Ayuda emocional 

-Ayuda 

instrumental 

-Donación  
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6. ¿Existe relación entre 

conducta prosocial y las 

variables 

sociodemográficas de 

edad y tiempo de 

servicio en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022? 

y las variables 

sociodemográficas de 

edad y tiempo de 

servicio en el personal 

policial de las comisarías 

de la provincia del 

Cusco, 2022. 

las variables sociodemográficas de 

edad y tiempo de servicio en el 

personal policial de las comisarías 

de la provincia del Cusco, 2022. 

 

Hi4: Existe relación significativa 

entre conducta prosocial y las 

variables sociodemográficas de 

edad y tiempo de servicio en el 

personal policial de las comisarías 

de la provincia del Cusco, 2022. 

Ho4: No existe relación 

significativa entre conducta 

prosocial y las variables 

sociodemográficas de edad y 

tiempo de servicio en el personal 

policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco, 2022. 

Nota. Se pone en evidencia la matriz de consistencia del proyecto de investigación.
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Capítulo V 

Resultados 

5.1 Descripción sociodemográfica de la investigación 

En este apartado, se da detalle a las características de las variables sociodemográficas que 

fueron tomadas en cuenta para este proyecto de investigación, conforme a las respuestas de la 

ficha sociodemográfica (Anexo 3) de la muestra de agentes policiales. 

Tabla 25 

Distribución nominal y porcentual de las características sociodemográficas del personal policial 

que labora en las comisarías de la provincia del Cusco 

Variables 

sociodemográficas 

Categorías N° % 

Edad Juventud: 18 a 24 años 38 12.8 

 Adultez temprana: 25 a 40 años 204 68.9 

 Adultez intermedia: 41 a 50 años 24 8.1 

 Adultez mayor: 51 a 64 años 30 10.1 

 Total 296 100 

Género Masculino 238 80.4 

 Femenino 58 19.6 

 Total 296 100 

Estado civil Soltero(a) 145 49 

 Conviviente 55 18.6 

 Casado(a) 87 29.4 

 Divorciado(a) 8 2.7 

 Viudo(a) 1 .3 

 Total 296 100 

Comisaría en la que labora Comisaría de San Jerónimo 27 9.1 

 Comisaría PAR Puesto de Auxilio 

Rápido de Santa Ana 

1 .3 

 Comisaría de La Familia 15 5.1 

 Comisaría de Santiago 37 12.5 

 Comisaría de Viva El Perú 16 5.4 
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 Comisaría de Wanchaq 32 10.8 

 Comisaría de San Sebastián 36 12.2 

 Comisaría de Poroy 11 3.7 

 Comisaría de Independencia 13 4.4 

 Comisaría de Zarzuela 23 7.8 

 Comisaría de Sipaspucyo 18 6.1 

 Comisaría de Cusco 31 10.5 

 Comisaría de Tahuantinsuyo 21 7.1 

 Comisaría de Saylla 15 5.1 

 Total 296 100 

Tiempo de servicio ≤ a 1 año 5 1.7 

 2 a 5 años 102 34.5 

 6 a 10 años 83 28 

 11 a 15 años 42 14.2 

 ≥ a 16 años 64 21.6 

 Total 296 100 

Religión Católica 221 74.7 

 Evangélica 35 11.8 

 Adventista 3 1.0 

 Mormón 1 .3 

 Gnóstico 2 .7 

 Agnóstico 2 .7 

 Ateo 1 .3 

 Ninguna 31 10.5 

 Total 296 100 

Nota. Se evidencia la distribución en cifras nominales y porcentuales de las variables sociodemográficas de edad, 

género, estado civil, comisaría en la que labora, tiempo de servicio y religión en sus respectivas categorías. Los 

rangos etarios se encuentran basados en Mansilla (2000). 

 

Figura 3 

Distribución gráfica de los policías de acuerdo a grupos etarios 

 

 

 

Nota. Elaboración en conformidad a los datos consignados en el SPSS v. 26. 

 

En la Tabla 25 y la Figura 3, se denota que el grupo que se encuentra en la adultez 

temprana de la muestra de policías posee un porcentaje de 68.9%, que representa la mayoría de 

evaluados; las edades que pertenecen a la juventud cuentan con 38 policías y el bloque de adultez 

mayor contiene a 30 agentes. De igual modo, un 8.1% comprende las edades de la adultez 

intermedia, siendo el grupo de edades minoritario.  
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 Figura 4 

Distribución según género de la muestra 

 

 

 

Nota. Gráfico obtenido del SPSS v. 26 donde se muestran los géneros tanto masculino como femenino de la 

muestra. 

 

En lo que respecta a la Tabla 25 y la Figura 4, el 80.41% del personal policial evaluado 

pertenece al género masculino; en cambio, solo 58 mujeres vienen a ser el 19.59% del total de 

agentes policiales que participaron del estudio de investigación. 

Figura 5 

Gráfico de categorías de estado civil de los efectivos policiales evaluados 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se revelan los porcentajes de las categorías concernientes al estado civil del personal policial evaluado. 

 

La mayoría de los policías que integraron la investigación son solteros, con una cantidad 

de 48.99% del total; 87 agentes policiales se encuentran casados y el 18.58% de la muestra 

indicaron estar como convivientes con sus respectivas parejas. Del mismo modo, ocho policías 

se encuentran divorciados y uno de los encuestados presenta un estado civil de viudez; cifras que 

se pueden evidenciar en la Tabla 25 y Figura 5.  
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Figura 6 

Distribución de la muestra por comisarías de la provincia del Cusco 

Nota. Elaboración gráfica obtenida del SPSS v. 26 donde se pone en manifiesto los porcentajes del personal policial 

de cada comisaría, quienes han participado como muestra del presente estudio.  

 

De acuerdo al análisis estadístico se pudo extraer la muestra conforme a la cantidad de 

policías que laboran en cada comisaría, donde la comisaría de Santiago tuvo una mayor 

representatividad con un 12.5%, seguida de la comisaría de San Sebastián con un 12.16% y de la 

comisaría del distrito de Wanchaq con un 10.81%. Tomando en cuenta a las comisarías de las 

que se extrajeron menores cantidades de policías, participaron 11 de la de Poroy y solo se evaluó 

a un participante del PAR Santa Ana; datos que se pueden constatar en la Tabla 25 y la Figura 6. 

 Figura 7 

Gráfico de la muestra distribuida por categorías de tiempo de servicio 

 

 

 

 

 

Nota. Se manifiestan las cifras porcentuales de la muestra de estudio por categorías de tiempo de servicio como 

policías. 
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En la Tabla 25 y la Figura 7, se evidencia que la categoría de “2 a 5 años” de tiempo de 

servicio cuenta con un 34.46%, siendo la que es mayoritaria con respecto a las demás; está 

seguida del grupo de “6 a 10 años” con un 28.04% y del bloque de “mayor o igual a 16 años” 

con un 21.62%. Por otro lado, siendo los sectores menos numerosos, están la categoría de “11 a 

15 años” con 42 policías y el grupo de “menor o igual a 1 año” con cinco efectivos. 

Figura 8 

Distribución de la muestra conforme a las religiones que profesan 

 

Nota. Se observan las cifras porcentuales de las religiones que profesan los efectivos policiales que participaron de 

la investigación. 

 

Son una numerosa mayoría de 221 efectivos policiales, representando al 74.66% del total, 

quienes muestran su preferencia por el catolicismo; seguida de una cifra de 11.82% que se 

consideran evangélicos. Asimismo, hubo un mormón y un ateo en la muestra del personal 

policial encuestado; datos que se pueden observar en la Tabla 25 y la Figura 8. 
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5.2 Estadística descriptiva aplicada al estudio 

5.2.1 Estimación de los niveles de espiritualidad  

Tabla 26 

Niveles de espiritualidad en el personal policial que labora en las comisarías de la provincia del 

Cusco 

 

 

 

Nota. Elaboración propia basada en el SPSS v. 26 donde se encuentran las cifras nominales y porcentuales de los 

policías conforme a los niveles de la variable de espiritualidad. 

 

Figura 9 

Niveles de la variable de espiritualidad en la muestra de policías 

 

 

 

Nota. Elaboración propia del SPSS v. 26 donde se encuentran los porcentajes de policías que obtuvieron los niveles 

alto, medio y bajo de la variable de espiritualidad.  

 

Tanto en la Tabla 26 como en la Figura 9, en lo que respecta a los puntajes obtenidos del 

“Cuestionario de Espiritualidad de Parsian y Dunning (SQ)” en la muestra evaluada, se puede 

observar que la gran mayoría cuenta con una alta espiritualidad, en un notable porcentaje del 

88.85%; mientras que 22 agentes policiales poseen un nivel medio de espiritualidad y el 3.72% 

representa al grupo que cuenta con una baja espiritualidad. Esto conlleva a deducir que la gran 

mayoría de efectivos policiales, al poseer un alto nivel de espiritualidad, presentan una alta 

conexión con los demás, el universo, la naturaleza, consigo mismos, un ser superior ellos; 

Niveles de espiritualidad f % 

Nivel bajo de espiritualidad 11 3.7 

Nivel medio de espiritualidad 22 7.4 

Nivel alto de espiritualidad 263 88.9 

Total 296 100 
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asimismo, la búsqueda de sentido y propósito en sus vidas no solo es importante, sino que 

también acontece de manera constante.  

Tabla 27 

Niveles de las dimensiones de la variable de espiritualidad en los policías de la muestra 

Dimensiones Niveles f % 

Autoconciencia Nivel bajo de autoconciencia 12 4.1 

 Nivel medio de autoconciencia 7 2.4 

 Nivel alto de autoconciencia 277 93.6 

 Total 296 100 

Importancia de las 

creencias espirituales 

Nivel bajo de importancia de las 

creencias espirituales 

15 5.1 

 Nivel medio de importancia de las 

creencias espirituales 

16 5.4 

 Nivel alto de importancia de las 

creencias espirituales 

265 89.5 

 Total 296 100 

Prácticas espirituales Nivel bajo de prácticas espirituales 14 4.7 

 Nivel medio de prácticas espirituales 69 23.3 

 Nivel alto de prácticas espirituales 213 72 

 Total 296 100 

Necesidades espirituales Nivel bajo de necesidades espirituales 13 4.4 

 Nivel medio de necesidades 

espirituales 

26 8.8 

 Nivel alto de necesidades espirituales 257 86.8 

 Total 296 100 

Armonía social Nivel bajo de armonía social 19 6.4 

 Nivel medio de armonía social 43 14.5 

 Nivel alto de armonía social 234 79.1 

 Total 296 100 

Nota. Se constata las cantidades nominales y porcentuales de los efectivos policiales que obtuvieron un nivel bajo, 

medio o alto en las dimensiones respectivas de la variable de espiritualidad. 

 

Figura 10 

Niveles de las dimensiones de espiritualidad en el personal policial que labora en las comisarías  

Nota. Elaboración propia donde se encuentran los porcentajes de policías que obtuvieron los niveles alto, medio y 

bajo en las dimensiones de la variable de espiritualidad. 
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En la Tabla 27 y la Figura 10, se señala que la dimensión de “autoconciencia” es la que 

presenta el mayor porcentaje de nivel alto de policías evaluados con respecto a las demás con un 

93.58%, siendo 277 policías del total de los evaluados, esta dimensión también cuenta con un 

4.05% de nivel bajo y un 2.36% de nivel medio. La dimensión de “importancia de las creencias 

espirituales” posee un alto nivel con un 89.53%, un 5.41% de nivel medio y un 5.07% de nivel 

bajo. 

Las “necesidades espirituales” comprenden en un nivel alto al 86.82%, así como un 

8.78% de nivel medio y un 4.39% de nivel bajo. Un 79.05% de evaluados del factor de “armonía 

social” cuentan con un alto nivel, seguido de un 14.53% de nivel medio y de un 6.42% de nivel 

bajo. Para finalizar, son 213 efectivos policiales (71.96%) de la dimensión de “prácticas 

espirituales” quienes cuentan con un alto nivel de espiritualidad, tras lo señalado, un 23.31% 

cuenta con un nivel medio y es la cifra de 4.73% de policías encuestados la que representa al 

nivel bajo de este factor. 

Ante lo mencionado, se llega a la interpretación de que las cinco dimensiones de 

espiritualidad presentan cifras de nivel alto, destacándose frente a las demás la “autoconciencia”, 

que quiere decir que los policías tienen un alto aprecio y percepción adecuada para consigo 

mismos; seguida de las opiniones e importancia en lo relativo a sus creencias espirituales que les 

brindan soporte emocional cuando están en dificultades en sus vidas o su trabajo; también los 

policías reconocen que poseen un nivel alto de necesidades espirituales en las que enfatizan la 

búsqueda de propósito o sentido en la vida y la paz interior. 
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5.2.2 Estimación de los niveles de conducta prosocial  

Tabla 28 

Niveles de conducta prosocial en policías que laboran en las comisarías de la jurisdicción de la 

provincia del Cusco 

Niveles de conducta prosocial f % 

Nivel bajo de conducta prosocial 14 4.7 

Nivel medio de conducta prosocial 74 25.0 

Nivel alto de conducta prosocial 208 70.3 

Total 296 100.0 

Nota. Elaboración propia en la que se observan las cifras nominales y porcentuales de los policías conforme a los 

niveles de la variable de conducta prosocial. 

 

Figura 11 

Niveles de la variable de conducta prosocial en la muestra de policías 

 

 

 
Nota. Elaboración propia obtenida del SPSS v. 26 donde se evidencian los porcentajes de efectivos policiales cuyos 

puntajes pertenecen a los niveles alto, medio y bajo de la variable de conducta prosocial.  

 

Se puede observar en la Tabla 28 y la Figura 11, en lo que respecta a los puntajes que se 

han procesado en el programa SPSS v. 26 de la Escala de Conducta Prosocial para Adultos en la 

muestra de policías que laboran en las comisarías de la provincia del Cusco, una mayoría de 208 

policías (70.27%) poseen un alto nivel de conducta prosocial, seguido de un 25% que está dentro 

del grupo de policías que tienen un nivel medio de conducta prosocial; aquellos que presentan un 

nivel bajo son 14 policías que representan al 4.73%. Por lo expuesto, se interpreta que la mayoría 

de agentes policiales tienen un nivel alto de conducta prosocial, lo que hace referencia a que 

tienen mayores manifestaciones de acciones sociales positivas que tienen como finalidad buscar 
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el beneficio de las personas en las cuales los policías hayan percibido una necesidad en la que se 

requiera de su ayuda.  

Tabla 29 

Niveles de las dimensiones de la variable de conducta prosocial en el personal policial evaluado 

Dimensiones Niveles 
f % 

Voluntariado Nivel bajo de voluntariado 43 14.5 

Nivel medio de voluntariado 107 36.1 

Nivel alto de voluntariado 146 49.3 

Total 296 100 

Ayuda emocional Nivel bajo de ayuda emocional 8 2.7 

Nivel medio de ayuda emocional 48 16.2 

Nivel alto de ayuda emocional 240 81.1 

Total 296 100 

Ayuda instrumental Nivel bajo de ayuda instrumental 16 5.4 

Nivel medio de ayuda instrumental 50 16.9 

Nivel alto de ayuda instrumental 230 77.7 

Total 296 100 

Donación Nivel bajo de donación 30 10.1 

Nivel medio de donación 85 28.7 

Nivel alto de donación 181 61.1 

Total 296 100 

Nota. Se evidencia las cantidades tanto nominales como porcentuales de policías cuyos puntajes se encuentran 

dentro de un nivel bajo, medio o alto en las dimensiones correspondientes de la variable de conducta prosocial. 

 

Figura 12 

Niveles de las dimensiones de conducta prosocial en los policías que laboran en las comisarías 

Nota. Elaboración propia donde se observan los porcentajes de efectivos policiales que en sus respectivos puntajes 

están delimitados en los niveles alto, medio y bajo en las dimensiones de la variable de conducta prosocial.  
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Como se observa en la Tabla 29 y la Figura 12, señalan que el factor de “ayuda 

emocional” es el que cuenta con la mayoría porcentual de nivel alto en comparación a las demás 

dimensiones con una cantidad de 240 efectivos policiales (81.08%), seguido de un 16.22% que 

representa al nivel medio y un 2.7% correspondiente al nivel bajo. En cuanto a la dimensión de 

“ayuda instrumental” el 77.7% tiene un nivel alto, donde el 16.89% posee un nivel medio y el 

5.41% un nivel bajo. En lo que concierne a “donación” el 61.15% agrupa a los policías que 

tienen un nivel alto, el 28.72% tiene un nivel medio y el 10.14% cuenta con un nivel bajo. La 

última dimensión de “voluntariado” es la que dispone de 146 agentes policiales (49.32%) en 

nivel alto, seguido del 36.15% que presenta un nivel medio y una cantidad de 43 efectivos 

policiales el (14.53%) que obtuvieron puntajes que se circunscriben a un nivel bajo. 

Por lo descrito, se puede inferir que los policías que ejercen sus funciones en las 

comisarías realizan mayores acciones que brindan apoyo emocional como ofrecer atención, 

apoyo verbal y compañía; seguido también de conductas de apoyo instrumental como el prestar 

dinero, compartir alimentos o brindar ayuda en el trabajo; ambas dimensiones presentan mayores 

porcentajes de nivel alto en la muestra frente a factores que impliquen el llevar a cabo donativos 

o la participación de voluntariados. 

5.3 Estadística inferencial aplicada al estudio 

5.3.1 Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov 

Para determinar el coeficiente estadístico de correlación que se empleará para la prueba 

de hipótesis con respecto a las variables de espiritualidad y conducta prosocial, se procedió a 

verificar la distribución normal o no normal de los datos mediante la prueba de normalidad de 

Kolmogorov-Smirnov; los resultados se muestran en la Tabla 30. 
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Tabla 30 

Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov 

 
VE VCP D1E D2E D3E D4E D5E D1CP D2CP D3CP D4CP 

N 296 296 296 296 296 296 296 296 296 296 296 

Parámetros 

normalesa,b 

Media 112,89 82,24 39,36 21,38 19,53 24,49 8,12 18,02 24,94 24,15 15,14 

Desv. 

Desviación 

19,701 16,321 6,850 4,096 4,117 4,744 1,865 5,072 4,521 5,051 3,759 

Máximas 

diferencias 

extremas 

Absoluto ,182 ,097 ,205 ,237 ,181 ,185 ,265 ,098 ,131 ,147 ,158 

Positivo ,131 ,082 ,205 ,188 ,092 ,123 ,157 ,084 ,131 ,123 ,098 

Negativo -,182 -,097 -,204 -,237 -,181 -,185 -,265 -,098 -,124 -,147 -,158 

Estadístico de prueba ,182 ,097 ,205 ,237 ,181 ,185 ,265 ,098 ,131 ,147 ,158 

Sig. asintótica(bilateral) ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c ,000c 

Nota. La significancia asintónica de los instrumentos presentan un p-valor < .05 indicando que son datos no 

paramétricos. Seguidamente, a. La distribución de la prueba es no normal. b. Se calcula a partir de datos. c. 

Corrección de significación de Lilliefors. Además, VE = Variable espiritualidad, VCP = Variable conducta 

prosocial, D1E = Autoconciencia, D2E = Importancia de las creencias espirituales, D3E = Prácticas espirituales, 

D4E = Necesidades espirituales, D5E = Armonía social, D1CP = Voluntariado, D2CP = Ayuda emocional, D3CP = 

Ayuda instrumental y D4CP = Donación. 

 

De la Tabla 30 se infiere que las variables de espiritualidad y conducta prosocial 

presentan el p-valor .000 < 0,05, indicando que ambas variables no poseen una distribución 

normal; por otra parte, las dimensiones de la espiritualidad y de la conducta prosocial también 

mostraron un p-valor de .000 < 0,05, revelándose así que no mantienen una distribución normal. 

En base a los resultados obtenidos, se empleó la estadística no paramétrica y por consiguiente el 

coeficiente Rho de Spearman para el presente estudio de investigación (Hernández-Sampieri y 

Mendoza, 2018). 
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5.3.2 Prueba de hipótesis general 

5.3.2.1 Correlación entre espiritualidad y conducta prosocial en el personal policial de las 

comisarías de la provincia del Cusco, 2022 

Tabla 31 

Correlación entre espiritualidad y conducta prosocial en la muestra de policías 

Rho de Spearman Conducta Prosocial 

Espiritualidad Coeficiente de correlación .337** 

Sig. (bilateral) p-valor .000 

N 296 

Nota. **. La correlación es altamente significativa en el nivel .001 (bilateral). En lo que respecta al p-valor de las 

correlaciones entre las variables de espiritualidad y conducta prosocial, se sostiene que la correlación cuenta con un 

alto nivel de significancia (99%). 

 

Conforme a Dancey y Reidy (2017) que establecieron rangos de correlaciones de Rho 

Spearman específicos para psicología, tomando en cuenta las mismas cifras para relaciones 

directas o inversas, es decir, que solo varían en cuanto al signo, habiéndose determinado 

previamente si son positivas o negativas, se delimitan los siguientes valores: a) Correlación 

nula: El cifra de 0; b) Correlación débil: De .1 a .39; c) Correlación moderada: Desde .4 hasta 

.69; d) Correlación fuerte: De .7 a .99 y; e) Correlación perfecta: El valor de 1 (Dancey & 

Reidy, 2017). Ante lo mencionado, en la Tabla 31, conforme a la utilización de la prueba no 

paramétrica de Rho de Spearman, los datos obtenidos del SPSS v. 26 indican que existe una 

relación con un nivel altamente significativo entre espiritualidad y conducta prosocial (p = .000 < 

.001), por lo que también es directamente proporcional y cuenta con una correlación positiva 

débil (Rho = .337). Por lo expuesto, se deduce que, a mayores niveles de espiritualidad, mayores 

serán las manifestaciones de conductas prosociales y viceversa en los policías que laboran en las 

comisarías de la provincia del Cusco; por lo tanto, se acepta la hipótesis de investigación general 

(Hi) y se rechaza su correspondiente hipótesis nula (Ho). 
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5.3.3 Prueba de hipótesis específicas 

5.3.3.1 Correlación entre espiritualidad y las dimensiones de conducta prosocial en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022 

Tabla 32 

Correlación entre espiritualidad y las dimensiones de la conducta prosocial en la muestra de 

policías 

 

 

 

Nota. **. Las correlaciones son altamente significativas en el nivel .001 (bilateral). Bajo los lineamientos de Dancey 

y Reidy (2017) son correlaciones directas débiles. 

 

Conforme a la Tabla 32, se pone en evidencia que la variable psicológica de 

espiritualidad presenta relaciones con un nivel alto de significancia con todas las dimensiones de 

conducta prosocial (p = .000 < .01); encontrándose, a su vez, correlaciones positivas débiles 

entre la espiritualidad y las dimensiones de “voluntariado”, “ayuda emocional”, “ayuda 

instrumental” y “donación”. En lo que respecta a la dimensión de “voluntariado”, tiene un 

coeficiente de correlación de Rho = .324; del mismo modo, con el factor de “ayuda emocional” 

posee un Rho = .328; seguidamente, con la dimensión de “ayuda instrumental”, ostenta un Rho = 

.264; para finalizar, con “donación” exhibe un Rho = .242. Ante las cifras señaladas, se infiere 

que, a mayor nivel de espiritualidad, mayores serán los niveles de las dimensiones de conducta 

prosocial; por lo que se acepta la primera hipótesis especifica de investigación (Hi1) y se rechaza 

su concerniente hipótesis nula (Ho1). 

 
Voluntariado Ayuda 

emocional 

Ayuda 

instrumental 

Donación 

Espiritualidad Rho de Spearman .324** .328** .264** .242** 

Sig. (bilateral) .000 .000 .000 .000 
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5.3.3.2 Correlación entre conducta prosocial y las dimensiones de espiritualidad en el 

personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022 

Tabla 33 

Correlación entre conducta prosocial y las dimensiones de espiritualidad en los policías que 

laboran en las comisarías 

Nota. **. Las correlaciones son altamente significativas en el nivel .001 (bilateral). Conforme a Dancey y Reidy 

(2017) son correlaciones positivas débiles. 

 

En la Tabla 33 se puede observar que la variable psicológica de conducta prosocial 

cuenta con relaciones altamente significativas con todas las dimensiones de espiritualidad (p = 

.000 < .01); encontrándose, del mismo modo, correlaciones positivas débiles entre conducta 

prosocial y las dimensiones de “autoconciencia”, “creencias espirituales”, “prácticas 

espirituales”, “necesidades espirituales” y “armonía social”. Con la dimensión de 

“autoconciencia” posee un coeficiente de correlación de Rho = .221; por otro lado, con el factor 

de “importancia de las creencias espirituales” dispone de un Rho = .275; con la dimensión de 

“prácticas espirituales” exhibe un Rho = .375; con el factor de “necesidades espirituales” alberga 

un Rho = .291 y; para concluir, con la dimensión de “armonía social” exhibe un Rho = .301. Por 

lo expuesto, se deduce que, a mayor nivel de conducta prosocial, mayores serán los niveles de las 

dimensiones de espiritualidad y viceversa; es por ello que se rechaza la hipótesis nula (Ho2) y se 

acepta la segunda hipótesis especifica de investigación (Hi2). 

 
Autoconciencia Importancia de 

las creencias 

espirituales 

Prácticas 

espirituales 

Necesidades 

espirituales 

Armonía 

social 

Conducta 

Prosocial 

Rho de 

Spearman 

.221** .275** .375** .291** .301** 

Sig. (bilateral) .000 .000 .000 .000 .000 
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5.3.3.3 Correlación entre espiritualidad y las variables sociodemográficas de edad y tiempo 

de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022 

Tabla 34 

Correlación entre espiritualidad y las variables sociodemográficas de edad y tiempo de servicio 

en la muestra de policías 

 
Edad Tiempo de servicio 

Espiritualidad Rho de Spearman -.115* -.148* 

Sig. (bilateral) .048 .011 

Nota. *. Las correlaciones son significativas en el nivel .05 (bilateral). De acuerdo a Dancey y Reidy (2017) son 

correlaciones inversas débiles. 

 

Se observa que la espiritualidad sí guarda relaciones significativas con las variables 

sociodemográficas de “edad” (Rho = .048 < .05) y “tiempo de servicio” (Rho = .011 < .05); 

obteniéndose correlaciones negativas débiles, donde existe un -.115 para con las edades de los 

agentes policiales y un -.148 en lo que respecta a la cantidad de años de trayectoria laboral; datos 

que se pueden evidenciar en la Tabla 34. Lo señalado conlleva a inferir que, a mayores niveles 

de espiritualidad, menores serán las edades y la cantidad de años de servicio en los que se 

encuentren ejerciendo sus funciones como policías.  

5.3.3.4 Correlación entre conducta prosocial y las variables sociodemográficas de edad y 

tiempo de servicio en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco, 2022 

Tabla 35 

Correlación entre conducta prosocial y las variables sociodemográficas de edad y tiempo de 

servicio en los efectivos policiales 

 
Edad Tiempo de servicio 

Conducta 

prosocial 

Rho de Spearman -.013 -.09 

Sig. (bilateral) .821 .122 

Nota. No se hallaron correlaciones que sean significativas en lo que respecta a conducta prosocial y las variables de 

“edad” y “tiempo de servicio”. 
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En lo señalado en la Tabla 35, se denota que la conducta prosocial no posee relaciones 

significativas con las variables sociodemográficas de “edad” ni de “tiempo de servicio” a causa 

de que los p-valores hallados son mayores a .05. Ante lo descrito, y a diferencia de lo alusivo a 

espiritualidad, se infiere que la conducta prosocial no presenta asociaciones relevantes con las 

edades de los policías ni con el tiempo de trayectoria laboral de quienes ejercen sus funciones en 

las comisarías de la provincia del Cusco.  
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Capítulo VI 

Discusión de resultados 

En este capítulo se pone en manifiesto la discusión de los resultados que se han obtenido 

conforme al análisis estadístico y que fueron establecidos de acuerdo a los objetivos propuestos 

en base a la espiritualidad, conducta prosocial y las variables sociodemográficas de la muestra de 

efectivos policiales que prestan sus servicios en las comisarías de la provincia del Cusco; por lo 

que, en concordancia con el objetivo general de este proyecto de investigación, se pudo hallar 

que sí existe una correlación positiva débil; si bien es cierto que existen indagaciones que 

comparten similitud con lo identificado, difieren en lo alusivo a la intensidad que ostentan sus 

correlaciones respectivas. Tal es el caso que en uno de los estudios de la investigación realizada 

por Dong et al. (2017) realizada en una muestra de 150 empleados de distintas profesiones 

pertenecientes a una empresa, con una media de 32.1 años, en la que se determinó que existe una 

correlación positiva muy débil entre espiritualidad y las manifestaciones prosociales destinadas a 

la caridad; del mismo modo, se halló una correlación positiva media en el estudio de Roth (2017) 

entre espiritualidad y conducta prosocial en estudiantes universitarios con una media de edad de 

20.73 años en Bolivia. No obstante, los resultados de Quispe Cazorla (2021) revelaron que existe 

una correlación inversa de intensidad media entre estas dos variables, investigación que fue 

realizada en una muestra de estudiantes de psicología de una universidad en el departamento de 



173 

 

Arequipa, con una media de edad de 20.95 años, estudio que contradice a las demás 

correlaciones positivas mencionadas.  

Entre los sustentos teóricos en los que se fundamenta lo hallado con respecto al objetivo 

general se encuentran que la espiritualidad trasciende el yo al promover la interrelación con los 

demás y la armonía (Ariff & Razak, 2022); también, los colaboradores, al tener un mayor 

propósito y significado en el trabajo que ejercen, suelen ampliar más sentimientos y cuidado 

hacia los otros o sus compañeros (Pawar, 2009). Por lo que, lo espiritual propicia a las conductas 

positivas en el trabajo, involucrando a las conductas de ayuda (Tepper, 2010). 

En el primer objetivo específico, se encontró puntajes que ostentan un nivel alto de 

espiritualidad en los efectivos policiales que laboran en las comisarías que pertenecen a la 

jurisdicción de la provincia del Cusco, correspondiente a una cifra de 88.9%; de manera 

descriptiva, se evidencia que existen otros estudios semejantes, uno de ellos es el llevado a cabo 

por Yadav et al. (2022) en una muestra análoga de policías que desempeñan sus funciones en el 

estado de Uttar Predesh en India, en el que los resultados obtenidos denotaron un promedio 

relativamente alto de puntajes en la variable de espiritualidad en el lugar de trabajo. En otras 

muestras, también se detectó que un 78.2% de estudiantes de una universidad de Malasia cuenta 

con un alto nivel de espiritualidad (Ariff y Razak, 2022); además, se reportó que el 90.4% de 

estudiantes de una universidad de Arequipa evidenciaron altos niveles de espiritualidad (Quispe 

Cazorla, 2021). Sin embargo, de forma distinta, Aimituma (2022) evidenció que la mayoría de 

estudiantes universitarios de una universidad del Cusco, en un 41.9%, presentaron un nivel 

medio de espiritualidad. 

Los resultados que se han conseguido de este primer objetivo específico se cimientan 

teóricamente en que la espiritualidad surge ante las dificultades profundas con las que los 
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policías lidian en la esencia de su trabajo como el enfrentarse a la destructividad humana, la 

muerte y el compromiso de la lucha por la justicia (Smith, 2005); la presencia de la espiritualidad 

y el creer en algo superior al yo motiva a los agentes policiales en su ejercicio laboral, ya que 

también lo espiritual es empleado como respuesta a las vivencias humanas de crueldad y dolor 

(Smith & Charles, 2019). A su vez, la espiritualidad en los entornos laborales se acrecienta a la 

medida en la que los valores propugnados de la organización y de los colaboradores estén en 

concordancia o sincronía (Obregon et al., 2022); cabe precisar que, de acuerdo al Art. 6° de la 

Ley de la PNP, entre sus valores refrendados están el patriotismo, honestidad, el sentido de 

afiliación institucional, integridad, honor, sacrificio y la impartición de justicia (Decreto 

Legislativo N° 1148, 2012).  

En conformidad en el segundo objetivo específico, los puntajes obtenidos del instrumento 

de conducta prosocial constataron que el 70.3% cuenta con un nivel alto de prosocialidad en los 

agentes policiales. Estos resultados se asemejan a otro estudio como la de Mc Dermott (2020) en 

el que los resultados señalaron un nivel relativamente alto de conducta prosocial en irlandeses de 

18 a 80 años, donde, a diferencia del hallazgo, el género femenino fue mayoritario con un 58.2%; 

a su vez, Ariff y Razak (2022) encontraron que un 88.6% de su muestra posee un nivel alto de 

conducta prosocial. Sin embargo, en discrepancia, Cáceres y Sotomayor (2020) identificaron que 

el promedio de puntajes de prosocialidad fue relativamente moderado en estudiantes de una 

universidad de Lima; también Roth (2017) halló que el 67.5% de su muestra posee un nivel bajo 

de comportamiento prosocial; y por último, Quispe Cazorla (2021) identificó que un 71.9% 

ostentó un nivel moderado de comportamiento prosocial en sus encuestados. 

Tomándose como punto de partida que Bailey et al. (2021) estipulan que las conductas 

prosociales son potencializadas en la etapa de la adultez, de acuerdo al desarrollo de la 
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prosocialidad y su influencia en los niveles organizacionales o socioculturales (macro), de 

manera interpersonal (meso) o intraindividual (micro). La muestra posee una comprensión 

organizacional que acaece en el desempeño policial, ostentando así un nivel macro. En 

concordancia con lo expuesto, los fundamentos teóricos concernientes al segundo objetivo 

específico se subyacen en que las conductas prosociales al estar bajo un contexto meramente 

institucional, se hallan estrechamente conectadas a aquellas conductas que a nivel social son 

deseables (Baruch et al., 2004). Por lo que, las conductas prosociales de los oficiales de policía 

en sí son esperadas o deseables por la sociedad a la que sirven. También las personas que 

ostenten causas empáticas y valores adquiridos que estén vinculados al beneficio de la sociedad o 

los demás, tienden a presentar un mayor nivel de razonamiento prosocial (Richaud de Minzi, 

2009).  

En relación con el parágrafo anterior, Patil y Lebel (2019) afirman que la percepción de 

los policías sobre cómo el público entiende y valora el desempeño de sus funciones o trabajo, es 

capaz de influenciar en su motivación para realizar conductas prosociales. Los colaboradores que 

muestran preocupación por la obtención de resultados con propósito a través de su labor, 

presentan una mayor motivación prosocial (Grant & Berry, 2011); del mismo modo, cuando los 

trabajadores son conocedores de la relevancia de la tarea que desempeñan, les otorga la 

información necesaria de cómo su labor repercute en los beneficiarios, del mismo modo que, al 

tener contacto con los beneficiarios, les facilita empatizar con ellos (Grant, 2007), alimentándose 

así la motivación prosocial (Grant & Berg, 2011).  

Respecto al tercer objetivo específico, se remite a la correlación positiva débil existente 

entre espiritualidad y la dimensión de voluntariado que se ha detectado en la muestra de policías 

de la provincia del Cusco; la investigación que guarda parecido es la de Hughes (2021) al 
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revelarse una relación positiva en una numerosa muestra de adultos australianos en la que a 

través de cuestionarios de autoinforme, quienes se consideraban espirituales señalaron que 

invierten más horas de voluntariado que aquellos que se identifican como no espirituales o no 

religiosos. Lo revelado se apoya teóricamente en lo referido por Díaz Urrutia (2014) que 

considera a la espiritualidad como vínculo de carácter universal que trasciende al propio ego, 

ostentando tangibilidad en acciones que conciernen al voluntariado a través de la solidaridad. 

En el caso de la correlación positiva de intensidad debil revelada entre espiritualidad y 

“ayuda emocional” de acuerdo a los datos obtenidos de la muestra evaluada, esta asociación no 

puede ser confrontada con los resultados de otros estudios, ello se debe a lo novedoso que 

representa la indagación y la aproximación a ambas variables de estudio. No obstante, esta 

relación está respaldada por la perspectiva teórica de Bird (2020) que señala que la espiritualidad 

puede propiciar un contexto en el que se puede brindar mayor apoyo emocional entre colegas o 

compañeros en una muestra de bomberos que ejercen sus funciones en la ciudad de Monroe, 

Luisiana, en Estados Unidos. 

Análogamente, al desvelarse dentro de los hallazgos de la presente investigación una 

correlación positiva débil entre espiritualidad y la dimensión de “ayuda instrumental”, conforme 

a una minuciosa y profunda búsqueda en la literatura, no se han detectado estudios con los que 

pueda contrastar esta evidencia. Sin embargo, estos resultados están sustentados por lo descrito 

en Zemore y Pagano (2008) donde se considera al servicio como las acciones llevadas a cabo de 

forma voluntaria que están orientadas a la facilitación de ayuda instrumental a una persona o 

comunidad, realizándolas sin buscar gratificaciones externas; por lo que señalan que el servicio 

(el brindar ayuda instrumental) y la espiritualidad guardan una relación profunda en aquellas 

personas que proporcionan ayuda a alcohólicos que se encuentran bajo el contexto del 
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“Programa de los 12 pasos”, donde se prepondera que apoyarlos enfatiza el crecimiento 

espiritual de quienes son los ayudantes.  

De acuerdo a los resultados obtenidos, se identificó que también existe una correlación 

positiva débil entre espiritualidad y la dimensión de donación; esto se asemeja a la investigación 

de Dong et al. (2017) en el que, en uno de sus estudios, las experiencias espirituales diarias 

guardan una relación positiva débil con el gasto prosocial (donación). De manera equivalente, en 

otro de los estudios de Dong et al. (2017) la espiritualidad general del cuestionario “Spiritual 

Trascendence Index” y la dimensión de “Dios” de este instrumento poseen correlaciones muy 

débiles con las donaciones prosociales; sin embargo, es preponderante señalar que la subescala 

de “espíritu” no evidenció una correlación que tenga significación con las donaciones destinadas 

a la caridad. Frente a lo señalado, la base teórica radica en que las manifestaciones espirituales 

como el encontrar sentido a la trascendencia a la muerte, una mayor consideración a lo intangible 

por sobre lo material y el conferir un mayor valor a la existencia; son las que impulsan y 

fortalecen la donación en las personas, más específicamente en quienes son donantes de órganos 

(Zhao et al., 2024). 

Adentrándose en el cuarto objetivo específico, la conducta prosocial obtuvo una 

correlación positiva débil con la dimensión de autoconciencia; luego de realizar una revisión 

minuciosa, no se encontraron más indagaciones en las que exista una relación entre ambas 

variables; aun así, de acuerdo al estudio de Ahmed et al. (2019) se demostró que existe 

similarmente una relación positiva muy débil entre las conductas de ayuda o prosociales con la 

sabiduría, que guarda semejanza conceptual con autoconciencia; esto se debe a que la sabiduría 

es definida como un modo de conocimiento superior que se encuentra conectado a lo que viene a 

ser la conciencia del propio yo interior, así como de los otros y la circunstancias (Thomas et al., 
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2017). Lo revelado se cimienta teóricamente en que quienes son más conscientes de sí mismos, 

suelen contrastarse con sus patrones morales; esta comparación en general, hace que adopten 

conductas prosociales para concordar con estos lineamientos o estándares (Lewis et al., 2020). 

Conforme el análisis estadístico, se determinó que también existe una correlación positiva 

débil entre conducta prosocial y la dimensión de “importancia de las creencias espirituales en la 

vida” en la muestra de policías que ejercen sus funciones en la provincia del Cusco; este hallazgo 

coincide con lo indagado por Mc Dermott (2020) donde se reveló que existe una correlación 

positiva débil entre conducta prosocial y las “creencias espirituales” en irlandeses cuyas edades 

oscilaban desde los 18 hasta los 80 años. Lo evidenciado con respecto a esta correlación se erige 

teóricamente en cuanto a lo señalado por Martí-Vilar et al. (2018) que refieren que las creencias 

espirituales suelen otorgar un marco moral que catapulta el razonamiento moral prosocial. Se 

requiere precisar que el razonamiento moral prosocial es un proceso de pensamiento que se 

anticipa en la toma de decisión de la realización o no de una conducta de ayuda en situaciones en 

las que exista una vacilación entre el propio bienestar personal y las necesidades de los otros 

(Eisenberg, 1986). 

En concordancia con la correlación positiva débil identificada en la muestra de policías 

del trabajo de investigación actual entre las variables de conducta prosocial y la dimensión de 

“prácticas espirituales”; es preponderante precisar que análogamente, en la investigación de Roth 

(2017) se encontró una correlación positiva débil entre conducta prosocial y “prácticas 

espirituales” en una muestra de universitarios (20.73 años como media de edad), efectuado este 

estudio en Bolivia; no obstante, si bien es cierto que existen otras dos investigaciones que 

también encontraron correlaciones positivas, estás solo varían en la intensidad; por ejemplo, en 

el primer estudio del trabajo de investigación de Dong et al. (2017) se evidenció que las 



179 

 

experiencias espirituales diarias tuvieron una correlación positiva de intensidad muy débil con la 

actitud prosocial de ayuda con dinero y tiempo; asimismo, Embalsado et al. (2022) refieren que 

las experiencias espirituales diarias de los jóvenes católicos evaluados guardan una relación 

positiva con la conducta prosocial, pero que ya también ésta es de intensidad media. De acuerdo 

a Einolf (2013) se da el sustento teórico que afirma que las prácticas o experiencias espirituales 

impulsan al ser humano a que tengan vínculos más extensivos a grupos sociales más lejanos, 

haciendo que las personas brinden su ayuda y manifiesten mayor prosocialidad a extraños o 

personas que no pertenezcan a sus entornos más próximos. 

Al haberse hallado una correlación significativa de intensidad débil entre conducta 

prosocial y “necesidades espirituales” en el personal policial que laboran en las comisarías del 

Cusco; de forma similar, lo indagado por Roth (2017) señala que, si bien es cierto que también 

hay una correlación positiva entre ambas, varía en cuanto la intensidad, encontrando una relación 

positiva media en estudiantes universitarios. Es por ello que mientras más haya manifestación de 

acciones prosociales que se lleven a cabo de manera positiva y voluntaria para el beneficio de 

otros, mayor será la orientación hacia la búsqueda de la paz interna y el propósito que cada uno 

se propone encontrar en la vida (Parsian & Dunning, 2009b), por lo que las personas expresarán 

más conductas, tanto verbales como no verbales, cuando se perciban carencias o requerimientos 

espirituales (Bayés-Sopena y Borràs-Hernández, 2005). 

En lo concerniente a la correlación entre conducta prosocial y “armonía social”, se denotó 

una correlación positiva débil en cuanto a la obtención de los resultados y su consecuente 

análisis de acuerdo a la revelación de esta investigación; con similitud, uno de los tres estudios 

de la investigación de Nadav Klein (2017) reveló que la conducta prosocial expresada a través 

del gasto prosocial, presentó una correlación muy alta con respecto a la variable de conexión 
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social en jóvenes de una universidad norteamericana; estando esta variable referida al cómo las 

interacciones con los demás propician que éstas sean más constantes y que la percepción del 

nexo interpersonal promueva el bienestar emocional (Baumeister & Leary, 2017), definición que 

guarda similitud con el concepto del factor de “armonía social” (Escudero, 2018). El sustento 

teórico señala que las conductas prosociales favorecen la armonía social, específicamente en los 

vínculos interpersonales, gestando así beneficios ventajosos tanto individuales como grupales 

(Arreola, 2015). 

En el presente estudio, referente al penúltimo objetivo específico, la muestra se 

constituyó predominantemente de 238 agentes policiales (80.4%) que pertenecen al género 

masculino y 58 policías (19.6%) que se identifican con el género femenino; de acuerdo a la 

distribución de grupos etarios propuesto por Mansilla (2000), una mayor proporción de 

evaluados del 68.9% formaban parte de la etapa de la adultez temprana (25 a 40 años) y seguido 

del 12.8% que conformaban la juventud (18 a 24 años); también es oportuno resaltar que en su 

gran mayoría el 88.9% (263 policías) ostentaron un nivel alto de espiritualidad. Por lo que, en lo 

que respecta a investigaciones que guarden similitudes con lo encontrado en género, edad y 

niveles de espiritualidad, conforme a una revisión minuciosa de la literatura científica, es la 

investigación de Yadav et al. (2022) la que no solo presentó una muestra equiparable de policías 

nigerianos, sino cuyos resultados de espiritualidad guardan coincidencia en lo atinente a que 

exhibieron un promedio relativamente alto, a su vez, también con respecto al género, 

encontrándose de manera análoga al presente proyecto de investigación un predominio del 

género masculino, contando con un aproximado de 70% de agentes policiales varones y un 30% 

de mujeres. 
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Sumado a esto, se observó que existe relación negativa débil que posee significancia 

entre espiritualidad y las edades de los efectivos policiales en la presente investigación en 

marcha, por lo que mientras mayores son las edades, menores son los niveles de espiritualidad; 

esta información resultante del análisis estadístico discrepa con lo indagado por Wink y Dillon 

(2002) quienes hallaron que la variable de espiritualidad se acrecienta desde el inicio de la 

segunda mitad de la adultez hasta su posterior vejez en un estudio longitudinal llevado a cabo 

desde la década de 1950 hasta los años finales de la década de 1990, teniendo un aproximado de 

40 años de duración, en una muestra final de 130 personas nacidas en Berkeley, California. 

Conforme a lo detectado entre espiritualidad y edad, se contraría al fundamento teórico que 

señala que la espiritualidad se incrementa con la edad, ya que los vínculos sociales y la búsqueda 

de sentido adquieren importancia cuando las personas se enfrentan a su propia mortalidad y aún 

más en la adultez mayor (Ebert & McFadden, 2019). 

En lo referente a la relación entre espiritualidad y “tiempo de servicio”, también se 

desveló una correlación negativa débil significativa en este proyecto de investigación, de modo 

que mientras mayor sea la trayectoria en años de los policías evaluados, menores serán sus 

niveles de espiritualidad; estos resultados son semejantes a lo encontrado por Vélez-Alvarado y 

González (2019) quienes hallaron una relación inversa entre espiritualidad y la variable de 

compromiso organizacional en 156 empleados de un municipio del sector público del país de 

Puerto Rico. Por otra parte, la investigación de Ríos-Pérez et al. (2022) contradice con estos 

resultados afirmando que la espiritualidad en el lugar de trabajo puede favorecer tanto la 

satisfacción como la permanencia de los trabajadores con el transcurrir del tiempo a largo plazo 

en una muestra de trabajadores pertenecientes a la industria minorista puertorriqueña. Lo 

manifestado entre espiritualidad y “tiempo de servicio” se abala teóricamente en que la 
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experiencia que ha sido adquirida en años en el trabajo es capaz de promover una mayor 

espiritualidad a causa de que los colaboradores que cuentan con más años de servicio son más 

resilientes y ostentan un entendimiento con más claridad de lo espiritual y lo ético en los 

contextos en los que ejercen su labor (Obregon et al., 2022). 

Para finalizar, en lo relativo al último objetivo específico, la conducta prosocial y la 

variable de sociodemográfica de edad no ostentaron una relación que sea significativa; 

asemejándose al análisis llevado a cabo por Ndubisi et al. (2023) en el que no se confirmó que 

exista una relación significativa entre estas dos variables en la muestra de 122 policías de Enugu, 

Nigeria, cuyas edades estaban comprendidas desde los 21 hasta los 60 años con una media de 

36.8 años. En consecuencia, lo hallado refuta la base teórica de Auné et al. (2014) en la que se 

señala que el incremento de la conducta prosocial y la edad de manera correlacional se debe a la 

regulación emocional y el razonamiento moral como aspectos que resultan siendo determinantes 

para el establecimiento de decisiones que generen provecho o beneficio a los otros. 

En lo alusivo a conducta prosocial y la variable de “tiempo de servicio”, tampoco se 

detectó una relación que cuente con significación; por lo que este resultado equipara también a lo 

indagado por Ndubisi et al. (2023) ya que en este estudio no se encontró una correlación que sea 

significativa entre la conducta prosocial y los años de ejercicio laboral en una muestra de agentes 

policiales nigerianos. Lo encontrado contraría al sustento teórico que refiere que quienes cuentan 

con una estable posición socioeconómica, ostentan una repercusión de elevación de la 

prosocialidad, ello encuentra su génesis en que los colaboradores cuyos trabajos son fijos tienden 

a la posesión de más recursos para el involucramiento y contribución de labores prosociales 

(Méndez et al., 2015). 
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Acorde a los resultados que se han conseguido y detallado, más específicamente en la 

población que ejerce la notable labor como policías en las comisarías, este estudio adquiere una 

meritoria relevancia y una sustancial aportación para conocer y tener un acercamiento hacia la 

realidad que concierne el bienestar mental y a la aproximación de cuáles son los grados de en los 

que se revelen las necesidades, creencias y prácticas espirituales, a su vez, de las conductas 

prosociales que llevan a cabo; aún bajo el entorno del trabajo, de los desafíos y del estrés propio 

que conllevan sus labores y más aún dentro de las comisarías de sus respectivas jurisdicciones; 

también del cómo se expresan en su diario vivir, tanto espiritualidad como prosocialidad, no solo 

bajo el contexto organizacional de su profesión, sino también para consigo mismos y en otros 

medios sociales en los que se desenvuelven como familia, amigos, comunidad y otros. 
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Capítulo VII 

Conclusiones  

Primera. - Existe una correlación positiva débil altamente significativa entre 

espiritualidad y conducta prosocial (Rho = .337 y p = .000) en el personal policial de las 

comisarías de la provincia del Cusco, 2022; infiriendo así que a medida que un efectivo policial 

es más espiritual, tiende a evidenciar mayores conductas prosociales. 

Segunda. - En referencia a los niveles de espiritualidad en los oficiales de policía de las 

comisarías de la provincia del Cusco, se observó que el 88.9% (263 policías) poseen un nivel 

alto, seguido por un 7.4% (22 agentes policiales) con un nivel medio y, finalmente, un 3.7% (11 

efectivos) con un nivel bajo. 

Tercera. - En lo que respecta a los niveles de conducta prosocial en los agentes de 

policía que laboran en las comisarías de la provincia del Cusco, se evidenció que el 70.3% (208 

efectivos) poseen un nivel alto, seguido por un 25% (74 policías) con un nivel medio y, por 

último, un 4.7% (14 agentes policiales) con un nivel bajo. 

Cuarta. - Existen correlaciones positivas altamente significativas entre espiritualidad y 

los factores de conducta prosocial (p = .000) en el personal policial de las comisarías de la 

provincia del Cusco; donde la espiritualidad exhibió relaciones directas débiles con las 



185 

 

dimensiones de “voluntariado” (Rho = .324), “ayuda emocional” (Rho = .328), “ayuda 

instrumental” (Rho = .264) y “donación” (Rho = .242). 

Quinta. - Existen relaciones directas altamente significativas entre conducta prosocial y 

las dimensiones de espiritualidad (p = .000) en los efectivos policiales de las comisarías de la 

provincia del Cusco. De forma detallada y específica, la conducta prosocial presentó 

correlaciones positivas débiles con los factores de “autoconciencia” (Rho = .221), “importancia 

de las creencias espirituales” (Rho = .275), “prácticas espirituales” (Rho = .375), “necesidades 

espirituales” (Rho = .291) y “armonía social” (Rho = .301).  

Sexta. – Existen correlaciones negativas débiles y significativas entre espiritualidad y las 

variables de “edad” (Rho = -.115, p = .048) y “tiempo de servicio” (Rho = -.148, p = .011) en los 

agentes policiales que conformaron la muestra de investigación concerniente a la jurisdicción de 

la provincia del Cusco. 

Séptima. - No existen relaciones que sean significativas entre conducta prosocial y las 

variables sociodemográficas de “edad” (Rho = -.013, p = .821) y “tiempo de servicio” (Rho = -

.09, p = .122) en el personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco. 
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Recomendaciones 

Primera. - Es crucial que las autoridades policiales de la VII Macro Región Policial del 

Cusco consideren los hallazgos de esta investigación para obtener una comprensión detallada 

sobre la situación del personal policial en las comisarías de la provincia de su jurisdicción. Con 

esta información, se pueden diseñar e implementar estrategias y políticas específicas orientadas a 

fomentar y fortalecer la espiritualidad y las conductas prosociales en sus efectivos. Estas 

acciones no solo mejorarán el bienestar individual de los policías, sino también, contribuirán 

significativamente en la promoción de un entorno más seguro y colaborativo respecto a la 

calidad del servicio dirigido a la comunidad.  

Segunda. - Se recomienda que las escuelas de formación profesional de la Policía 

Nacional del Perú (PNP), establezcan en su currículo formativo talleres psicológicos que 

promuevan y refuercen la espiritualidad y las conductas prosociales. Estos programas deben 

favorecer el desarrollo integral de los futuros policías, asegurándose de que no solamente se 

adquieran habilidades técnicas, sino también valores y conductas para servir de manera eficaz a 

la comunidad con propósito, compromiso social, empatía y ética. De igual manera, se insta a que, 

en los procesos de reclutamiento a los aspirantes de policías, se les pueda evaluar por medio de 

instrumentos psicológicos aspectos como la vocación, motivación y aptitudes éticas para 

garantizar una óptima identidad profesional futura y se superen los estándares de asistencia a la 

colectividad. 

Tercera. - Dado que la mayoría de agentes policiales de las comisarías de la provincia 

del Cusco poseen una alta espiritualidad, se sugiere aprovechar estos datos para incorporar 

programas que, a parte de que se conserven y refuercen, se mejoren o impulsen las 

manifestaciones espirituales de los policías que cuentan con niveles medios y bajos. Debido a 



187 

 

que estos resultados son generalizables en muestras similares, sirven de sustento para otras 

poblaciones como el servicio público, fuerzas armadas, el sector salud, bomberos y derechos 

humanos; estos programas deben incorporarse en los tiempos de capacitación en las comisarías e 

instituciones mencionadas mediante talleres psicológicos de desarrollo espiritual, tomando en 

consideración sus diferentes dimensiones como autoconciencia, armonía social, importancia de 

creencias, prácticas y necesidades espirituales. 

Cuarta. - Respecto a los niveles de prosocialidad, se insta la implementación de talleres 

de capacitación en las comisarías de la provincia del Cusco con el fin de fortalecerla y 

promoverla; a su vez, de manera específica, a sus dimensiones como voluntariado, ayuda 

emocional, ayuda instrumental y donación. Estos talleres no solo preservan y afianzan las 

conductas prosociales en la mayoría de los policías que obtuvieron altos niveles, adicionalmente, 

hacen que se incremente la prosocialidad de los que obtuvieron puntajes de nivel medio y bajo. 

Del mismo modo, se sugiere realizar seguimiento continuo para verificar su eficiencia; 

asegurando que todo el personal de las comisarías mantenga altos estándares de conductas 

prosociales, lo que resulta siendo trascendente para mantener un ambiente organizacional 

colaborativo y respetuoso en la interacción con la ciudadanía. 

Quinta. - Se recomienda a los profesionales psicólogos que ejercen en los 

establecimientos de salud de la PNP, incorporen sesiones específicas en sus intervenciones 

psicológicas sobre las prácticas espirituales como vienen a ser la introspección, meditación, 

contemplación y reflexión del propósito de vida; todo ello especialmente dirigido a los efectivos 

que cuenten con mayor edad y más años de tiempo de servicio. 

Sexta. - Se sugiere que las autoridades competentes que ejercen el liderazgo de la VII 

Macro Región Policial, consideren elaborar un sistema de reconocimientos para aquellos 
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efectivos y comisarías de las provincias del departamento del Cusco que realicen conductas 

prosociales, a fin de motivarlos y servir como patrón de modelo para sus colegas.  

Séptima. - Para futuros investigadores, se insta a realizar estudios de espiritualidad, 

conducta prosocial y de otras variables en muestras de entidades que brindan servicios públicos, 

como la compañía de bomberos, fuerzas armadas, sector salud, Ministerio de Justicia y derechos 

humanos; con el fin de capitalizar tales hallazgos y potenciar la calidad de asistencia a la 

comunidad. 
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 Anexos 

Anexo 1. Entrevistas documentadas realizadas a polícias. 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

- Suboficial Técnico de Tercera en retiro con más de 20 años de servicio. 

- Suboficial de Tercera con más de 18 años en actividad. 
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- Suboficial Técnico de Primera y psicólogo con más 28 años de servicio. 
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Anexo 2. Consentimiento informado. 
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Anexo 3. Cuestionario sociodemográfico. 
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Anexo 4. Cuestionario ajustado de Espiritualidad SQ de Parsian y Dunning, adaptado por 

Escudero (2018) y aplicado a la muestra total.  
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Anexo 5. Escala adaptada de Conducta Prosocial para Adultos, De La Cruz et al. (2021), 

empleada en la muestra total. 
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Anexo 6. Adaptación de Escudero (2018) del Cuestionario de Espiritualidad SQ de Parsian y 

Dunning. 
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Anexo 7. Escala de Conducta Prosocial para Adultos, De La Cruz et al. (2021). 
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Anexo 8. Expertos que participaron en la Validez de Contenido (CVC) para el Cuestionario de 

Espiritualidad de Parsian y Dunning. 

Juez 1: Psicólogo juríco y forense – PNP. 
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Juez 2: Psicólogo clínico, educativo y forense. 
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Juez 3: Dr. Psicólogo organizacional. 
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Juez 4: Psicólogo con experiencia de 10 años en programas sociales con adolescentes, jóvenes y 

familias; también en ONGs por un período de 5 años. 
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Juez 5: Mg. Psicóloga organizacional y clínica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



253 

 

 

Juez 6: Mg. Psicóloga clínica y educativa. 
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Juez 7: Dra. Psicóloga clínica. 
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Anexo 9. Expertos que participaron en la Validez de Contenido (CVC) para la Escala de 

Conducta Prosocial para Adultos. 

 

Juez 1: Psicólogo juríco y forense – PNP. 
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Juez 2: Psicólogo clínico, educativo y forense. 
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Juez 3: Dr. Psicólogo organizacional. 
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Juez 4: Psicólogo con experiencia de 10 años en programas sociales con adolescentes, jóvenes y 

familias; también en ONGs por un período de 5 años. 
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Juez 5: Mg. Psicóloga organizacional y clínica. 
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Juez 6: Mg. Psicóloga clínica y educativa. 
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Juez 7: Dra. Psicóloga clínica. 
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Anexo 10. Solicitud para la aplicación de cuestionarios psicológicos a la muestra piloto. 
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 Anexo 11. Oficio para el acceso a entrevista y definición de la muestra de investigación con la 

Jefatura de Estadística de la VII Macro Región Policial del Cusco 
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 Anexo 12. Oficio de accesibilidad para la realización de tesis y evaluación a la muestra piloto 
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Anexo 13. Solicitud para la aplicación de los cuestionarios psicológicos a la muestra total. 
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Anexo 14. Autorización para la aplicación de cuestionarios psicológicos para la muestra total en 

el personal policial de la provincia del Cusco. 
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Anexo 15. Base de estadística del personal policial de las comisarías de la provincia del Cusco. 
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Anexo 16. Base de datos en los programas SPSS y Jamovi. 
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Anexo 17. Panel fotográfico de la aplicación de los instrumentos psicológicos en el personal 

policial de las comisarías de la provincia del Cusco. 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

   

 

 

 

Comisaría de Saylla Comisaría de Santiago 

Comisaría de Cusco Comisaría de San Jerónimo 

Comisaría de La Familia Comisaría de Tahuantinsuyo 
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Comisaría de Wanchaq 

Comisaría de Zarzuela 

Comisaría de Sipaspucyo 

Comisaría de San Sebastián 

Comisaría de Poroy 

Comisaría de Viva El Perú 

Comisaría de Independencia  
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